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A dos fines , eminentemente prácticos , responde el pensa- 
miento del mapa topográfico-tradicional de España : á allegar 
los materiales y docmnentos indispensables para la historia de 
nuestra nación, y á despertar en todos los pueblos el deseo, 
hoy por varias causas amortiguado , de conocer á fondo su 
suelo , como mina inagotable de riqueza , que con el auxilio de 
la ciencia pueden explotar y desenvolver. 

En efecto; la formación de los mapas demo-topográfícos de 
todas las localidades de España , el conocimiento profundo de 
su suelo , del subsuelo , de la flora, de la fauna , de los minera- 
les, de las virtudes medicinales de sus aguas, podría fomen- 
tar en un plazo largo , aunque no tanto como á primera vista 
puede presumirse, la riqueza pública. Para el desenvolvi- 
miento de ésta, la primer condición es reparar en ella, cono- 
cerla, apreciarla, y para esto, de todo punto indispensable, 
preguntar al pueblo, que es el que vive más en contacto con 
la tierra que cultiva , las noticias y conocimientos que acerca 
de ella tiene. 
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La incorporación del saber del vulgo al saber científico , úti- 
lísima sin duda en todos los países , lo es más aún en las na- 
ciones en que , como en España sucede , las clases elevadas se 
han formado más por el brío de su corazón y la pujanza de su 
brazo , que por la amplitud y elevación de sus conocimientos. 
En la mayoría de los países .de Europa la diferencia de cul- 
tura entre lo que llamamos pueblo y las clases elevadas, es sin 
duda realmente grande. En España esta diferencia, por cir- 
cunstancias históricas conocidas, es mucho menor, especial- 
mente en lo que se relaciona con el conocimiento de las cien- 
cias físicas , químicas y naturales , á cuyo desarrollo deben su 
florecimiento la industria, el comercio y las artes útiles, fuente 
de la prosperidad material, que es base á su vez de todo ade- 
lanto moral y científico. 

La incorporación del saber vulgar al saber científico , en lo 
que respecta al conocimiento del subsuelo , del suelo y de sus 
producciones , es en España de inmenso interés. En la impo- 
sibiKdad de desenvolver aquí ampliamente esta idea , citaré 
sólo dos hechos , que bastarán á mi juicio para comprobarla. 

Primero. Las denuncias de minas, según puede compro- 
barse en las oficinas correspondientes , están hechas en su ma- 
yor parte por gente indocta, por mineros , 'por hombres prác- 
ticos , conocedores del pais , esto es , por gente que , por lo 
común, no ha seguido una carrera científica. 

Segundo. La agricultura está casi completamente en ma- 
nos de aperadores y capataces : la aversión á las máquinas se 
extiende hasta á los mismos labradores; y cuando no, la ruti- 
na del vulgo se im]E)one , porque ésta al fin tiene por base un 
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conocimiento empírico , pero real , contra el que mnchas veces 

no puede lachar la mera noticia científica de nuestra clase 

medía, vencida en muchas ocasiones ante la descomposición 

de un insignificante tomillo y su fiBilta de conocimiento para 

manejar una máquina cuyo mecanismo no se ha cuidado de 

aprender. 

Acerca de esto creo imposible que , procediendo de buena 
fe, pueda nadie negar que en España es relativamente mucho 
más alto el nivel intelectual de la clase inferior y mucho más 
bajo el de las demás clases que en otros países más adelanta- 
dos , de donde nace que la incorporación del saber del vulgo 
al saber científico, es aquí, como he dicho, acaso más impor- 
tante que en ninguna otra nación de Europa. 

Pero si desde este punto de vista la formación de los mapas 
demo-topográficos — mediante los que se va á estudiar palmo á 
palmo todo el territorio español, mejor fuera decir toda la Pe- 
nínsula, si nuestros hermanos de Portugal nos ayudan en esta 
gran empresa, — tiene una inmensa importancia para el fo- 
mento y desarrollo de la riqueza pública, no la tiene menor 
para el conocimiento de la historia patria. Si la tierra espa- 
ñola guarda en sus entrañas minerales riquísimos , aguas cu- 
yas virtudes medicinales pueden competir con las mejores de 
Europa; si nacen y se crían en ella árboles y flores de los más 
remotos y opuestos climas; si en sus mares y ríos existen 
abundantes veneros de riqueza para la piscicultura, ella, co- 
mo teatro de nuestra historia , guarda y encierra joyas de no 
menos valor. 

Nacionalidad España compleja y riquísima en elementos et- 
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nológicos , Bobre su suelo y en sus nombres topográficos sub- 
sisten las huellas de diferentes razas y civilizaciones. Quizá 
ninguna nación del mundo pueda competir con la nuestra en 
la riqueza y la hetereogeneidad de elementos que han entrado 
en su composición. Iberos, celtas, fenicios, griegos, carta- 
gineses , romanos , godos , árabes , vándalos , alanos y suevos, 
gitanos, berberiscos y normandos, pasaron sobre este suelo, 
dejando en él huellas más ó menos numerosas y profundas, 
según fué mayor ó menor la rapidez de su paso por nuestra 
privilegiada Península. 

El territorio español tiene en sus monumentos arquitecto- 
nicos, arqueológicos y paleográñcos , en sus monedas, y en 
esa inmensidad de vestigios de remotas épocas , documentos 
sin duda alguna importantes , pero no más que los que subsis- 
ten en sus nombres topográficos vulgares. La filología y la fo- 
nética, ciencias que hoy empiezan á cultivarse en España, 
conservan testimonios más fehacientes , de más valor para el 
historiador imparcial, que esos mismos monumentos, más fu- 
gaces y perecederos , siendo de piedra , que las palabras , por 
hallarse sometidos á una alteración y descomposición química 
más violentas. La formación de los mapas demo-topográñcos 
y la toponimia , ó séase el nombre de los sitios , pondrá de 
manifiesto ante los hombres serios que es un delirio pensar en 
poder escribir hoy científicamente la historia de la nación es- 
pañola y de esta hermosa Península , historia que es el tejido, 
ó, mejor dicho, la integración perfecta de las historias de to- 
dos sus pueblos. Oad& uno de éstos ha aportado en todas las 
esferas tantos elementos , por lo menos , como los que aporta- 
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ron en la esfera jurídica con los fderos y privilegios que obtu- 
vieron al redimir con su sangre el territorio patrio del poder 
de Jas diversas razas invasoras. 

Fácilmente comprenderá el lector , que así como la geolo- 
gía comprueba que no todos los terrenos tienen un mismo es- 
pesor ó potencia, lo que pudiéramos llamar sedimentos de 
las distintas razas que habitaron nuestra patria, no pueden 
ser tampoco iguales : los árabes y berberiscos , que vivieron en 
ella 700 años , mezclando su sangre con la nuestra, y los ro- 
manos, que tuvieron en España una de sus mejores provin- 
cias , han de haber dejado huellas más profundas en nuestra 
lengua y en nuestra civilización que los normandos, por ejem- 
plo , que al mando de Olao invadieron pasajeramente las cos- 
tas de Galicia en el siglo xi, ó los ingleses, que nos ayuda- 
ron durante la guerra de la Independencia. La potencia , si 
se me permite expresarme en términos geológicos , del terreno 
romano ó árabe, debe ser, atendiendo solo á la relación de 
tiempo, mucho mayor que la potencia del terreno normando 
ó fenicio , que aún conserva sus huellas indelebles en algunos 
pueblos de la provincia de Huelva y de Cádiz , y aun acaso en 
el espíritu de los hijos de esta población , cuyo carácter es dis- 
tinto del de los hijos de Málaga ó Tarifa, andaluces también, 
pero más próximos á las costas del ÁMca. T he dicho aten- 
diendo solo á la relación de tiempo , porque fácilmente se al- 
canza que pudiera muy bien darse el caso de que una raza 
que dominara solo un siglo en un país , influyese más podero- 
samente en él que otra raza que lo subyugara durante cinco 
siglos. Las afinidades ó desigualdades de carácter de la raza 
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vencedora y vencida , deben racionalmente ejercer una influen- 
cia mayor aún que el tiempo en que ambas estén en contacto; 
verdad que podrá comprobarse , no por razonamientos más ó 
menos ingeniosos , sino con el estudio de los hechos que sin 
duda suministrará el conocimiento del pueblo , de sus costum- 
bres, y de sus creencias y supersticiones. 

Indicados los dos aspectos , en mi sentir , más importantes 
de los mapas demotopográfícos , quiero llamar la atención de 
mis lectores sobre dos puntos igualmente interesantes , á saber: 
que obra lenta, muy lenta, pero seria y fecunda, jamás po- 
dría ser llevada á cabo por ningún Gobierno : que esto no obs- 
tante, los Gobiernos pudieran auxiliarla poderosamente con 
gran honra de eUos y beneficio del país , si éste , convencido 
de la bondad de la obra , se aprestase á emprenderla del modo 
eficaz y serio que se requiere. He dicho que esta obra no po- 
dría ser llevada á cabo por ningún Gobierno , porque , aun 
consagrando exclusivamente á ella enormes recursos pecunia- 
rios y las fuerzas de todas sus corporaciones docentes , como 
éstas no pueden estar en todas partes á un mismo tiempo , y 
de su concurso en cierto modo se necesita para cada mapa, á 
lo sumo , abandonando otras ocupaciones perentorias , podrían 
hacer un número reducidísimo de mapas , ó ampliar y corre- 
gir, en un período de cien años, un tomo de la obra aprecia- 
bilísima , no obstante sus imperfecciones , del Sr. D. Pascual 
Madoz. Tropezaría además el Gobierno con el obstáculo de 
que los pueblos 'no habrían de interesarse por una obra que 
no partiera de su hbre y espontánea iniciativa, y para la 
cual suministrarían datos con aquel despego y falta de cariño 
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áe quien cree trabajar en nna obra inútil , ó cuando más útil 
sólo para constituir un galardón de gloria pa^a el enemigo, 
que es como casi siempre se considera á los Gobiernos , aten- 
tos, por desdicha, en España, más que al bien del país al de 
su propio partido. 

Las Sociedades de Folk-Lore , en cambio , nacidas á impul- 
so de un sentimiento generoso y patriótico, pueden — y con 
mayor afán aún si encuentran en el Gobierno el auxilio que 
^ste, sin gravar al Erario, puede prestarles — acometer esta em- 
presa , que promoverá entre todos los pueblos una noble com- 
petencia por conocer el suelo en que nacieron, las fuentes de su 
riqueza y las páginas más intimas y sagradas de su historia. 
De este modo , la obra puede ser simultánea : pueden hacerse 
á un mismo tiempo muchos mapas en diversos sitios , y las 
Corporaciones científicas y docentes de todas clases y todas 
las fuerzas vivas del país , sin moverse cada una del sitio de 
su residencia ni apartarse del fin especial para que han sido 
fcreadas , prestar su valioso concurso á los obreros del saber 
popular , á los acarreadores de los materiales indispensables, 
para que pueda escribirse , acaso dentro de dos siglos , la ver- 
dadera historia del pueblo español. 

Los que trabajen en ella deben tener la generosidad suficiente 
para renunciar al placer'de verla concluida: trabajan para el por- 
venir, para sus hijos, para las generaciones venideras ; trabajan, 
en suma, para la patria. Si con tal convicción tienen la virili- 
dad suficiente para acometer la obra, ¿qué menos valor ha de 
exigirseles también que el de conocer que , como obra verdade- 
ramente seria, no puede ser de un día, sino de muchos ano:-»? 
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El libro á que estas palabras sirven de prólogo es el comien- 
zo de esa obra de centenares de tomos á que invito al pais : á 
un pueblecito , á una humilde villa de la provincia de Badajoz, 
y al Sr. M. R. Martínez , presidente de la Sociedad « Saber po- 
pular» de aquella población, ha cabido el merecido honor de 
haber puesto la primera piedra : su libro , modestamente titu- 
lado Apuntes para el mapa topográfico -tradicional de 
BuRGUiLLOS , es una prueba viva y elocuentísima de lo que 
puede una buena inteligencia y una gran voluntad puestas al 
servicio de una noble idea. 

En las palabras anteriores va envuelta la crítica de este 
libro, que no queremos juzgar, sino meramente aplaudir. 
Primera piedra, como hemos dicho, no podemos por ella juz- 
gar de todos los elementos arquitectónicos de lo que será un 
día gigantesco edificio. Para escribir el mapa tradicional de un 
pueblo , para enterarse de todos los conocimientos que posee 
el vulgo acerca de los nombres topográficos , y de las cualida- 
des del terreno , y de los acontecimientos que dieron origen á 
dichas denominaciones , lo primero que se necesita es un ver- 
dadero Interrogatorio , por el cual puedan ser preguntados to- 
dos y cada uno , ó por lo menos la mayoría , de los individuos 
que viven en una localidad. Los nombres topográficos deben 
considerarse siempre , salvo en aquellos casos especiales en que 
haya datos que prueben lo contrario , como obra común , como 
obra del vulgo , y no como obra de los eruditos. En este con- 
cepto, el Nomenclátor de cualquiera localidad es siempre obra 
folklórica: así lo entienden, entre otros. Pitre, verdadero 
maestro en esta ciencia. Las denominaciones topográficas de 
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cada localidad , aparte de su valor dialectológico , nos enseñan 
cómo agrapa el pueblo sus ideas, supersticiones, sentimientos 
ó creencias en tomo de los nombres con que bautiza los sitios 
en que vive; y además, como por tradición ^ conserva, mu- 
chas veces alterados y descompuestos, nombres de remotas 
edades , de cuyo alcance y sentido no acierta á darse cuenta 

Un ejemplo tomado de este mismo Nomenclátor prueba la 
trascendental importancia de los nombres topográficos y la 
necesidad de que , incorporándose el saber de los eruditos al 
saber del vulgo , adquiera éste de aquéllos como aquéllos á su 
vez los han de recibir de éste , conocimientos y noticias que 
deben considerarse como complementarios. 

La palabra Cudriales no tiene en el Nomenclátor en que nos 
ocupamos explicación conocida. El pueblo , á juzgar por este 
trabajo, ignora la causa de esta denominación. Un académi- 
co, umversalmente respetado en España, que ha leído las ca- 
pillas de este libro, piensa, á nuestro juicio con razón, que se- 
mejante vocablo corresponde al coucbrade francés, coryllua lati- 
na, y cudria de la baja latinidad , palabras que significan ave- 
llano; los cudriales y por tanto, á ser cierta esta etimología, 
significaría loa avellanales ó sitio á donde se crían avellanos. 

Indicada esta etimología al autor de este Hbro , la ha creído 
por muchos conceptos aceptable ; pero preguntando á los ha- 
bitantes de Burguillos sobre si alguna vez existieron avella- 
nos en el sitio aludido, le han manifestado no tener la menor 
noticia de ello. 

La tradición oral y la opinión científica , hállanse en este 
caso en desacuerdo , y , sin embargo , ambas se necesitan para 



averiguar d problema de coal £ié la cansa de tal denomina- 
dóJL, Sapongamos por nn momento — y á esta hipótesis me 
inclino, — que el docto académico tenga razón y resultará un 
hecho importante, á saber: qne el nombre tiene una antigüe- 
dad relativa qne el valgo desconoce y qne es para la historia 
del pueblo de verdadera trascendencia , toda vez que por ella se 
viene en conocimiento de que la flora de dicha villa ha suMdo, 
por accidentes ó por causas puramente naturales, una no des- 
preciable modificación. 

El desacuerdo en este caso entre las noticias del vulgo y la 
opinión de un hombre científico , indica la necesidad de com- 
pletar unos conocimientos con otros y la conveniencia del No- 
menclátor como base indispensable de trabajos ulteriores. A 
esta necesidad responde la división en secciones que para el 
estudio de los mapas establecí en el artículo reproducido en el 
primer A;péncUce de este libro , y á ella también la insistencia 
con que vengo pidiendo al país el concurso de todas sus fuer- 
zas vivas para una obra que reputo de interés nacional. 

Si un Nomenclátor ha de ser como el núcleo de los mapas 
demotopográfíoos , éstos servirán á su vez — y el Sr. Martínez 
ha conducido desde este punto de vista su obra , escasa aún en 
elementos tradicionales, por muy excelente camino, — de an- 
tecedentes necesarios para la corografia^ ó séase la historia 
de los pueblos y aldeas , los cuales no se han constituido por 
agrupaciones artificiales y arbitrarias, ni por convenciones 
ó pactos tan absurdos como aquéllas , sino por sus condicio- 
nes naturales trazadas por su clima, suelo, dialecto, raza y 
unidad do pensamiento , de interés y de obra ; en suma: por lo 
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que podríamos llamar unidad de raza , de idioma , de territorio 
y de historia. Sólo el estudio de nuestro pueblo y de nuestro te- 
rritorio podrá enseñar á los hombres seriamente políticos y 
amantes del país los verdaderos ideales de nuestra nacionali- 
dad: sin este conocimiento, seremos siempre víctimas ó de 
abrumadores y congojosos pesimismos, ó de la enfermedad del 
hidalgo manchego, tantas veces apaleado por no tener otra 
norma que la de su descabellada fantasía , que le llevaba , por 
desfacer agravios, á meterse siempre en lo que no le importa- 
ba. Conocer nuestro pueblo y el suelo que pisamos ha de ser 
la más sólida y firme base de nuestro mejoramiento y de nues- 
tra futura grandeza. 

Antonio Machado y Álvarez. 

Madrid y Noviembre de 1884. 
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Bajillos es una villa de la proTÍnda de Badajoz, 
partido judicial de Fr^enal de la Sierra, sitoada á 
los 38»7'4o ' de laütud N., y á los 2«S3'45" de lon- 
gitud O. del meridiano de Madrid. Cuando no hay 
memoria escrita ni testimonio irrecusable de la fun- 
dación primera de un pueblo, hasta la etimología del 
nombre toma interés á los ojos dd curioso investiga- 
dor , y le auxilia en su propósito ; y precisamente esto 
es lo que ocurre en este caso concreto del pueblo de 
que aquí se trata. 

La palabra BurguíBos es un nombre sustantivo 
puesto en plural, y diminutivo de burgo. Y ¿qué es 
nn burgo? Es una aldea pequefia; lo que hoy se lla- 
ma un lugar. La voz hurgus equivalía Ápapulm entre 
los latinos, y era una palabra de origen evidente- 
mente germánico, en armonía con la céltica hriga; 

TOMO VI 1 




8i bien ésta significa indistintamente población, j' 
aquélla expt^sa siempre la idea de lugarznelo, aldea, 
alíiuería ó arrabal, pues en estos sentidos se emplea 
.¿ivlM'más antiguos documentos de nuestra lengua, 
^y 'en especial la versión castellana del Fuero Juzga 
y el Fuero Viejo de Castilla, en los que apareced 
identificadas las voces hurgo, hu&i-go, villar y viü 
No es, pues, voz de origen griego, como creyó VS' 
gtítio, que la hacía jiroceder de la palabra Pt/rga 
(análoga al castra de los romanos), sin notar qu( 
ésta alude á fortaleza. Tampoco es palabra latina, 
como lian querido otros , fundándose en que aparece 
usada en la Instittita de Justiniano (lib. Vil, títu- 
lo XIV ; y lib. XII, tít. xix); pues su origen germáut 
co está comprobado en el beclio mismo de que los ger- 
manos la llamaron siempre hirg , y los francos , déí 
mismo tronco etnológico, la dicen bourg, conserván- 
dose hoy en el idioma francés como sinónima de vi- 
Uage. Si, pues, la palabra burgo significa aldea ó 1B' 
gai- , Burffuüks expresará un grupo ó conjunto de ps- 
queños lugarzuelos. 

Esto, que por la etimología de la palabra se 
cubre, está comprobado por la observación del terre^ 
no; pues se descubren copiosos restos de antignos 
lugares en varios puntos del término municipal, y 
muy especialmente en los designados con los nom- 
bres de Valle del Lobo, Alcornocal , Santa María dd 
Valle, Santa Cruz, la Mezquita, la Alcaidía; Nava- 
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luenga, San Coronado, Nuestra Señora de las To- 
rres, la Barranca, los Barreales, la Imerta del Ála- 
mo, el Pellón, Mari-Rivera, la Granja, Caldereros, 
el Monasterio, San Vicente, Sandoval, la Grulla, 
Grano de Oro, la Cailada y Qnraviejo. Estos despo- 
blados confirman qae, efectivamente, se componía la 
antigua población de multitud de burguillos que es- 
taban diseminados por el téimino. 

No es presumible que los bnrguillos fuesen funda- 
dos por los romanos, que jamás se sabe tuviesen por 
costumbre esta manera de fundar poblaciones ; pero 
como en tiempos de los romanos existían muchos de 
ellos , hay que conjeturar que son de fundación ante- 
rior, quizás de los célticos que, según Estrabón , vi- 
nieron & la Betnria ó país comprendido entre el Anas 
y el Betis (el Guadiana y el Gnadalquivir ). Qne los 
bnrguillos existían en tiempos de los romanos, se 
comprueba por el hecho de haberse descubierto en 
los sitios mismos de ellos inscripciones latinas, entre 
ellas una de unos baflos consagrados á la Casa Divi- 
na por dos hermanos pertenecientes á la familia An- 
fidia, nna votiva á Júpiter por un Víbio y varias se- 
pulcrales de las familias Elia , Cccciüa , Helvia , Pom- 
ponia y otras { 1 ). También subsistieron los burgui- 

(1) Vid. las palabras Álamo, San Francisco, Son Coro- 
nado, Oíano de Oro, Llano de la Fuente. Había otras íqb- 
C, que por estar iotas é incompletas do go han cok- 
el testo. 



líos en los tiempos de la dominación visigótica, paea 
se han encontrado monedas de oro, todas acnaadas 

en Mérida, en los despoblados de los sitios nombra- 
dos Santa María del Valle, Santa Cruz, Guruviejo, 
la Ganada y San Coronado. 

Durante la dominación mahometana, presenta la 
población dos fases distintas. Primeramente conti- 
núan subsistentes los bnrguillos, pues algunos sitios 
llevan nombres que debieron ser tomados da enton- 
ces, como sucede con los llamados la Mezquita, la 
Alcaidía, el Azamel y el Rodeo del Moro; aparte de 
que se encuentran en otros villares, restos de aquellos 
tiempos , como un puílal roto que se halló en la Nava- 
luenga, un acicate en la dehesa de la Granja, dos ba- 
rros en Guruviejo, y varias monedas de plata en la 
Cañada y las Cumbres. Después , cuando los Templa 
rios conquistaron á los moriscos esta parte , encon- 
traron ya el castillo fundado, y en la falda de la co- 
lina que le sostiene una población amparada por él; 
lo cual demuestra que cuando los reyes de León hi- 
cieron permanente la costumbre de salir en expedi- 
ción todos los aüos por Extremadura, comprendieron 
[oradores de los burguillos la necesidad de aso- 
ciarse para la común defensa, y de la guerra misma 
surgieron la fundación del castillo y la concentración 
de los vecinos en torno de él ( 1 ). Precisamente de la 

(1) Vid. la pakbia Castillo. 
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Bisnia época es la iglesia (hoy cementerio) de Santa 
liaría de la EncÍDa , qne está sobre la falda de la co- 
a, y más cerca del castillo qne de la población ac- 
tnal. 

En 1229 fneron los bni*gaillos y la nueva villa con- 
qnistadoa por los caballeros Templarios, qne los tn- 
TÍeron en posesión basta que en 1311 fné disaella 
l-esta Orden. En este tiempo llamaban & la poblaciiSa 
Burgos, pues con ese nombre la designa una real car- 
eta de Alfonso X á la Orden del Temple, del afio 1283; 
y íí mayor abundamiento, subsisten aún los nombres 
de Burgos el Viejo y Nave de Burgos, y el de Puerta 
de Burgos , que llaman eu la inmediata ciudad de Je- 
rez á la salida oriental, que mira Lacia la villa. Sin 
embargo, también te llamaban á ésta BurguiUos, 
pnes asi aparece en muchos de los documentos de los 
Templarios, y especialmente una escritura de con- 
trato sobre diezmos, otorgada en 1256 entre el Obis- 
po de Badajoz y el Maestre de la Orden. En tiempos 
de los Templarios comenzó & regirse BurguiUos por 
el Fnero del Baylío; se descubrió la imagen de Santa 
María de la Encina, y se fundaron un Monasterio y 
las ermitas de Santa María, San Coronado, Virgen 
fle las Torres y San Vicente, todas ellas en sitios que 
entonces estaban aún poblados. La población se en- 
sancbó hacia el O., lo cual dio origen á la fundación 
i de la iglesia parroquial de San Juan Bautista ; de 
^L Bnerte , que el perímetro de la nueva villa era desde 
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Santa María áAlmenitas, Plaza Alta, calles de San 
Juan y Espíritu Santo, Portugalete, calle del Corclio, 
la Corredera , los Pelambres y calle de Badajoz. 

Eq 1311 fué dada la villa á X). Alfonso Fernández 
Coronel, quien era sefior de ella cuando fué puesta en 
fianza al Rey de Portugal por el casamieuto del In- 
fante D. Fernando (1), y cuando en 1332 se encontró 
en ella D. Alfonso XI al pretendiente D. Alfonso el 
de la Cerda ( 2 ) . Cara costó la posesión de BurguiUos 
á Coronel, pues liabia prometido darla á D.Juan Al- 
fonso do Alburquerque, tutor del Rey D. Pedro, y 
por no cumplir lo pactado fué sitiado en Aguilar , don- 
de murió (3). Era el año 1253 , y la vüla de Bm-gui- 
llos fué dada á Doaa Beatriz , Mja de Dofia María de 
Padilla; pero como D. Pedro fué al cabo desposeído y 
muerto por D. Enrique II, éste la donó á un parcial 
suyo , llamado D. Alfonso Fernández de Vargas, que 
hizo señorío y mayorazgo de ella (4). En 1393 hace 
donación D. Enrique III de la villa de BurguiUos & 
Diego López de Zúfliga, duque de Béjar, y en esta 
baronía y sucesión señorial ha continuado la pobla- 
ción hasta que en el siglo actual fueron abolidos los 
SBfloríos por las Cortes de Cádiz. 

Por la lectura de unas Ordenanzas municipales 



{ 1 ) Vid. 1» palabra Castillo. 

(2) Vid. pal. Llano de la Fuonte. 

(3) Vid. pal. CBstillo. 

(4) Vid. paJ, Alfonso Fernández de Vargnt 
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qne hacia el &no 1530 dio á BurguíUos el duque de 
Béjar, D. Alvaro de Ziifliga, se viene en conocimiea- 
to de la manera de ser de la población. Comprendía 
la jurisdicción ó corregimiento de ésta la villa de 
Bni'gniUos , las dos aldeas contiguas de Valverde y 
Atalaya , y algunos lugares ó bnrguillos todavía po- 
blados, que en el texto de las Ordenanzas se llaman 
anas veces las casillas y otras las alearías. Era un 
sentimiento predominante entonces el religioso , y ha- 
bía, además de las dos parroquias de Santa María y 
Sau Juan , el convento de monjas de la Ooncepcián, 
las ermitas rurales de Santa María del Valle, San 
Coronado, la Virgen de las Torres , San Vicente, San 
Lázaro y los Mártires, y los santuarios de la Madre 
de Dios , Santa Catalina y capilla del hospital del Es- 
píritu Santo. La población se componía de cristianos 
hidalgos y pecheros, moriscos, judíos y esclavos ne- 
gros. El perímetro de la villa se había ensanchado 
bastante bacía el S. , pues existían ya las calles de 
Santa Catalina, Eivera, Zafra, Sótanos, plazas del 
Altozano y Madre de Dios; y cerca de la ermita de 
los Mártires había algunos caseríos que se iban en- 
sanchando poco ;í poco hacia 'el N., buscando el jun- 
tarse con la población, que lo bacía hacia el 8. 

Durante el siglo svn experimentó la villa de Bur- 
guillos nna gran decadencia social y económica, ori- 
ginada por varias y muy diversas causas. Hacia el 
t. aflo 1602 litigaba el Consejo contra los duques de Bó- 



jar, que, sobre apropiarse varios terrenos, cometían 
esacciones y abusos en la administraeión y bienes pro- 
comunales (1). Por los anos 1630 á 34 cundía entre 
los vecinos la corrupción de costumbres que entonces 
diseminó por Extremadura la secta de los Alumbra- 
dos (2). Las relaciones de vecindad con algunas po- 
blaciones contiguas, y especialmente con Feria y Ata- 
laya, eran las más deplorables (3). Las guerras con 
Portugal, el hambre, las calamidades que caían so- 
bre los campos y ganados, y otras desgracias, empo- 
brecían tanto al vecindario, que el Concejo no sabía 
qué hacer para poner remedio á tantos males, y se 
entregó á la clemencia del cielo , pues en 1645 no en- 
contró otra salvación que proclamar patrono de la 
villa Á San Gregorio, obispo de Ostia. La miseria su- 
bió de punto cuando en 1650 penetraron tropas por- 
tuguesas á saco en la población y se llevaron cuanto 
ganado pudieron coger. Con tantas desgracias se com- 
prende que la población disminuyera bastante, pues 
en todo un trascurso de más de siglo y medio no 
hubo otro ensanche que las calles Nueva, de los Már- 
tires, de la Nave, Pedro Toro, Gómez Hernández 
(hoy Pozo), Liafio y Dofia Juana. 

En el siglo xvni presenta la población un estado 
de estacionamiento ó inercia relativas, pues apenas 



( 1 ) Vid. palabra Alcornocal. 

(2) Vid. pal. San FianciHCO. 

(3) Vid. palabras Contiondns y Atalaya. 
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del comienzo á la terminación de esta centena de 
afios se descubre en ella nn cambio social digno de 
notarse. En 1731 aprueba la Corona nn nuevo pro- 
yecto de Ordenanzas municipales que le fué presen- 
tado por el Concejo; mas la parte dispositiva acerca 
del aprovechamiento de los montes públicos no era 
del agrado de muchos vecinos , que sin duda eran ri- 
vales de los que entonces ejercían el mando , y más 
adelante se proponía la formación de nuevas Ordenan- 
zas, que al fin no prevalecieron. En la construcción 
de la nueva iglesia parroquial, empezada en 1747 y 
concluida en 1795, se descubre todo un semillero de 
odios, rencores y rivalidades vecinales ( 1 ) , que du- 
raron hasta 1820; sin que fuera capaz de borrarlas 
ni aun el hecho de ser invadida la población por los 
franceses, con los cuales hubo una colisión violen- 
ta (2). En este siglo ya se ensanchó la población, 
pues al comenzar el actual, existían las calles de Je- 
rez ^ Mesones, Egido y Yistahermosa , y quedaban 
despoblados los barrios de Portugalete , Corredera y 
los Pelambres. 



(1) Vid. palabras Santa María de la Encina y San Joan 
Bautista. 

(2) Vid. pal. CastiUo. 
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II 



Ofrece la población de Bnrguillos en su vida social 
algunos datos curiosos para la demotopografía , que 
por su interés folklórico creo no sean inoportunos 
en esta introducción: 

En el orden religioso se conservan entre el vecin- 
dario algunas fiestas y representaciones litúrgico-po- 
pulares, en su mayor parte heredadas de la Edad Me- 
dia, á juzgar por las condiciones en que se presentan 
y por los caracteres arcaicos que ofrecen. 

Una de ellas es la llamada jpo^o de la btiena mujer 
que celebran en la primera parte de la noche del Jue- 
ves Santo, con imágenes de los templos, y tiene por 
objeto representar episodios acaecidos cuando Jesu- 
cristo caminaba al Calvario cargado con la Cruz. El 
teatro de esta representación es la plaza del Llano 
de la Fuente. Allí llega la imagen de Jesús de Naza- 
reno precedida de unos cuantos soldados armados de 
alabardas y espadas^ llamados los alabarderos) una 
mujer que está en una tribuna espera la imagen y 
después de entonarle dos cantares le limpia el sudor; 
las imágenes de San Juan Evangelista y Santa Ma- 
ría Magdalena andan buscando la de la Virgen , que 
al fin encuentran , y las tres unidas van a ver á Je- 
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SUS , pero los alabarderos cruzan sus lanzas para ira- 
pedirles el paso , y es necesario que la buena muja; 
desde su pulpito Íes mande en otra canción dejar ex- 
pedito el camino para qne pueda simularse el encuen- 
tro de la Virgen con el Nazareno, terminando cou 
esto el episodio. 

El sermón de los pregones llama el valgo & uno qne 
se predica en la iglesia parroquial á las doce de la 
noche del Jueyes Santo. El predicador e^tá descri- 
biendo la bulla y algazara qne hay en Jerusalem con- 
tea Jesucristo, cuando desde el órgano pregona una 
Toz estentórea la sentencia de muerte dictada por Pi- 
'Jatos. El sacerdote reprocha al pregonero, y de nue- 
vo es interrumpido por la voz de una mujer que fin- 
ge ser un ángel enviado del cielolpara anunciar los 
triunfos de Jesucristo y sus milagros. 

El descendimiento es otro sermón que en la tarde 
del Viernes Santo se predica en la parroquia y se 
reduce A bajar de la Cruz al Señor después de haber- 
le quitado la corona de espinas y las potencias, todo 
ello hecho á medida que lo va indicando el predica- 
dor, y con el aparato que mejor puede darse á la ac- 
ción. 

El paso de la Sania Cruz se celebra en la tarde de 

cualquier domingo ó día festivo del mes de Mayo, y 

tiene por objeto representar el descubrimiento de la 

Cruz por la emperatriz Santa Elena. Compónese de 

L multitud de personajes , como son Santa Elena, un 



obispo, un Judas, dos Marías: varios hetreos, va- 
rios solilados romauos, una uilla enferma; uq ancia- 
no y la niayordonia de la Cruz. El paso es una es- 
pecie de opereta vulgar en que un coro de cantado- 
ras va marcando ¡a duración y episodios de la repre- 
sentación escénica. 

La fiesta de los pilares se eelehra en la calle délas 
Tinajas en la noche de San Juan Bautista , repitién- 
dose en la de San Pedro; y se i-educe sencillamente 
¡I una reunión de mozuelos de ambo.s sexos, que can- 
tan y bailan esperando las doce de la noche para ir 
á lavarse los ojos fl los pilares que hay en la calle, 
por ser superstición popular que está exento de toda 
enfermedad de la vista, durante un afio, el que se 
lave los ojos mientras el reloj municipal está dando 
las doce campanadas. 

A San Gregorio, obispo de Ostia, cuya fiesta se 
celebra el 9 de Mayo, dedica el vecindario algu- 
nas manifestaciones un tanto singulares. Fué elegi- 
do patrono de Burguillos este santo en sesión que 
celebró el Ayuntamiento en 12 de Mayo de 1645, 
en época en que la población estaba afligida por las 
calamidades de langosta, pulgón, peste, y hambre; 
y como era asunto en que principalmente los labrado- 
res y ganaderos se mostraban devotos, se adoptó la 
tradicional costumbre de poner en la mano derecha 
(le la imagen del santo un manojo de espigas de tri- 
;o. Los ganaderos traían en la víspera algunas ca- 
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bezas de las diversas clases de ganados , que ponían 
también bajo la protección del santo; mas la mtina 
tradicional modificó el símbolo, y luego solo traían 
los cencerros y campanillas para tocarlos , de lo cual 
resultó que los chiquillos se apoderasen de la cos- 
tumbre, y todos los años le dan al santo una espan- 
tosa cencerrada. A esta costumbre atribuyo el que 
en un romance demo-tópico vulgar, llamado la tonar 
da déla Bambla, se diga: 

En BnrgaiUos campaniUos 
Para dar campanOladas. 

En la noche de la víspera encienden en todas las 
calles hogueras ó candelarios (como les llama el vul- 
go ), en tomo de los cuales se colocan los mozuelos y 
chiquillos con los cencerros , y ponen á quemar unas 
varitas verdes llamadas vulgarmente gamonitos, que 
tienen la propiedad de producir una detonación al 
ser chocadas violentamente contra el suelo, después 
de haber estado un corto rato al fuego. 

Estas son las fiestas populares, más notables^ de 
carácter religioso-vulgar que celebran los vecinos de 
Burguillos ; pues en las demás siguen la norma de 
todas las poblaciones. 
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III 



Eurgnillos es una de las poblaciones que se rigen 
por el fuero nominado del Bailío^ en virtud del cual 
todos los bienes que los cónyuges aportan al matri- 
monio , 6 adquieren por cualquier motivo durante és- 
te, se hacen comunes y se sujetan á partición como si 
fueran gananciales. A esto se llama entre el vulgo 
casarse á la halla y otros dicen casarse á la mitad; y 
como en algunos casos en que hay diferencia entre 
los caudales de los contrayentes , suele predominar 
en las familias el interés al cariño, los pobres, para 
economizar los gastos que ocasiona el otorgamiento 
de escritura de renuncia del fuero , suelen adoptar la 
costumbre de ir á casarse á una huerta que hay en 
el término de la Alconera, partiendo lindes con el 
de Burguillos. 

Los contratos dé arriendo de pequeñas fincas rús- 
ticas suelen hacerse para vencer en San Miguel (29 
de Setiembre), época que también sirve de límite para 
pago de deudas, si bien son más los contratos que se. 
hacen para mediados de Agosto, por lo cual llaman 
Santa María la Tramposa á la festividad del 15 de 
dicho mes. 
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IV 



Entre el Yedndarío de Bar^nillos goza de grande 
ascendiente popnlar una frase, que á cada paso se 
oye & los vecinos, y dice así: 

Por decir la verdad ahorcaron á Llera. 

Un yedoo de este apellido cometió el delito de pa- 
rricidio en la persona de sn esposa, & la cnal enve- 
nenó; y habiendo confesado palmariamente su cri- 
men , en el que concurrieron circanstancias agravan- 
tes, filé condenado á muerte, y ejecutado en la po- 
blación. Desde entonces se hizo popular la frase 
apuntada, que acusa claramente lo mucho que re- 
sisten los vecinos el declarar la verdad ante los 
tribunales de Justicia. 



No sé qué fundamento histórico tenga otra frase 
muy usual en los pueblos vecinos , que dice así: 

La aseada de Burgoillos, 
Qne lavaba los huevos 
Para frehrlos, 
Escupía en el aceite 
Para ver si estaba caliente. 
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VI 



El término de Bnrguillos pertenece casi todo él al 
terreno llamado terciario 6 cenozoico, en su capa plio- 
cena; de suerte que abunda sobremanera en calizas 
areniscas, arcillas, kaolín y otros elementos análo- 
gos , sin que esto obste á la presencia de filones de 
cobre, hierro, hierro magnético y galenas en algu- 
nos puntos del término. Hasta tal punto predominan 
las calizas en las llamadas Piedras Bermejas, que 
éstas no son otra cosa que petrificaciones calizas de 
troncos de Leguminosas, Heléchos, Gramíneas y 
otras plantas. Lo dicho explica la significación que 
para la Metereología vulgar tieue el adagio siguien- 
te, muy usual en la comarca de los Barros : 

Años buenos en Jerez, 

En Fregenal y en Burguillos, 

No los conozcan taa filloa 

En efecto : la cordillera ó sierra llamada Puerto de 
Santo Domingo separa la comarca de los Barros, 
que se extiende desde Llerena al Guadiana; de la co- 
marca de la Sierra, que ocupa toda la parte occi- 
dental de la provincia de Badajoz, hasta Portugal; 
y se da el fenómeno de que en los años aguanosos, 
que son muy convenientes á los Barros , se suelen 




SL O: 



TT 







puede 
!.• 5 

son iam^ikm ét li 

HUESO, BofymlBK, £ffr7». 

cétera; otm de 1» »nc. cmn ^' miíii^ nne 

de la figvn dd terraut. cthi Giw ítlí^ Ijéomut 

Hundidero^ B(xms SmfSH.Jynmpuese 2iuímKfgM¿ 

etc.; otros de fíeacK xe». ssoui .2«0»t C^ug^j^gUéU 

Piedra lemgua^ L^f^. Cínd. WL^ 

vmo VI ^ 



18 BIBLIOTECA 



2."" Nombres tomados de la flora del país, coiiK' 
Alameda, Alcornocal, Almendrales, Aza/ucTie, Ca- 
ñaejal, Cañaveras, Encinar ^ Fresno, Granado, Hi- 
guera, Hmojo, Lirio, Bomero, etc. 

3.° De la fauna, como Sanguijuela, Hormiga^ 
Colmenas, Sapo, Pato, Grulla, Cuervo, Aviones, Bu- 
hos, Cabra, Lobo, Zorra, Toro, etc. 

4.® De razas humanas, como Judío, Moro, Gita- 
no, Negro. 

5.*» De nombres propios, como Don Javier, Don 

García, Don Pedro, Don Bernabé, Don Femando, 

etcétera. 

6.° De apellidos, como Aceituno, Alejandre, 

Amaya, Calderón, Camjpin, Calzadilla, Dorado, 

Gamez, Ginete, Mejía, etc. 

7.*» De nombres y apellidos, como Alvar Sánchez, 
Blasco Pérez, Blanca Domínguez, Juana Benítez, 
Mari'Bivera, Pedro Toro, etc. 

8.<» De estados sociales, como Viuda. 

9.° De oficios, como Caldereros, Carboneros, La- 
vandera, Trapero, Vaquero, Belator, Vicario. 

10.*» De edificios, como Alcaidía, Buharda, Cas- 
tillo, Enfermería, Mezquita, etc. 

11.*» De propiedades eclesiásticas, como Benefi- 
cio, Capellanía, Colectoría, Curato, Frailes, Misa 
de once , etc. 

12.0 De asuntos religiosos, como Monasterio, 
San Francisco, San Lázaro, etc. 



DXL FOLK-LOBE 19 



13.* De mitografía, como Brujas ^ CantoreUga- 
llOf Fantasma, Lamia, etc. 

14.° De hechos históricos, como Arrecido, Cauti- 
vo, Contiendas, Huesa Merlín, Boba Castilla, et- 
cétera. 



NOMENCLÁTOR 



Abajo (Pilar de). Ocnpa el extremo occidental de 
la calle de los Pilares, y recibe el nombre de Pilar de 
Abajo para distinguirle de otro que hay en el extre- 
mo opnesto de la misma calle ^ qne, por estar en sue- 
lo más alto , se llama Pilar de Arriba. Éste se cons- 
truyó en 1668 , Según dice una inscripción que hay 
en el mismo, cuyo texto es éste: 

Esta obra se acabó siendo correjidor desta villa 
D, Gabriel de Medina Muñiz. Año de 1668. 

El Pilar de Abajo, que es de más elegante cons- 
trucción, se ignora cuándo fué hecho, pues no tiene 
otro signo que el escudo de armas de los Duques de 
Béjar; pero parece haberse construido hacia la pri- 
mera mitad del siglo pasado. 

Aceituno (Corralada de). Llámanse así unas 
zahúrdas muy viejas que hay en la Dehesilla (véase), 
por el lado que este terreno parte lindes con la dehe- 



sa de los Vidales, del término de Jerez de los Caba- 
lleros; y por consecuencia se da también el mismo 
nombre á uiia gran porción de terreno en que las 
mencionadas zahúrdas se encnentran. El nombre toma 
su origen de un apellido que antiguamente no esca- 
seaba en ]a población ; pero no ha podido aveiignarse 
la antigüedad que cuenta. Lo que sí se sabe es que 
en un censo de población del aflo 1763, figuran resi- 
diendo en el banio de los Pelambres (véase): «Fran- 
cisco Azeituno, maior» y «Francisco Azeituno, me- 
nor » ; únicos vecinos de este apellido que quedaban 
ya en aquella éiioca. 



AoALLERoa (Los). Con este nombre ( 
pueblo ú. una porción de terreno al sitio de los Mon- 
tes (véase); y la cansa de ello es que en aquel punto 
se criaban y aún se ven, unos arbustos llamados aga- 
lleras, por producirse en su tronco unas excrecen- 
cias 6 agallas á que el vulgo denominaba ahilagas, 
alhulagas ó albolagas. El árbol es nna especie ó qui- 
zás variedad del Qucercus. 

Aguaditos ó aguditos (Cercados y suertes de 
los). Con ambos nombres designa el pueblo ¿ i'arios 
cercaditos y senaras que hay á la parte N, O. de la 
dehesa boyal, y al O. de los Bujos (véase). Ignoro 
la antigüedad que el nombre cuenta, y la causa que 
pudiera motivaiio , razón por la que apunto con re- 



m 
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Serva la conjetura de qae, halñendo en la poblaeiáii 
una familia cojos índíndaos de larga fecha sod no- 
minados con el apodo de Agudos, acaso allí poseye- 
ran tierras algunos á qtiien eo diminnüro se ñama- 
sen los Aguditos. También es posible que bebiera el 
apellido Aguado (qae no he risto en docmnento al- 
guno), y de aqiU naciera Aguaditos. Lo único qae 
pnedo d«cir es que de ambas maneras designa el pae- 
blo este lugar. 






Aguzadebas (Sierra de las). Es nna altara que 
hay en la vasta extensión llamada Siena Gorda (véa- 
e» la i)orci(jn comprendida entre la dehesa del 
icinar y el camino de la Puente del Maestre. 



Ahuadebo {Cerro del). Es an cerro que hay en 
la dehesa del Encinar (véase). Ahijadero es deriva- 
ción de ahijada, de suerte qne el cerro debió tomar 
este nombre de algún suceso en que interviniera este 
Dtensilio de labranza. 

AI.AUEDA (Cercado de la). Hállase situado en la 
parte S. S. O. del término , cerca de la dehesa de la 
Granja. Debe su nombre á una pequera plantación 
de álamos que en él hay. y fué desde el siglo pasado 
el título de un vizeondado que poseían los Sánchez 
de Badíyoz, (Véase Coto Real). 



24 BIBUOTECA 



Alameda (Huerta de la). Situada al S. O., en la 
parte limítrofe entre la Morera y las Cumbres (véan- 
se), debe su nombre, ya usado en el siglo anterior, á 
que en ella se crian muchos álamos. Junto á ella se 
ven muchos escoriales que revelan haberse hecho allí, 
en siglos pasados , explotaciones mineras. 

Álamo (Huerta y fuente del). Se hallan una y 
otra en los Barreales; y el nombre, que acaso es de 
este siglo , procede de algún álamo que había junto á 
la fuente. El agua de la fuente, que surte la anona 
de la huerta, es tenida por el pueblo como medicinal, 
( si bien no se dice para qué clase de enfermedades 
sirve), y procede de la filtración de algún manan- 
tial que surtía á unos baños en la época romana; 
pues entre multitud de escombros que hay allí, se 
encontró , hace años, una piedra coa inscripción, que 
dice: 

«/n honorem Domus divincB. Gaius Anjidius, Gaii 
JilitcSy Galería y Vegetus, duunvir duum, curator 
balneum cedifitii, et Gaiius Anfidius^ Gaii filitcs, 
Galeria, Avitus, Jlamerif duunvir designatus^ de 
sua pecunia dedere , et editus circensibus.i» 

Esto es: «En lionor de la Casa divina. Gayo An- 
fidio Vegeto, hijo de Gayo, de la tribu Galería, dos 
veces duunviro, couservador del edificio de los ba- 
ños, y Gayo Anfidio Avito, hijo de Gayo, de.la tri- 
bu Galería, sacerdote y designado para el duunvira- 



i 



to, la costearon de sa dinei'O y celebraron juegos 
circenses. » 

Por esta iuscripclón se vieue en couocimiento de 
qae en la época romana se regían los burguillos por 
el mismo régimen municipal de la curia, toda vez 
que el curador de los baños era por segunda vez 
dunnviro ó presidente de la corporación. 



Albaedeeas ó AT.AnABDERAS (Cerro de las). Es 
una altura que liay eu los Oudriales { Vid.) , cerca de 
las Piedras Bermejas, y lleva este nombre, qne qui- 
zás no data de un siglo , porque en ella se crian unas 
llantas á cuya flor llama el vulgo Bosa alabardera, 
la ciencia botánica Paoma Broterii, Bss. 



AIjBebcón (Suerte del). Es una porción de terre- 
uo que hay en la Dehesilla; en la porción compren- 
dida enti'c los caminos de Jerez y Encinasola , y de- 
su nombre á una gran alberca que allí hubo en 
:pos pasados en que era huerta. 



■femí 



Albüera (La). Es una gran charca de agua for- 
mada con la que aiTastra la ribera de la dehesa bo- 
yar; se halla situada al 8, del camino de Zafra, y 
abarca copioso caudal de agua, razón por la que sur- 
te ít los molinos que en ella hay. Ignórase la época 
e n que fué construida, y el nombre del que la mandó 
^Bacer, pues sólo se sabe que pertenecía á las monjas 



del courento de la Concepción (Vid.), que las vendió 
ron al ser exclaustríidas. 

Alcaidía {Cercado de la). Está al K. E. de la po- 
blación y S, del Castillo , junto al camino qne va des- 
de la calle de Zafia á la dehesa boyar. Ya & fines 
del siglo pasado se llamaba cercado de la Alcaidía, 
porque su renta constituía uua de las que percibía el 
alcaide del Castillo. 

Alcaidía (La). Es una porción de terreno con ar- 
bolado de encina, hoy convertido en cercas, eu la Sie- 
rra Gorda, en la porción comprendida entre loa ca- 
minos de Zafi'a y la Fuente del Maestre. Se ignora la 
antigüedad de este nombre, mas como el suelo abun- 
da en restos de antiguas construcciones, qne por 
las liuellas que quedan debieron pei^tenecer á uno de 
los burguillos autiguos , se comprende que el nombre 
debió ser tomado de que en ladominación árabe estu- 
biera allí la residencia del Al-Caid de los burguillos. 

Alcantarilla { La). Por antonomasia se llama así 
á, una que hay en el extremo meridional de la calle 
de la Nave (Vid. ), y da paso desde esta calle al Egi- 
do patero , sobre una zanja que corre de E. é. O. por 
todo el lado meridional de la población. Fué cons- 
truida diclia alcantarilla Á principios de este siglo, y 
del mismo tiempo data la antigüedad de su nombre. 
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AjücoKERk (Paerto de la). Es una garginta ó pa- 
so que hay en la linde del término, en el ponto en 
qne precisamente la corta el camino vecinal qne con- 
duce áZafra y i la Alconera, Llámase así también, 
por concomitancia, toda la sierra, cnya altnra es la 
partición de lindes entre la Alconera y Bnrgoillos. 
En cnanto al origen del nombre, poco discnrrirá 
qaien no comprenda qne fué debido á qne está sobre 
el término de la Alconera la garganta ó pnerto qne 
da nombre á toda la sierra; pero en cnanto á su an- 
tigüedad no hay fijeza, pnes un poco más al 8., en el 
pnnto del lindero atravesado por la carretera de Za- 
fra á Fr^enal, se le llama Puerto de Santo Dominr 
go^ nombre tomado del convento y tierras de Santo 
Domingo, situadas en el término de la Alconera, 
muy cerca del Pnerto; de suerte qne no hay medio 
de marcar un momento histórico ^i qne terminara el 
nombre Puerto de Santo Domingo^ y comenzara el 
de Puerto de la Alconera. Creo, pnes, qne ambos se 
han usado indistintamente para toda la sierra, ya 
que no para ambas gai^antas, pues á ello me inclina 
la drcunstanda de usarse hoy también ambos. 

AiiCOBKocAii (Dehesa del). Hállase situada en la 
parte N. del término, limitada al N. y O. por los 
Montes, al S. y E. por los altos Cudríales. Abarca 
una extensión de más de 600 faunas, distribuidas 
en los oteros ó lomos llamados de Bastida y Cabezo 
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gordo, las Mesas de Carmona, las llanuras de la 
Era de la Pendejosa, y la Callada de flaye-redon- 
da, con otros terrenos más 6 menos accidentados, 
Brotan en ellas las fuentes llamadas de las CopitaSi 
del Lirio, de las Puercas y de la Zarcita, y la rie- 
gan los arrojos de los Manantíos, la Zardta y el 
Zordto. 

£1 nombre mismo dice que es debido á estar pobla- 
da de alcornoques (Quercus Súber, Lin.), y con él 
fué designada desde los comienzos del siglo xvi, 
pues en unas ordenanzas municipales de 1530 se la 
llama el c Alcornocal del Duque , » para diferenciarla 
del € Alcornocal del Concejo y ^ que era todo lo que 
hoy se llaman los Montes (Vid. ). Por dichas orde- 
nanzas se ve que el llamado hoy Alcornocal era ya 
entonces propiedad del Duque de Béjar, Señor de 
Burguillos ; pero en 1602 le litigaba el Concejo de esta 
villa el derecho sobre ella; pues en el documento de 
reclamación se dice que asiendo del Gobierno y veci- 
nos las dehesas[de la Granja, Encinar y Alcornocal, 
y siendo dehesas y tierras concejiles, los dichos Du- 
ques las han tomado y ocupado y amojonado y de- 
ben al Gobierno y vecinos más de cuarenta mil du- 
cados de aprovechamiento de las dichas tierras.* La 
Casa alegaba pertenecerle estas fincas desde tiempo 
inmemorial, y fué absuelta de los cargos que el Con- 
cejo le hacía; pero apelado nuevamente el pleito, se 
seguía en últíma instancia cuando en 1602 hubo 
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transacción por ambas partes, conTÍniéndose que ei 
Dnqne tenga derecho á aproyechar e! ñuto y pasto de 
la dehesa del Encinar desde él día de San Migüd 
(29 de Setiembre) hasta el 8 de Enero de cada afio.r 
el resto del tiempo lo disfirntará d Tedndario; y el 
Dnqne da á la comnnidad de vecinos tía dicha dehesa 
del Arcomocal con sus árboles^ aguas estantes y 
manantiales , y suelo de ella, amojonada , segkn y 
como su Exedeneia y hs señores sus pasados la han 
tenido y gozado , para que sea propia de los zeei- 
nos en posesión y propiedad. > La Granja qoedaia 
en la del Dnqne sin derecho algnno á ella por parte 
del Concejo , y se conyenia qne aqnella transacción 
sería válida desde d día qne d Bey la aprobase; mas 
no llegó tal día, y d vecindario qnedó en la dada 
qne antes tenía sobre la propiedad de las üncas; por 
lo qne en varias ocasiones volvió á mover litigio, 
siempre con mal éxito . El último pldto se promovió 
en 1837, y fné fallado en 18A2 , declarando de ptopid- 
dad del ducado de Béjar y Qsnna las mencionadas fin- 
cas, qne la Casa vendió más tarde á otros contrita' 
yentes forasteros. 

AiiCOBNOCALEJo (Cent) dd). Está sitnado en d 

parte qne linda con los Cndriales 



altos y camino de Feria. Toma nombre de haber sido 
su plantadón antigua alcornoques, y le llaman así 
desde hace un siglo próximamente. Hoy está cercada 
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una gvíin parte del terreno llamado propiamente ¿I- 

cornoealejo. 

Aldeanos (Fuente de los). En la cerca de la H»- 
gueñta, denti-o de los Montes. 

Alexandhe (Rodeo de). Es una llanura de terre- 
no alto , situada en los llamados Cudriales (Vid.); y 
se llama así desde el siglo xva 6 comienzos del XTm 
por haber pertenecido á una capellanía que fnndrt 
dona Leonor Alexandre, 6 quizás & otra más antigaa 
creada por un Miguel Blas Alexandre, que fué cura 
de Sania María de la Encina (Vid.). 

Alfonso Fekníndez de Vargas (Sepulcro de). 
Está situado en la capilla de la Concepción del ce- 
menterio (antes iglesia parroquial de San Juan Bau- 
tista), y en él reposan las cenizas de nnü. Alfonso 
Fernández de Vargas , que fué sellor de BurgniUos 
en el siglo siv. La primera noticia que he adquirido 
de este personaje es del aao 1351, en cuya época, se- 
gún Pedro López de Ayala ( Crónica del rey D. Pe- 
dro, afio 2.", cap. VI), tuvo lugar la prisión de Gar- 
cilaso de la Vega , que fué llevada á cabo por tres es- 
cuderos de D. Juan Alfonso de Alburquerque , tutor 
de Pedro I, á saber: 'Alfonso Femindez de Vargas 
que fué después señor de BurguiUos, é Ruy Ferrán- 
dez de Escobar é Fer> án García , de Medina, » Cuaa- 
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do el de Albnrquerque se sublevó contra D. Pedro 
hizo lo propio Fernández de Vavgas , y marclió á Por- 
tngal, donde mny laego trabajó por la causa de don 
Enrique, á lo cual debió el que éste le hiciera donación 
en 1374 de las villas de Bnrgiiillos é Higuera de , 
Vargas. Entonces fijó Alfonso Fernández su resi- ■ 
dencia en Burguillos, y obtuvo en 1389 privilegio [ 
para fandar mayorazgo de sus estados , como lo hizo 
en su carta de testamento , fechada A 10 de Agosto de 
1390, En una de sus cláusulas dispone que le entie- I 
rren con el hábito de San Piancisco , en la sepultura 
que él mandó labrar para este objeto; obedeciendo á 
aquel procedimiento ya tan viejo de rodearse de reli- 
quias. hAbitoa y funerales para acallar los gritos de 
una conciencia sublevada contra los muchos desafue- i 
ros cometidos en plena salud. 

El mausoleo es suntuoso, y tiene sobre la cubierta 
una estatua yacente, qne representa al muerto ves- 
tido de guerrero con un manto religioso, teniendo 
puestas las manos en la cruz de la espada, qne des- 
cansa sobre el vientre. Por encima del sepulcro se 
a no hace mucho tiempo este adagio (hoy cubierto 
Bcal y argamasa): 

« Olla qus mucho fervió 
Su sabor perdió, s 

KiEn derredor de la estatua y por varias partes del j 
lasoleo 86 lee en caracteres semigóticos esta ins- 




cripeión: *Porenxenplo verdadero fué fecha estaei- 
tcritura en esta sepultura que dice: Para el bien 
tdel otro mundo é el deste simplemente, que quien 
» buen servido fidere á Dios é al Bey , lo que quiera 
»alcanzará. 7o Alfonso Fernandez señor de Burgui- 

nllos (1).» El sepulcro fué labrado en Burgui- 

líos y sus mármoles se extrajeron de la llamada Pe- 
drera del Manco (Vid.); pues así consta por el título 
LXni de las Ordenanzas municipales de 1530, en 
el cual se lee : «y dende que vayan ádar á dotide sa- 
fcaron la sepoltura de A lonso Hernández de Vargas,* 

Alqabbobo (Cerca del). Está sitnada en la parte 
de los Barreales (Vid.), que ocapa el lado meridional 
del camino de Medina de las Torres. El nombre es 
moderno, y lo toma esta finca de haber tenido nn al- 
garrobo (Ceratonia Siliqua, L) que ya no existe. 

Almadraque (Suerte del). Hállase en la parte de 
los BaiTeales, que ocupa el lado meridional del ca- 
mino de Medina de las Torres. Ignóranse el origen 
y la antigüedad del nombre, si bien se sabe que se le 
daba ya á fines del siglo pasado. 

ALMBNDBAI.B3 (Suertes de los). Ocupan toda una 



(1) Por eetar empotrada en la parod una cara ila la sepul- 
tma, ng ha pocüdo completarse la lectora de esta inscripción. 
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litara que hay al S. de la Albuera. Por lo que al 
lombre se refiere, debe proceder de que en otro 
iempo estuvieron estas suertes plantadas de almen- 
Iros (Amigdalus communís L.); pero no se sabe si 
irán llamados así en el siglo pasado. 

AiiHBKDEO (Piedra del). Llámase así á una suerte 
luehay en la porción de Sierra gorda (Vid.), com- 
;)rendida entre los caminos de Zafra y Lafnente. El 
lombre no data de más allá de este siglo ^ y procede 
le un almendro que había en un riscal ó montón de 
rocas, según la tradición oral. 

Almenitas (Las). Este nombre se da á la porción 
de sieira ó falda de la colina del castillo , compren- 
dida entre la población y el cementerio de Santa Ma- 
ría. Se le llama así quizás porque hacia este lado dan 
nsta las almenas de las torres más pequeñas del cas- 
tillo; pero pudiera suceder que en tiempos hubiera 
BU la falda de la colina algún baluarte almenado, y 
de esto naciera la denominación que cuenta entre el 
vulgo una fecha inmemorial. 

Almekitas (Galle de las). Solo existe ya un pe- 
queño trozo de calle que va desde la plaza Alta al 
campo llamado las Almenitas, del cual toma este 
nombre. 

TOMO VI 8 
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Alonso Díaz de Abtiaga ( Sepultura de). Está 
en la capilla de San José, del Cementerio, (antes 
Iglesia parroquial de San Juan Bautista), y la cu- 
bre una losa blanca con la siguiente inscripción: 

t^En esta sepultura debajo de esta piedra están 
* enterrados el licenciado Alonso Diaz de Artiagd 
íi abogado e doña Maria de Vargas su mu^er, fundar 
adores desta capilla del bienaventurado i glorioso 
upatriarcha Sant Josepho. Año de 16409. 

Se sabe por documentos que este matrimonio fun- 
dó también una capellanía que tenia la obligación de 
costear una misa los domingos y días de fiesta, la 
cual había de decirse á las once del día en la ermita 
de los Mártires , hoy de Jesús de Nazareno. 

Alonso Mabtín de la Barba (Sierra de). Este 
es el nombre que antiguamente se daba á la sierra 
llamada hoy de la Barba , que está situada á la par- 
te E. de la Dehesilla (Vid). La denominación aquí 
apuntada consta por el título 63 de las Ordenanzas 
municipales de 1530, de la cual se inserta aquí un 
largo párrafo por contener muchos nombres de sitios 
del término. Los nombres que van entre paréntesis 
son los modernos que han podido comprobarse, y por 
ellos se ve que la zona en que habían de colocarse las 
colmenas para que no dañasen en vifías y huertas, 
abarcaba una gran extensión y daba vuelta á todo el 
término : 
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* Los que tuvieren las dichas colmenas cerca de 
»Ias dichas Tinas, 6 entre ellas, que sean temidos de 
»las quitar, y poner por los lugares que aquí decía- i 
> ramos: dende afoe-ra, dende el charco de Doña Va- ] 
»ya (ribera del Cañuela) yendo por el lomo de la 
>siei'ra que dizen de Alonso Martin de la Barba (hoy 
ísierra de la Barba), aguas vertientes acá; y dende 
»qno vayan ¡1 dar á un berrocal que es de yuso del 
>prado de Hernán Dianes (cerca del Junco), y de 
spartes de aynso al camino de Xerez, (boy así^ y 
•dende arriba al rostro de la sierra (hoy barrera de 
■"Juan Ramos) que viene de la sierra de Burgos el 
» Viejo (hoy (hintmejo); y dende por la ladera del 
«castillo de Burgos el Viejo, á dar á un serrejon 
»agudo (hoy risco de Levante) que está, de yuso del 
■camino que va á, dar á la casa de Alonso Trigo (hoy 
»de So-trigo); y dende al puerto que está al camino 
íde Villanueva (hoy de Barcatrota), y dende por el 
¿lomo de la Sierra de la Matilla (hoy sierra de Le- 
! La-Eme) aguas vertientes hasta dar 
mcima de la sierra que dicen de Juan Moreno (hoy 
^ía Tortilla baja); aguas vertientes; y dende ádon- 
»de solia ser un azauche que está eu el regato que 
•viene de la fuente de Juan Moreno (hoy fuente del 
tTraperol); y dende por los mojones del Alcornocal 
^(hoy dehesa del Alcornocal) del duque nuestro S 
•»flor, que vayan á dar encima de la sierra (lioy de ' 
B^Juan Diego) que viene del Guijo (hoy también el 



^jlomo de 

^Hencima 
^fe Tort 
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1^ Quijo); y dende que vayan por la mitad de la nava 
»de el valle de las Yeguas (hoy también así); y 
» dende vayan á dar al lomo de la Sierra de dofia 

«Águeda (— ;; y dende al Be- 

»rrocal que está al molino del Hidalgo ( 

» ); y dende vayan á dar al berrocal que 



»está al charco del Bísamo (hoy también así, en la 
'^ribera de ¡adehesa boyar) de parte de hondo; y den- 
ude vayan á dar á la Sierra de la majada del Guijo 
» (Jioy también asi), y en un azauche que está en el 

»rrostro de la sierra cerca de Portezuelo ( 

» ) , que pasa de la Nava-luenga (hoy 



^Nave-luenga y Nave-lengua) & la Nava de Juan 

»Hernandez ( ); y dende que 

» traviesen la Nava-luenga y que vayan por la maja- 
» da de los azauches que están en Santa Maria de 
» Torres (así llamada hoy, por la ermita de su nom- 
»bre); y dende al asomada de San Coronado (h^y lia- 
y>mada así, por la ermita de su nombre) ^ y dende 
» vayan por el lomo de la sierra que va entre el valle 

»que dizen de Santispíritus ( ; 

»y el valle que dicen de las Canales (hoy así llama- 
ndo); y dende al molino de las dichas Canales; y 
» dende pasar el arroyo de Porra (hoy ribera de 
» Porra); y dende á un condal viejo que está en dere- 
»cho del molino que dizen de Mari- vivas, (hoy la 
y>cerca de Manzano?) de aquella parte del arroyo, y 
»va á dar á otro corral que dizen de Alonso Genero; 
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»y dende & un cabezo que está donde se hace una 

»hera de Rruy González Bermejo ( ), 

»y dende que vaya y traviese la cercada ( ), 

»y vaya á salir á la quebrada que está en fondo de 
»los casares de la dicha cercada, y por el vallado 
»de la huerta viexa de Juan de Rede, y dende la 
»nava ayuso de la Granja (hoy dehesa de la Granja) , 
»que vaya á dar al corral del azauchal que está enci- 
sma del molino de Juan Martín ( ), 

»y dende pasando la rrivera y yendo la sierra de la 
» Sierpe (hoy así llamada) , y vayan á dar al horno 
> cal ero que está en la dicha sierra; y dende á la cum- 

»bre de la Sierra del Silo (hoy ); 

»y dende que vayan á dar á donde sacaron la sepol- 
>tura de Alonso Hernández de Vargas (en la Pedre- 
*ra del Manco, por la parte de Sandoval); y dende 
»que vayan por el lomo de la Sierra, yendo á dar á 

»la fuente de la Herrería ( ); 

>y dende el valle ayuso á dar al horno calero ; y den- 
ude yendo el rregato ayuso que va á dar al dicho 
^charco de Dofia Vaya (punto de partida de esta 
^enumeración) * . 

Alonso Teigo (Casa de). Vid. So-trigo (Suer- 
te de). 

Alvab-Sanchez (Huerta de). Hállase situada en 
la Sierra gorda , cerca del camino de Zafra. Se ignora 
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la antigüedad de este nombre, qne aparece en doca- 
mentos del primer tercio del siglo actoal ; pero en 
cnanto á sn origen , no pnede dudarse qne se debe á 
qne algún dueño de la bnerta se llamó Alyar-Sanchez, 
por más qne no pneda precisarse qne éste fnera el 
qne la plantó por vez primera , pnes se dan muchísi- 
mos casos de ñncas qne toman el nombre de los due- 
ños ó poseedores que tienen en un momento dado, 
perdiéndose la memoria de sus nombi'es anteriores. 

Alvister ó 

Alvitrez (Cercado de). Se haUa entre la ribera 
de San Lázaro y el camino de Fregenal. No sé si el 
nombre será anteriora este siglo, ni cual de las dos 
formas sea la genuína , pues en los documentos leo 
Alvister y Alvitrez, que parecen apellidos; y para 
mayor confusión, el vulgo le llama cercado de Bitre 
y del Buitre, si bien esta manera de expresarlo pa- 
rece corrupción de las anteriores. 

Alta (Plaza). Está situada en la parte más sep- 
tentrional y elevada de la población , que es también 
lo más antiguo de ella, de suerte que en los siglos pa- 
sados era el centro del movimiento vecinal. Tiene una 
figura tan irregular, que por no ser rectas sus aceras 
no parece ni de pentágono ni de cuadrilátero; y las 
casas conservan aún su antigua forma. A su posición 
topográfica debe el llamarse hoy Plaza alta, nombre 



que acaso no cuenU medio siglo de antigüedad, pnes 

^tes de trasladarse las Casas Consistoriales á la 
iza del Altozano , se llamaba plaza del Gobierno. 
a. ella estaban las antiguas Casas de Ayuntamiento, 

k casa morada del Alcalde corregidor, la Cárcel, 

Súsitoy otras dependencias municipales. 

f La antigua casa del Ajuntamiento, llamada hoj 
vulgarmente la Audiencia antigua, se halla situada" 
en la acera occidental, y uo ofrece particularidad 
alguna, pues es un edificio ruinoso é insignificante. 
Al lado izquierdo de la puerta está aún cubierto el 
cilindrico poste de la argolla, en donde ataban á los 
dellncnentes que merecían ser espuestos á la ver- _ 

^enza pública. 

L La casa de los corregidores, llamada por el val 

b la Casa del Gobierno , está en la acera mevldíond 
itcon ser bastante inferior, es, sin embargo, el i 
r edificio de la plaza. Contigua está la cárcel , 
s edificios ñieron construidos en 1584, p' 

iscripción que hay sobre la puerta de la casa c 

L *HÍMO estas casas de Justicia i cárcel Burguilh 
Acabóse siendo corregidor el licenciado Isidro J 
fero. 1584.» 

El Pósito (que era antiguamente), está en el estrí 
mo N. El. de la plaza, y se llama hoy Carnicería , poí 
estar destinado á este uso. 
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Altozano (Plaza del). Eatá sítoiada en Ia pcrte 
céntrica de la población ; y se lia naTnfliír> ¿^ intígto 
el AUozcmo, á pesar de los nombres oSciales qve ka 
venido recibiendo ea épocas diversas por estar &bl 
ella las Casas de Ayantamíeuto. No es ciuidrfloiiga 
como la generalidad de las plazas , sino que la cons- 
tituyen dos anchos avenidas que se cortan en ángulo 
recto. Hada el ailo 15*20 existían las aceras oriental 
y septentrional de la plaza; mas no así, las otras 
dos, por lo cual se viene en conocimiento de qne las 
calles de Rivera, Llana, Nave y Jerez eran todavía 
campo despoblado, y cuando uno ó dos años mág tar- 
de se construyó el convento de monjas» aun daba vis- 
ta al campo por O. y S. Así continuó la plaza del Al- 
tozano sin acera meridional , hasta qne nn siglo des- 
pués (á mediados del xvn), se construyó la man- 
zana que hoy la forma, y que sirve á la vez de acera 
occidental á la plaza del Llano, y oriental á la calle 
de la Nave. 

A pesar de llamarse siempre plaza del Altozano, 
cuando se instalasen en ella las Casas de Ayunta- 
miento, después de la exclaustración de las monjas, 
fué bautizada con el título de plaza de la Constitu- 
ción^ que conservó hasta que en 1868 (para memoria 
de la revolución de Setiembre), la pusieron plaza 
de la Libertad ; pero obligada á recibir nuevo bau- 
tismo 4 cada movimiento político , en 1873 la rotula- 
ron plaza de la Eepública federal , en 1874 (por obra 
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y gracia del golpe de Estado del general Pavía ) , se 
quedó en plaza de la Bepüblica , j en 1875 (para me 
moria de la restauración), pasó á ser plaza de Den 
Alfonso XII, cuya denominación conserva. Ha teni- 
do esperanzas de llamarse plaza de Carlos VII , y 
está esperando que otro acontecimiento ruidoso ven- 
ga á servirle de padrino para otro nombre, j Tal es la 
afición que ha tenido por agotar el diccionario de 
los pronunciamientos 1 Sin embargo , debo hacer cons- 
tar que todos estos nombres no han tenido más valor 
que el que quieren reconocerle las autoridades loca- 
les de cada época, pues el pueblo siempre la llama el 
Altozano, 

A la pequeña glorieta que hay enfrente de la puer- 
ta del convento de monjas, se le llama hoy todavía el 
Calvario , por haber estado allí enhiesta hasta media- 
dos de este siglo , una cruz que parece fué colocada 
en el xvi, cuando todavía esta plaza era una sali- 
da de la población al campo. Esta cruz, según cuen- 
tan, era objeto de grande veneración para los veci- 
nos, y hasta se conserva cierta vaga reminiscencia 
mezclada de superstición , acerca de hechos sobrena- 
turales y milagrosos que leyendas, perdidas ya, atri- 
buyen á este sitio; razón por la que siento no haber 
podido recoger nada de la tradición , que indudable- 
mente sería tan curioso como útil para la demopsi- 
cología. 

El convento de las monjas ocupaba toda la manza- 
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na occidental de la plaza; pero después de la exdaiis* 
tración se enagenó todo sa solar, menos el templo» 
una porción contigua que se destinó para casas de 
Ayuntamiento , y otra para escuela de niños. 

Amador (Huerto de). Está dentro de las cercas 
llamadas de la Atalayuela (Vid.), y se ignora la an- 
tigüedad y origen de este nombre, que indudablemen- 
te era el apellido de algún dueño , pues ha habido en 
la población vecinos de este apellido. 

Amaya (Cerca y fuente de la). Están muy próxi- 
mas al camino de Zafra y junto al puerto de la Alco- 
nera. El nombre , que cuenta de antigüedad cerca de 
un siglo ; toma su origen en algún dueño de este nom- 
bre , pues desde comienzos del siglo xvn existen Ama- 
yas en la población. El vulgo la llama alguna vez cerca 
de Maya^ y así la he visto designada en algunos do- 
cumentos. 

Ampaeo (Ermita de Nuestra Señora del). Encuén- 
trase en el extremo occidental de la población , puesta 
enfrente á la calle de Santa Catalina , si bien la en- 
trada al pequeño atrio que le precede está colocada 
enfrente de. la calle Llana, 

Al comenzar el siglo xvi existía ya la ermita de 
San Lázaro, que entonces era rural, pues como no 
existía la calle Llana , y la de Santa Catalina no te- 



ailik mitad de su actual longitud, la snsodít 
lenaita quedaba separada de la villa un buen trechí 
FCoatinnó la ermita de San Lázaro con culto abier 
lAasía los comienzos del siglo xvín, y á su nombre 
Üebió el qne al caudaloso arroyo qne corre junto á ella 
le le llame desde tiempo inmemoiial Üibera de San 
Lázaro, pero en aenei-dos del Ayuntamiento de 1770 
á 80, en qne se nombran los mayordomos de las pa- 
rroquias y ermitas , nada se habla ya de la de San 
Lázaro, por lo que es de presumir que por entonces 
estaba ya ruinosa y abandonada. 

En el aflo 1810, estando la villa de Bargaillos muy 
preocupada con la guerra déla Independencia, y muy 
poco antes de ser invadida por los franceses , un re- 
Hrtino, llamado D. Joaquín Amador, solícita del Yica- 
^ho D. Diego Miranda autorización para fundar una 
^Hofradía de Nuestra Señora del Amparo, cuya efigie 
atenía en su casa ; y habiéndose constituido la herman- 
dad, el día 15 de Febiero fué trasladada la imagen á 
la capilla del hospital del Espíritu Santo, pertene- 
ciente Á la jurisdicción parroquial de San Jnan Bau- 
tista.. Un manuscrito, de donde copio estas noticias, 
dice que en 1815 se trajo la imagen en proc«i»iún á 
«la iglesia nueva» (qne eslaactnal parroquia), y una 
vez terminadas las fíestas que la cofradía aostumbi'a- 
a cdebrar todos los aQos, se acordó por el Vicario y 
s cofrades comprar el <pajar llamado de San Lá- 
Ibí"o, por haber sido ermita de este santo,» y cons- 
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truir en él un .santuario para la Virgen del Amparo. 
Compróse, en efecto , el títado pajar por 4.000 reales 
á Doña Juana Carapín y D. Manuel Castañeda; lií- 
zose la obra por el constructor Juan Bautista Artea- 
ga, y el 2 de Octubre de 1819 se bendijo la ermita y 
trasladó la imagen. 

Compónese de una sola nave de bóveda acanalada, 
humilde y nada sólida arquitectura , y con un solo al- 
tar , en cuyo centro está la Virgen , teniendo á su de- 
recha la Virgen de Aguas Santas, y á su izquierda 4 
Santa Teresa de Jesús. Tiene un coro alto con un pe- 
queño armonium para la celebración del culto. No se 
celebra en ella al año más que la festividad de la Vir- 
gen en Setiembre { el día del Dulce Nombre de Ma- 
ría ), y consiste en velada con fuegos artificiales , pro- 
cesión y misa con sermón, terminando todo ello con 
algunos confortables refrigerios. La casa del ermitaño 
y la sacristía forman una nave pequeña. 

Ampabo (Barrio del). Llaman así á una manzana 
de casas que hay en el extremo occidental de la po- 
blación , enfrente de la ermita de Nuestra Señora del 
Amparo, de la cual le separa el camino de Jerez de 
los Caballeros. Las casas son modernas , pues quizás 
la más antigua no cuente 22 años de existencia. El 
nombre es más moderno todavía, y procede del de la 
ermita. 
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Andana (Quiñón de). Es una porción de terreno 
Que hay en los Montes, en la porción llamada los Pim- 
pollares, 

AngabUiLA (Lomo de la). Asi llaman á un espa- 
cioso otero que hay en la finca llamada los Llanos de 
Aguilar, en la parte N. O. del término. Ignoro la an- 
tigüedad del nombre y la causa que pudiera motivar- 
lo, que indudablemente fué algún suceso en que di- 
rectamente figure alguna angarilla, pues ni parece 
probable que éste fuera apellido de nadie, ni hay ani- 
mal ni planta que así se denomine en este país. 

Animas (Huerta délas). Está situada en la parte 
septentrional de la porción denominada Las Cumbres 
del Bey^ y es una de las mejores huertas que hay en 
el término. Su nombre data de larga fecha, pues se le 
daba ya en los comienzos del siglo pasado; y en cuan- 
to á su origen, no hay noticia alguna, pero parece 
probable tuviera algún censo (ó perteneciera á alguna 
capellanía con carga de decir misas) por sufragio de 
las ánimas. 

Apbbtadura (La). Véase Apretadura. 

Aprbtadxjba (Cercas de la). Están situadas al O. 
de la Dehesa de la Granja. No sé qué origen pueda 
tener este nombre, que en las Ordenanzas municipa- 
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les de 1530 figura ya, si bien se dice allí Apertakr 
ra, no sé si por culpa del copiante ó porque s6lla]A&' 
se asi. Y que el texto alude al mismo sitio , se com- 
prueba porque habla de la ribera que, pasando déla 
dehesa boyar á la Albuera, atraviesa los caminos de 
Atalaya y Medina, se entra en la dehesa de la Gran- 
ja, y pasa cerca de la Apretadura. « Otrosí ordena- 

»mos que-qualesquier personas que quisieran la- 

»var paños lo hagan y puedan hazer en los liiga- 

»res que aquí dirá, es á saber: desde el molino que 
»dizen de Juan Trigo hasta el camino que va de esta 
ovilla al Atalaya, y desde el molino de Bartolonué 
»Estevez (que estaba junto al sitio llamado Entram- 
abas-aguas) hasta el camino de Kuy Hernández Blas- 
»co (dentro de la Granja) y al Apertadura, y desde 
»donde dizen el Rodeo (dentro de la dehesa de Bio- 
» gordo) hasta el Argamasa (dentro de Biogordo); 
»y que puedan lavar debaxo de la rivera de San Vi- 
séente (junto al cercado de San Vicente) hasta el 
» charco del Pece (cerca de Grano de Oro y en la mis- 
^ma rivera que se llama aquí de. San Vicente, y más 
al N. de San Lázaro,^ 

Abca (Valle y fuente del). Es una cañada que 
hay en la Dehesilla (Vid.), en la porción comprendi- 
da entre la ribera que la atraviesa y el camino de 
Fregenal, que también la cruza. La antigüedad del 
nombre me es desconocida, y en cuanto á su origen. 
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creen algunos campesinos que es debido á la forma 
We tiene este valle, que es hondo y pequeño, pero 
bien pudiera ser porque la fuente del Arca , que está 
allí, tuviera antiguamente algiin depósito, de los que 
en el país llaman arca de agua. 

Akdila (Bío de). Nace cerca de Segura de León, 
corre én dirección N. O., á pasar muy próximo 
á Valencia del Ventoso, entra luego en el término 
de Valverde de Burguillos, sirve de límite al de Bur- 
guillos con el de Fregenal, y entra en el de Jerez 
de los Caballeros, desde el cual va á pieterse en Por- 
tugal por el término de Encinasola. Como ya queda 
dicho, no penetra en el de Burguillos, sino que sirve 
de lindero entre éste y los de Fregenal y Jerez por 
la parte meridional del término. ¿Por qué fué llama- 
do Ardua? No ha podido averiguarse, pero se sabe 
que así se le nominaba en el siglo xin, muy poco 
después de la reconquista de Extremadura, pues 
consta por documentos de los caballeros Templarios; 
de suerte que acaso el nombre data de los tiempos de 
la dominación agarena. 

Abgamasa (La). Así se llamaba en 1530 á un si- 
tio de la dehesa de Bío Gordo , cerca de la Bibera 
que la cruza, como puede verse en un texto consig- 
nado en la palabra Apretadura. Hoy es inusitado el 
nombre Argamasa. 
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AitREciDo (Puerto del). Es un pequeño paso en- 
tre dos sierras, que hay en la Sierra gorda (Vid,) en 
la perdón comprendida entre la Dehesa del Encinar 
y el camino de la Fuente. Se ignora la antigüedad 
de este nombre, que dicen lalguuos proceder de que 
una vez 6e encontró allí un hombre muerto de fría, 
que es á lo que en el país llaman un arrecio ó aiTe- 
cido. 

ÁRRIT3A (Pilar de). Véase Abajo [Pilar de). 

Arhoyo chico (El). Se llama así á una saerte de 
tierra que hay en los Bujos (Vid.), y toma este mo- 
derno nombre del arroyo que le ci-uza. 

Asadero (Arroyo del). Está en los Montes, en la 
porción de terreno llamada de Hernán Juanes. (Vid.) l 

Ascensión (Hueita de). Estaba en los Montes; y ; 
digo estaba, porque aunque el sitio sigue llevando ■ 
este nombre, la huerta ya no es huerta, El nombre 
es antiguo, y bajo la forma vulgarísima de Seneión . 
se le cita en un documento de principios de este siglo. J 

Asomada (Cercado de la). Ocupa el extremo occi- ■ 

rlental de la sierra llamada del Cordel (Vid.) El nom- 
bre es antiguo , y muy propio del lenguaje popula!', 
pues este cercado forma una superficie muy inclina- 



DEL FOLE-LOBE 49 



L 



da sobre la falda de la sierra, dando vista á los cami- 
nos de Jerez y Santa Ana, como puede verse por d 
texto de las Ordenanzas de 1530, inserto en la pa- 
l&bra Alonso Martín de la Barba, desde mny anti- 
guo se dice en el país estar á la asomada por estar á 
^ vista] y en efecto , el cercado de la Asomada, pa- 
' rece como qne se asoma al campo de la Grulla, 

Atahabbe ó atájabbe (Saerte del). Está en la 
Morera (Vid.), en su parte N. N. E. Ignoro el orí- 
S^Q y antigiLedad del nombre, que parece proceder 
^6 algún suceso en que figure un ataharre , que es 
la banda ó correa que tienen los aparejc^f detrájs 
para asegurarlos á las cabalgaduras y evitar que se 
^^rran hacia adelante. 

Atalaya (Camino de la). Sale por la parte E. S. 
^- de la población, y, con más ó menos curvaturas 
por algunos puntos, corre en esta dirección hasta que 
^tes de salir del término se inclina un tanto hacia 
^ Sar. £s camino muy frecuentado, y lo fué más en 
tiempos antiguos, pues desde el siglo xv consta que 
1^ Atalaya era aldea pedánea de Burgnillos, á cuya 
jurisdicción estaba sujeta; y s^ún lo que de muchos 
documentos se desprende, hay que reconocer que en 
todo tiempo estuvo en actitud un tanto violenta con 
Jiuestra villa, especialmente por cuestiones sobre co- 
^Qüidad de aprovechamiento de los montes comuna- 

TOMO VI 4 
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les, y sobre pago de rentas y servicios para mante- 
nimiento de nuestro castillo. 

Atalayuela (Cercas de la). Están situadas í 1^ 
parte O. de la Dehesa boyar, y son varias cercas, en 
una de las cuales está el huerto llamado de Amador. 
Más de siglo y medio cuenta de antigüedad este nona- 
bre, según documentos; y su origen es desconocida; 
por más que dada la significación de la palabra, pue- 
de conjeturarse sin violencia que procede de que el 
terreno forma una altura en la que sino hubo ataioír 
ya en lo antiguo, el pueblo le puso atalayuela poi* 
consider|i'le punto á propósito para centinela. El vul- 
go dice tarayuela^ corrompiendo la palabra. 

Audiencia (La). Así se llama en Biirguillos á las 
Casas consistoriales ó de Ayuntamiento, situadas en 
la acera occidental de la plaza del Altozano. Anti- 
guamente estaba este punto de reunión de los conce- 
jales en la acera occidental de la Plaza Alta, y aúu 
hoy conserva aquel edificio el nombre de Audiencia 
antigua , razón por la que al trasladarse á la moder 
na la llamaron también Audiciencia, Esto tuvo lugar 
cuando se exclaustraron las monjas del convento de 
la Concepción, en una parte del cual se colocaron el 
Archivo, salón de las casas capitulares y otras ofici- 
nas; y más tarde se instaló el cuartel de la Guardia 
civil. ¿Será impropio el nombre de Audimciaf Qui- 
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zas fnera más oportuno el de cabilcb que usan en 
otros puntos, pero no desconociendo que en él cele- 
braban los alcaldes y corregidores sus audiencias pa- 
ra administrar justicia, se comprende que la palabra 
es adecuada á la manera de ser de nuestro gobier- 
no civil y político en los siglos pasados , de suerte 
que si hoy es impropia , en otros tiempos no lo era. 

Audiencia antigua (La). Vid. Audiencia. 

Aviones (Vereda de los). En Sierra gorda, cerca 
Í6 los llamados Barrancos de Castafieda en la por- 
ción comprendida entre los caminos de Zafra y La 
í'uente. Ignoro la antigüedad y origen del nombre 
en que parece aludirse al avión (Cypselus melba, L.), 
ave viajera muy semejante á la golondrina. 

AyaiiA (Colmenar de). Es una llanura de tierra 
en los Cudriales (Vid.), y aunque se le llama Col- 
menar , nadie recuerda haber conocido en aquel sitio 
colmenar alguno, lo cual demuestra que el nombre 
es bastante antiguo, pues este terreno está dentro de 
la zona que las ordenanzas de 1530 señalan para la 
colocación de colmenas , según puede verse en la pa- 
labra Alonso Martín de la Barba. 

Atutntamiento (Casas de). Vid. Audiencia. 
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AzAMEL ( Cercado del). Hállase situado al S. déla 
sierra del Cordel y de los cercados llamados de las 
Cañaveras. Que este uombre es bastante antiguo lo 
prueba el siguiente texto del título 31 de las Orde- 
nanzas de 1530: «Otrosí ordenamos que en lafaen- 
»te nueva ( i todavía hoy se llama la fuente ntievaW) 
»que es en el camino de el Azamel , cerca de la lavan- 
»dera (ribera de San Lázaro), que así mesmo no la- 
»ven paño ni hagan ninguna suziedad, según que d^ 
»suso dicho es, so la dicha pena». Como entonces b^ 
existía la mitad occidental de la calle de Santa Cata- 
lina , para ir al Azamel había que salir por la calle de 
Badajoz, los Pelambres y la Corredera (hoy desier* 
tos), y pasar la ribera enfrente de la fuente NueV^ 
de suerte que por eso dice el texto « que es en el c^ 
mino de el Azamel.i» En cuanto al origen de esta p^' 
labra , nada he podido averiguar , pero la creo de g^" 
neración ó forma vulgar de algún nombre árabe, ^ 
aun sospecho que el sitio se llamaba Azamel en tiem^ 
po de la reconquista de Extremadura. El vulgo dice ^ 
veces Arzaméj, 

AzAXJCHE (Cabezo del). Hállase en la dehesa de 
la Cañada (Vid.); y toma el nombre, cuya antigüe- 
dad ignoro , de haber tenido acehuches ( Olea Euro- 
pea, L.) planta á que el vulgo llama azauche, 

AzAuoHE (Fuente y arroyo del). Están en los Cu- 
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driales (Vid.), é ignoro la antigüedad del ncnnbre, 
debido á un acebnche inmediato á la fnente. 

AzAXTCHE (Mesa del). Está dentro de las cercas 
llamadas de Jtuzn Benítez^ j sa nombre procede de 
an acebnche qne hnbo en la cnmbre de la meseta. 

Badajoz (Calle de). Omienza en la Plaza Alta, 
y va en dirección al N. , á terminar en el camino de 
Badajoz, razón por la qne lleva este nombre. Es de 
las calles más antignas qne existen , y parece proba- 
ble que siempre se ha llamado así y qne en todo tiem- 
po ha tenido salida al campo , síd interponérsela ca- 
lle alguna en que desembocar; pues en las Ordenan- 
zas de 1530 (en su título 32), hay un párrafo que 
fe que, como todos los vecinos no pueden lanzar 
sus bestias á pacer en el Egido de la Nava , á causa 
deestai' muy distante de sus casas; j •en especial 
*fo« que biven acerca de la yglesia de Santa María, 
*? fos otros que biven á los Pelambres y hasta la 
^í^^ta de Badajoz n, se designan como egido para 
l^s bestias de éstos « la ladera de el castillo de la 
*dicha villa como se dize: desde los labrados que se 
mbfan y siembran d do dizen la Peña Carretera, 
*y desde el camino que va para la Fuente del Maes- 
*tre arriba, viniendo á la villa hazia la Fuente 
■Sánete». 

í^or este párrafo se ve que había puerta de Bada- 
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joz, y qae por tanto la calle de este nombre (aanqae 
fuese más larga la población por este lado , como pa- 
recen manifestar los restos de construcción qae hay 
en las paredes de los cercados contiguos), teda su 
salida al campo. 

Había también /t^aní^ de Badajoz, que, sin dada, 
era un depósito que después se cerró para surtir con 
sus aguas & la fuente Santa; cuyo depósito está ala 
salida de la calle de Badajoz. Que había fuente de 
este nombre , lo prueba la siguiente ordenanza del 
título 31: ^Otrosí ordenamos qtce de Zas fuentes de 
i»esta villa de qtce amasan y cozinan, conviene & s(Xr 
^her: los tres corchos y la fuente de Badajoz y ^ 
^fuente Sancta, que no metan en ellas caldera^ ^* 

agrosura, ni suziedad y que de la dicha ju&íA^ 

)i^Sancta no rieguen huerto ninguno, so pena de U>^ 
»dichos quatro maravedís íí, 

Badajoz (Puerta de). Vid. Badajoz (calle de). 

Badajoz (Fuente de). Vid. Badajoz (calle de). 

Badajoz (Camino de). Comienza en la calle d^ 
Badajoz (Vid.) y corre en dirección al N. atravesan- 
do los Cudriales y los Montes, hasta penetrar en el 
término de Salvatierra, á cuya población conduce. 
Dada la vecindad de Salvatierra, y siendo éste el 
camino que á ella conduce ¿cómo se explica que siem- 
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pre le llamen los vecinos camino de Badajoz, j 
rara vez digan de Salvatierra f Esto demuestra qns 
las relaciones son más continaas con la capital de la 
provincia, y qne casi todos los qne transitaa este ca- 
mino lo hacen con propósito de ir allá, por lo cpt d 
espirita del pneblo con respecto á Badajoz se mam- 
fiesta más acentuado qne con rdacióa á Sahrat^ra. 
Lo qne más hace viajar á los bargnülaBos con 
nimbo á Badajoz , es el ingreso annal de los moizos en 
el ejército ; en cuyo concepto se mnestra cierta espe- 
cial antipatía hacia la capital de la provincia, coi3f> 
se ve en esta sentida copla , qne parece cantada por 
las novias de los soldados: 

¡ Ay , Badajoz , si te fanndicEras ! 
Pero más yaleqiie no; 
Porque tengo yo aflí dentro 
Metido mi corazón. 

Balagosa (fuente y cabezo de la), Ei nn cerro con 
^^^ fuente en su falda, que está en los Montes, en la 
Porción llamada lomo del Meseguero (Vid.) — Xo sé 
9Qé origen pudo tener este nombre, £n el país le llar 
i&a.n halago á los haces secos de forraje de centeno 
con qne rellenan los gergones 6 colchonetas de la» 
^^^as, en lugar de emplear la crin vegetal ó la paja 
de maíz. 

Balcón de Pilatos (El). Es una altura en cuya 
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cima está la puerta de entrada á ana vifia, y se 
á la salida de la población, enfrente de la croz del 
camino de Zafra. — No puede precisarse la antigSe- 
dad de este nombre, pero su origen revela que delie 
datar de larga fecha. En efecto ; por escrituras y tes- 
tamentos consta que & la porción llana en que está 
la cruz del camino de Zafra , se le llamaba antigua- 
mente prado de la Horca, lo que demuestra que era 
el sitio donde solía ponerse el patíbulo ó tablado para 
ejecutar & los condenados & muerte; y como estos ac- 
tos de justicia se hacían en presencia de las autori- 
dades, la disposición del terreno demuestra que d 
Juez corregidor debía colocarse en el cabezo citado, 
que es el que domina el llano susodicho; y por tantc 
se comprende que el pueblo le llamó al cabezo &a2o¿^ 
de Pilatos , por analogía al cargo que Pilatos tuV 
en la Judea, cuando condenó á muerte á Jesucristo 

Baba-Mateo (Cabezo de). Hállase en los Monte 
en la porción ó sierra llamada del Brinquete (Vid 
No sé cuándo ni por qué se introdujo este nombre e 
el que claramente verá el lector una corrupción de ot 
más antiguo , como , v. gr. , sucede hoy con So-trig 
que es degeneración de Alonso Trigo, ¿Lo será és 
de Bárbara Mateos / 

Barba (Sierra y cercas de la). Las cercas coi 
prenden toda la sierra, que está situada entre la Gr 
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Ua, la Felitem y la ribera del Cañaelo ó Lábandera, 
Sobre antigüedad y origen de este nombre, véase 
Ahmo Martín de la Barba ^ que es el que antigua- 
mente tenía. 

Babeados (Cerca de los). Está en los Montes den- 
tro de la porción nominada el Corchado. ( Vid. ) Igno- 
ro la antigüedad de este nombre, qne sm duda tuyo 
<)rigen en haber pertenecido á alguna familia cuyo 
apellido fuera Barbado y pues en un padrón vecinal 
3e 1763 leo en la calle de Rivera « Viuda de Alonso 
Barbado,» la cual aparece en otro documento de 1747 
^Viiida de Alonso García Barbado,» 



Babbecho (Cercado de). Está situada sobre la fal- 
da de la sierra llamada Puerto de la Alconera , limi- 
tándole el camino de Zafra y la Sierra Gorda. Según 
^1 art. 32 de las Ordenanzas municipales de 1732 
(véase en la palabra Sierra Gorda) , en esta fecha se 
Mamaba ya cercado de Barbecho , cuyo nombre tomó 
de haber pertenecido á alguna familia de este apelli- 
da) que aún subsiste en la población. En el padrón 
de 1763 leo en la calle de Santa Catalina € Alonso 
^(iThecho, cuyo nombre aparece también en 1747 en- 
|re los que contribuyeron para la construcción de la 
iglesia parroquial. 

Babcabrota ( Camino de). Despréndese del camino 
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de Badajoz en el sitio llamado de ValdÍTÍa, y atravie- 
sa los Cudriales y los Montes por Corchado y BrÍB- 
quente, saliendo del término por la Nave de Boigos 
á los Brobales (téimino de Jerez). Es camino poeo 
frecuentado, por las muy escasas relaciones que man- 
tiene el vecindario de Burguillos con el de Barca- 
rrota. Antiguamente se llamaba camino de Villanne- 
va ( Vid. el texto de las Ordenanzas de 1530, inserto 
(?n la palabra Alonso Martin de la Barba), porqne^ 
el nombre de la población era Villantceva de Barca- 
rrota. 

Babranca (Fuente de la). Está situada á la entra- 
da de la dehesa boyar, junto al camino de Zafra. Cer- 
ca de ella se ven restos de antiguos caseríos, y han 
sido encontradas sepulturas cubiertas con losas de 
piedra. No hay memoria de la época de construcción 
do la fuente, que tiene un espacioso depósito desuna, 
precedido de una larga galería , todo hecho de ladri- 
llo y cal y cubierto por bóveda de las llamadas de ca- 
ñón. Tampoco sé cosa cierta acerca de la antigüedad 
y origen del nombre , que sin duda procede de estar 
la fuente en el fondo de una hondonada de las que en 
el país suelen llamarse borrancosy esto es, porciones 
pequeñas de terreno llenas de depresiones y elevacio- 
nes irregulares. 

Babrancos (Los). Es un sitio pedregoso y de difí- 
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di tránsito qne hay al N. O. de la iglesia parroquial, 
llamado así por sn mal piso. El nombre data de me- 
diados del siglo pasado, pnes asi aparece en algunos 
documentos de entonces , que hablan de la construc- 
ción de la iglesia. 



Barbaquera (Suerte y arroyo de la). Hállase la 
«lerte (cruzada por el arroyo) en los Cudriáles (Vid.) 
Ignoro la antigüedad y origen del nombre, que sin 
duda es derivación de barraco, el cual, á su vez, es 
la manera vulgar de designar enBurguillos el berra- 
co. Llámasele también suerte de Don Javier, tomán- 
dolo del nombre de alguno de sus antiguos dueños. 

Babbeales (Los). Se llama así una porción gran- 
de de terreno situada á la parte S. E. del término, y 
limitada por las lindes de Valverde y Atalaya (por 
estelado la deslinda el arroyo Najarrillo), cercados 
de la Plata, de la Guitarra, cabezo de la Perdigona 
y suertes de Gntrambasaguas. Está atravesada de 
O'N.O. á S. E. por el camino vecinal de Medina, que 
le divide en dos partes. La parte N. del camino com- 
prende en su interior las suertes llamadas del Con-al 
Esquinado, de Blanca Domínguez, de Piedra-escrita 
y de las Canales , las cañadas de Estáte-quieta y del 
Segador, y los cercados de los Bonales y de Porra, 
aparte S. del camino es mucho más extensa, y 
^Diprende los terrenos denominados cerca del Alga- 
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rrobo , cerca del Toro, cercado y huerta de Mejía, 
suerte de la Buharda, cercado del Santísimo, huerta 
de la Chacona, suertes del Molino alto. Molino de 
Dávalos, Huerta-chica, cercados de Gámez, suerte 
de la Fábrica, cabecito de Tanco, Huertas-perdidas, 
valles de Marchena , huerta del Álamo, huerta de los 
Morales, suerte de Regaña, Prado redondo, suerte 
de Franco, suerte del Barrito, Huerta nueva, suer- 
te del Mentidero, suerte del Almadraque, suerte del 
Haba, suerte del Cerquijo, suerte de la Eana, suer- 
te del Reluto , suerte del Granado , suerte de las Zo- 
rreras , suerte del Peregrino y cercas de la Venta. 
Desde larga fecha se llaman Barreales estos terre- 
nos, que quizás antes se nominaban Barriales, como 
una parte del término de Valencia del Ventojo; y la 
causa de este nombre es la naturaleza del suelo, aná- 
logo al de la comarca de los Barros , y caracterizado 
principalmente por la abundancia de arcilla, margas, 
arenas y sílices, mezclados con calizas y otros ele- 
mentos característicos del terreno terciario , medio ó 
mioceno. 

Babeio Nuevo (El). Así se llama al trozo de po- 
blación colocado á la parte E. , comprendido entre el 
Paseo del Cristo, camino de Medina y calle de Vis- 
ta-hermosa. Abarca unas 90 casas que forman la ace- 
ra meridional de la calle de Vista-hermosa, la única 
acera de la del Paseo , las dos de la calle de Medina 
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y la única de la de las Encinitas. Se le llama Barrio 
Nuevo porque se empezó á construir en 1873. 

Babrito (Suerte del). En los Barreales (Vid.), en 
la porción que está al S. al camino de Medina. Desde 
larga fecha se le llama el Barrito, por ser el terreno 
típico délos Barreales, esto es, el que más pronun- 
ciados presenta los caracteres del terreno terciario, 
especialmente en la abundancia de arcillas , margas 
y areniscas. 

Barbito (El). En la Sierra Gorda (Vid.) en la 
porción colindante al camino de Zafra. Tiene análo- 
gos caracteres geológicos al suelo de los Barreales 
(Vid.), y de aquí el origen de su nombre. 

Babbocal (Corrales de). En la Dehesilla (Vid.), 
entre los caminos de Jerez y Encinasola. Procede su 
nombre de haber pertenecido en otro tiempo á alguno 
de este apellido , que desde el siglo xvi se encuentra 
en los documentos y abunda en los padrones vecinda- 
rios del siglo pasado. En el mismo sitio está una fuen- 
tecilla natural, llamada el Pozo de los Barrocales, 
por la misma cansa; lo que prueba que la propiedad ó 
dominio se extendió á varios de una familia. 

Babbooalbs (Pozo de los). (Vid.) Barrocal. 
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Bastida (Lomos de). Son unos oteros qne hayeJ 
la dehesa del Alcornocal (Vid.) Ignoro la datadeest^ 
nombre, pues la familia de este apellido que hoyexisí 
te, quizás no cuente en la población más tiempo de 
residencia que el siglo actual. 

Baza (Calle de). Es una encrucijada en dirección 
de N. á S. , que enlaza la calle de Zafra con la plaza 
del Altozano. Es bastante antigua, pues por lo me- 
nos debió construirse en el siglo xvi, época en que 
se hacía el ensanche por este lado. En cuanto á su 
nombre, no he podido averiguar su origen, y sólo sé 
que figura en los padrones del siglo pasado. 

La última casa de su acera oriental , que da yista 
á la plaza , se denomina vulgarmente el Palacio , y 
fué construida por cuenta y mandado del Obispo de 
Badajoz, Sr. Malaguilla. No tiene ni mérito arqui- 
tectónico ni extensión suficiente para merecer el nom- 
bre que le dan los vecinos , pues muchas casas de la 
población le superan por ambos conceptos , por lo que 
es necesario reconocer que debe la denominación de 
Palacio al hecho de haber sido residencia del men- 
cionado Obispo cuando venía á Burguillos á pasar al 
guna temporada. 

Beneficio (El). Es una cerca que hay junto á lí 
dehesa de Hio Gordo y á otras cercas llamadas de 1¿ 
Apretadura. Creo que este nombre debe proceder de 
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qne en otro tiempo fuera perteneciente á congrua de 
alguno de los beneficiados que antes había en la pa- 
rroquia. 

BsoGA (Moheda y fuente de la). En los Montes, 
en el sitio llamado Valle del Lobo (Vid.) Ignoro la 
antigüedad y origen del nombre Beoga, qae paiece 
degeneración ó corrupción de otro anterior. 

Bermejal (El). Suerte de tienda en la Dehesilla 
(Vid.), en la porción 4.a ó sea en la comprendida en- 
tre la ribera de la Lavandera y el camino de Fre- 



Bermbjal (Arroyo del). Corre por los Llanos de 
4 jtóar (Vid.) 

Bermejas (Piedras, las). En los Cudriales (Vid.), 
en sn porción meridional, próxima á laribeía de Can- 
ganchas. El nombre procede del color rojo oscuro del 
suelo, que es muy abundante en calizas; y en las rocas 
uaismas que llama el vulgo piedras bermejas (merme- 
¿(íjymelmejaj) hay hornos de cal que son muy explo- 
tados por los vecinos. Esta es la parte más caliza de 
todo el terreno llamado los Cudriales , y ofrece inte- 
i*esante estudio para los geólogos , pues las rocas ó 
piedras bermejas son en su mayor parte aglomera- 
ciones de troncos fósiles de árboles del período ter- 
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ciario, que permiten distínguir á simple vista la es- 
tructura de la corteza , las capas sobrepuestas al Ug- 
neam y otros muchos detalles. 

Bebmejo (Bisco). Altura mediana situada en los 
Montes, en la porción llamada Lapa de Caro (Vid.) 
El estar coronada de rocas calizas bermejas fué caá- 
sa del nombre que se le da por el pueblo. 

Bermejo (Corraladitas de). Enlos Cudriales(Yii) 
El nombre procede de algún dueño del apellido Ber- 
mejo, que siempre (desde la Edad Media) figura en 
documentos burguillanos. Corraladitas 6 corraladas 
se llama en el país á las majadas en que se encierran 
los ganados. 

BisAMo (El). Es una porción de terreno déla 
Dehesa boyar (Vid.) El nombre es bastante antiguo, 
pues figura en el texto de las Ordenanzas de 1530, 
copiado en la palabra A lonso Martin de la Barba (Vid) 

BiTRE (Cercado del). Vid. Alvítrez, 

Blasco Pérez. Terreno en la Dehesa boyar [Yi^) 
Su origen , como de los sitios con nombres de perso- 
nas, debe consistir en algún dueño antiguo, que en 
este caso no lo sería de la tierra, sino colono que 
acostumbrase sembrar este padrón , pues no hay me- 
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} moría de que jamás la Dehesa boyar haya sido de 
propiedad particular. 

Blanca Domínguez (Suerte de). En los Barrea- 
fes, (Vid.), en la porción situada al N. del camino de 
Medina. El origen del nombre parece ser el de algún 
dueño, y su antigüedad más de un siglo, según do- 
cumentos. Por el fenómeno prosódico, tan usual en 
Extremadura, de suprimir el sonido de la d, dice el 
vulgo Blanc'Omíngmz , notándose que desaparece 
también la a final de Blanca , para evitar su encuen- 
tro con la o inicial de ominguez. 

Blanco mingubz. Vid. Blanca Domínguez. 

Bocas naves (Padrón de las). En los Montes (Vid.) 
Foma una cañada con varias alturas y muchas pe- 
Quenas entradas, á lo cual atribuyo el nombre de 
^ocas-naves (pasos á las naves ó cañadas). Tiene 
^U fuente llamada de las Tejoneras , en la cual nace 
d arroyo de las Tejoneras , que después toma nom- 
l^re de la Gatera. El Padrón de las Bocas Naves es 
^trofe al término de Salvatierra, y una de las bo- 
ca« ó entradas á este término se llama el Portillo 
gordo, por sus dimensiones. 

BoGABBA (Cercado de). Al E. de la población y 
S. de la colina del castillo, junto al camino que va 

TOMO VI 5 
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desde la calle de Zafra á la Dehesa boyar. Ignoro I^ 
procedencia de este nombre, que parece ó apellido ó 
apodo ; pero se sabe que á fines del siglo pasado era 
conocido este sitio por él. 

BoMBUEY 6 BoMBUÉ (Ccrcado de). Está entre los 
dos caminos que van desde el Egido á la Granja. Si 
han de tener valor los nombres que se leen en docu- 
mentos, no puede precisarse el de este cercado, pues 
unas veces se le llama Bombuey y otras Mombueí 
(Bómbice y Mombué son formas vulgares); y ni uno 
ni otro es fácil de conocer en su origen , pues mien- 
tras unos me dicen que quizás sería apellido, otros 
quieren que se tomen en sus significaciones apelar 
tivas de buc7i buey ó mi buey, 

BóNALES (Cercado de los). En los Barreales (Vid.) 
en la porción situada al N. del camino de Medina 
El nombre Banales , parece contracción de Boonales 
que á su vez lo es de Bodonales, y no sé qué funda 
mentó tenga el aplicársele á este cercado. 

BoBEALLO (Huerto de). Está en la Morera (Vid.. 
El nombre es moderno, como tomado del apellido di 
un dueño. 

BoBRALLo (Vifla de). Junto á la unión de los ca 
minos de Zafra y la Fuente del Maestre. Su nombrí 
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^ el apellido de la familia que aetaalmente la posee. 

BoBBEGO (Huerto de). Junto al camino de Zafira. 
£s apellido conocido en la localidad de largo tiempo. 

BoTEBos (Cabezo de los). En la dehesa de la Ca- 
MÍJOL (Vid.) El nombre es de este siglo, y procede, 
según se dice, de que por su posición y a^^a era el 
ponto que elegían los guardas de bueyes para vigilar 
mejor el terreno, cuando la dehesa era del dominio 
común y se permitía entrar bueyes en ella. 

Bbagadas (Las). Es una extensa porción de te- 
rreno colocada al lado N. O. de la Sierra de Guru- 
víejo. Aunque lleva este nombre toda la porción, se 
divide en tres suertes de tierra , nominadas la de las 
Bragadas (por la fuente de este nombre), la de Ma- 
topoUitos y la dd Sobaco. De la fuente de las Braga- 
das sale el arroyo llamado del Guijarro, que se en- 
sancha formando una laguna ó charco llamado así. 

Brinqukte (Sierra y arroyo del). Es una alta y 
escarpada sierra que hay en los Montes (Vid.), á 
eüya orilla corre un arroyo que recoge todas las ver- 
tientes de la sierra, y en especial el arroyuelo de 
Bam Mateo y el de la fuente de los Carboneros. En 
la vertiente de la sierra está el sitio llamado huerta 
íe Tirado; y contiguo el cabezo de BarorMateo, eu 
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cuya base nace la fuente de este n 

cosa averiguada la causa de Uama^"^ 

Brínquete , mas sospecho qae debe se ^^^ 

nombres que el pueblo apUca en sentid T^ 

y burlesco, y que por la elevación y esclrn 

la sierra le llamaron así en el sentido d 

elevación suficiente para que un bne ? 

luzca dandQ un salto ó brinco ÍDreois..,^ . ^ 
v, , 1 vi"^^^ASdinente 

no es posible darlo, y porque sería lo mismo 

zarse de lo alto de una torre ). 

Brujas (Cañada de las). En la Deh 
(Vil) fie aquí un nombre relacionado con la 
gía vulgar. ¿Qué habrá podido motivarlo? 
aquí se localizaría por el pueblo alguna de 
chas apariciones de esos seres fantásticos I] 
brujas , que causan espanto á los que tan alu 
están por el miedo, que creen ver én el esp; 
enemigos que sólo existen en su mente? Aquí . 
cho la ocasión para decir que el vulgo de la pol 
no sólo cree en la existencia de las brujas , s 
hasta se sospecha enterado de sus costumbre 
mil veces he oído á personas supersticiosas de 
las brujas son mujeres que tienen la propie 

hacerse invisibles mediante amuletos y breba 

< 

confeccionan al efecto. No falta quien diga qu 
los cementerios á extraer de los huesos de loí 
veres los tuétanos, para hacer con ellos sus c( 
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Piones ; y que por eso se yen con frecuencia en los ce- 
lenterios unas lucecillas como de fósforo , que son 
^^ que despiden las brujas. Añaden otros, que an- 
^n por el aire y parecen, por las luces que les acom- 
Pafian, como si llevasen en la cabeza un cántaro lleno 
de agujeros y en su interior una mecha encendida. 
¿Si quizás tomarán estos vecinos por brujas las ema- 
naciones fosfóricas llomSiáeLS fuegos fatuos y que se 
encuentran en los sitios donde hay descomposición 
de sustancias orgánicas, como cementerios, panta- 
nos y muladares ? Según todos los que por aquí ha- 
blan de brujas, éstas tienen el don de la palabra, y 
se conoce por el metal de su voz que son mujeres. Se 
aparecen á aquellos á quienes tienen ojeriza por ha- 
berles sido infieles en relaciones amorosas , ó por no 
haber aceptado sus ofertas de cariño. Hasta cuentan, 
como cosa vista, que en el molino del Puerto estaba 
HHa noche un molinero asando un trozo de longaniza, 
y una bruja le molestaba con continuos gritos, sus- 
tos, contusiones y reproches de ingratitud, y que es- 
tando sacando del asador la longaniza, habló la bru- 
ja i su lado, él le tiró un golpe con el asador, y lo- 
gró darle en la cara á la invisible ánima volante, 
con cuyo motivo ésta desapareció. Lo mejor del caso 
^s que enlazando este hecho con una mujer, que te- 
liía una cicatriz en la cara, le llamaban á ésta la 
^uja, y decían ser la que se apareció al molinero. 
Me sería imposible explicar aquí todas las aparicio- 



70 



BIBLIOTSCA 



nes de brajas que oía contar en mis infantiles afios, 
porque la flaqueza de mi memoria me lo impide. 



Buena vista (Cercado de). Está ala salida 0. 
la población, entre el camino de Jerez y la ribera dfl 
San Lázaro. Ignoro la causa del nombre, que quiíás 
no sea otra que la que se desprende de su sentido ó 
significación. 

BuHABDA ó Bu JARDA (Suerto de la). En los Ba- 
rreales (Vid.), en la parte situada al S. del camino 
de Medina. Con decir que el pueblo llama buharda i 
una pequeña caseta ó choza hecha de materiales de 
construcciones , sin madera ni ramaje alguno, queda 
explicado el origen de este nombre en el sitio in- 
dicado. 

Buhos (Los). Vid. Bujos. 

Buitre (Cercado del). Vid. Alvitrez. 

Bujos (Los). Es una zona en forma de cordillera, 
coronada de altos cerros, todos ellos llenos de rocas y 
riscales, situada entre los Cudriales y la dehesa bo- 
yar. Comprende esta cordillera los terrenos llamados 
Bujo grande y Bujo chico (que son dos riscales de 
grandes peñascos). Suerte de los Aguditos 6 Agua- 
ditos, cercado del Colmenar , nave de las Lanchas y 
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pfadode la Valenciana. Hay dos fuentes: la de la 
Valenciana ^ en el prado de este nombre, y la de los 
^ujosj cerca del Bujo grande; y riégala una corrien- 
te llamada el Arroyo chico, qne viniendo de los Ca- 
rnales con los nombres de Zamarra y Azanche . re- 
coge las vertientes de los Bajos y desagua en la ri- 
bera de la Dehesa bovar. En machos documentos v 
dmillaramientos leo con frecuencia los Buhos, por lo 
qne parece aludirse al ave nocturna de este nombre 
(Strix Imbo y L,)y que abunda en el terreno y anida 
mucho en las quebraduras de las peñas llamadas bu- 
jos (grande y pequefio ). Así , pues , es de presumir que 
el animalejo ha dado nombre al sitio , y que el decir- 
se bujos en vez de buhos (que escriben los documen- 
tos), es un fenómeno propio de la fonética vulgar ex- 
tremeña, que da sonido áej á la A, siguiendo aquel 
popular refrancete que dice: El que no diga jacha, 
jomo, jigo yjiguera, no es de mi tierra. 

BuBGOS (Nave de). En los Montes. (Vid.) Es una 
cañada con un cabezo y una fuente que llevan el mis- 
mo nombre. Teniendo en cuenta que la población se 
llamó antiguamente Burgos por ser una multitud de 
pequeños lugares diseminados por el término , y que 
en esta parte de los Montes hay vestigios de haber 
sido asiento de varios burgos, se comprende por qué 
existe desde remota antigüedad el nombre indicado. 
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BüBGos EL Viejo (Cabezo de). Es el cabezo mis 
alto de la sierra que separa la dehesa de la Ga^ajk 
del campo de las Bragadas ; sierra que en su parte 
más oriental se llama del Cafiaejal, y en esta más oc- 
cidental toma el nombre de Burgos él Viejo. Lo dicho 
en la Introducción de este nomenclátor en demostra- 
ción de que la población se llamó antiguamente Bwt- 
gos por estar poblado su término de una multitud de 
pequefíos lugares, y la existencia á uno y otro lado 
de la sierra de yestigios de antiguos poblados , justi- 
fica el nombre de Burgos el Viejo que se da & este 
cabezo. Ahora bien ; que los poblados en esta parte 
duraron hasta la Reconquista, lo comprueban los ha- 
llazgos de objetos en las cercanías del cerro, entre 
cuyos objetos pueden citarse monedas romanas de co- 
bre, visigóticas de oro (acuñadas en Mérida), y mu- 
sulmanas de plata (batidas en Sevilla), vasijas de 
barro de evidente hechura árabe, y una barrita de 
plomo, cuya época de fundición se ignora. El corona- 
miento de este cabezo lo constituyen grandes rocas 
graníticas, en cuyo interior hay una caverna que no 
se sabe si fué hecha con propósito de trabajos mine- 
ros , ó existía de antemano abierta por la naturaleza 
y modificada después por la mano del hombre. Tienen 
estas rocas una posición especial que las hacen apa- 
recer como un castillo , y quizás sea por esto por lo 
que en el siglo xvi le llamaban « Castillo de Burgos 
el Viejo, íi como puede verse en el párrafo de las Or- 
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denanzas de 1530, inserto en la palabra Alonso Mar- 
tín de la Barba. Por otra parte, la circanstancia de 
llamarle castillo , la cueva interior, la elevación y po- 
sición , todo ello induce á sospechar que acaso era 
atalaya ó punto de centinela y defensa. Para que el 
lectorjnzgue de la manera cómo algunos nombres se 
van modificando y degenerando en boca del vulgo, 
basta tener en cuenta que hoy se le llama por unos 
Gurguruviejo y y por otros Guruviejo al cabezo de 
Burgos el Viejo, (Vid.) Castillo (CeiTO del). 

Caballebos (Cercados de los). Están situados al 
O. de la dehesa de la Granja, N. de los cercados de 
la Judía y S. de la Morera, y son dos cercados po- 
blados de encinas. Yo creo que este nombre está to- 
mado de apellido del país, pues ya en el padrón de 
población de 1763 figuran ^Juan Catcallero, maior,T> 
en la calle Llana; ^Viuda de Juan Cauallero^ y 
«J5. Juan CauallerOf Presbítero,^ en la calle de Lia- 
lío; tjtian Cauallero Tanco, menor, > en la calle de 
Gómez Hernández (hoy del Pozo), y ^Pedro Garzía 
Cauallero* en la calle de los Mártires. 

Cabanas (Fuente de). Está situada en la Grulla, 
(Vid.) Este parece ser apellido del país, pues en el 
padrón vecinal de 1763 se lee « Viuda de Blas Ca- 
nanas* en la calle de Gómez Hernández (hoy del 
Pozo ). 
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Cabezo Blanco (El). Es nn riscal qne haye&lo 
alto de la sierra del Castillo, formando un cataEO 
al £. del qne sostiene la fortaleza. Procede este ik)^' 
bre del color blanquecino gris de las rocas, qne paifr 
cen ser compuestas de arcilla, kaolín y otros mate- 
riales. Muy cerca del cabezo se hicieron hace tiem- 
po escavaciones con objeto de reconocer las condi- 
ciones mineras del suelo , y se encontraron mnltitod 
de huesos humanos entremezclados como en la fosa 
común de un cementerio, lo cuál hace sospechar qae 
fuera aquel el enterramiento de las gentes que ser- 
vían en el Castillo, ó el sitio elegido alguna vez para 
sepultar muertos habidos en batalla, como puede 
verse en la palabra Castillo, 

Cabezo Endiablado (El). Está situado dentro de 
la Grulla. (Vid.) No sé á qué pudo deberse este nom- 
bre; mas teniendo en cuenta que el vulgo suele dedr 
á veces endiablado á todo lo que ofrece dificultades, 
disgusto , pesar , etc. , quizás llamará así á este cabe- 
zo por ser muy accidentado y un tanto difícil de 
salvar. 

Cabezo Gordo (El). Está situado en la Deliesa 
hoyar (Vid.), y debe este nombre á la circunstancia 
de ser el más elevado punto de la finca, pues el vulgo 
dice muchas veces gordo en vez de grande. 
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Cabezo Gohdo (Majadas y mohedas del ). Está en 
I* dehesa del Alcornocal (Vid.), y debe su nombre á 
4^6 es el punto más alto que hay en la referida de- 
hesa. 

Cabezo Pelado (El). En las cercas de Juan Be- 
nitez ( Vid.) Toma el nombre de las mnchas piedras 
y escasa vegetación que tiene. 

Cabea (Cercado y fuente de la). Está muy cerca 
de la población, por el S. O., en la porción de terre- 
no que hay entre el camino de Fregenál, la ribera 
de San Lázaro y el camino de Jerez. En medio del 
cercado está la fuente llamada de la Cabra, que da 
nombre al sitio; mas no sé qué pudiera motivarlo, 
ni qué razón de ser tenga la opinión de algunos que 
creen que acaso se ahogó en ella una cabra. 

Caga -Nabos (Vegas de). Están en la Dehesilla 
(Vid.), en la porción comprendida entre las Cumbres 
y el camino de Fregenál. Nombre singular y poco 
delicado tienen estas vegas. ¿Sería quizás apodo de 
alguno que en otro tiempo fuese dueflo de este terre- 
no? ¿Acaso es mote puesto al terreno mismo porque 
su fertilidad le hiciera producir muchas hortalizas, 
y especialmente na6o5. (Brassicanaptcsy LJ) Na- 
da de cierto he podido averiguar. 
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Caganchas (Cercado y ribera de). Está el cercado 
entre la ribera de este nombre y los Cudríales, ha- 
ciendo orilla á la ribera. Sobre el origen de la deno- 
minación , nada sé de cierto ; pero un labrador me ha 
referido así su procedencia : Venían por el camino de 
Salvatierra unos vecinos de aquella villa , y al llegar 
á la ribera por el sitio de los Pelambres , la encon- 
traron tan crecida, que no se atrevían á pasarla, 
por lo que caminaron hacia los Cudriales buscando 
un sitio vadeable, y al llegar junto al cercado, I^ 
encontraron casi más caudalosa; con cuyo motivo 
exclamó uno: esta debe llamarse la ribera de Gagd' 
anchas; y de aquí el nombre actual. Belata refero * 

Caladizos (Cerca de los). Cerca del camino i^ 
Zafra. 

Caldereeos (Cercas y huertos de). En la ver- 
tiente meridional de las Cumbres ( Vid ) , muy cerca 
al río Ardila. 

Dentro de una de las cercas hay un pedregal lla- 
mado Bisco de Guijarro por unos , y Bisco de Te- 
rrón por otros ; pues ambos son apellidos de dos ban- 
doleros que á mediados del siglo actual eligieron el 
término para teatro de sus fechorías. Cuentan que 
se ocultaban los bandidos en el pedregal , y al venir 
cualquier viajero , le asaltaban , apelando , para in- 
fundirles miedo , á la ingeniosa y astuta mafia de co- 
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ar machos sombreros en el matorral espeso qae 
í había entonces , con lo que les hacían creer que 

lían una numerosa coadrilla, siendo así qne esta- 

Q solos. 

Caldebón (Hoya de) . Es nna callada qae hay en 
Llanos de Aguüar (Vid). Su nombre debe pro- 
Ler de algún daeño antiguo, pnes desde el siglo 
[ se encuentran en la población yednos de eote 
illido. 

Oaldebón (Molino de). £n la dehesa de la Granja 
id). Sobre el origen del nombre, Téase el anterior 

Calvario ( El) . Vid. Altozano. 

Calzada (Era de la). Está en los Llanos d^ 
milar (Vid.) Ignoro el origen del nombre, pue» 
hay huellas de calzada alguna, razón por la que 
) inclino á creer que Calzada es aquí apellido. 

Calzadas (Cerca de las). Está junto á los cercar 
3 de San Vicente y ribera de este nombre. Sobre 
origen del de Calzadas , repito lo dicho en la pa- 
na anterior. 

Dalzadilla (Pocito de;. Está en las Cumhrtfi 
id. ) , en su vertiente meridional Este nombre de)>e 
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proceder de apellido, pues se le eucaentra con ma- 
cha frecuencia en documentos antiguos, especialmen- 
te de los siglos xvn y xvm ; pero en el padrón veci- 
nal de 1763, el único que veo figurar es 9^ Alomo B- 
rcz Calzadilla » , en la calle de Zafra. 



O ALz ABUELOS (Huerta de). Este nombre no exis- 
te ya, pues era el que hacia el siglo xvi daban á 
una huerta situada al sitio llamado hoy de Páloffí'- 
batos en la región de Sierra Gorda (Vid.), cuya 
huerta era regada por la ribera ó arroyo que alU 
hay , según consta de este párrafo del título XXV 
de las Ordenanzas municipales de 1530: ^ Otrosí- 
aporque de gran tiempo acá es uso y costumbre ^^ 
^rrazon de la^ agrias que salen de las fuentes de P^' 
^lomatoSj como se deben rrepartir para rregar l^^ 
íi huertas que son en la rribera que dizen de Fa^' 
íi matos f en esta manera: La huerta que dizen «^ 
» Calzaduelos que haya el agua para rregar desde ^^ 
)> limes por la mañana hasta el sol puesto; é otro^\ 
))gue haya la huerta que fué de Gonzalo Martin 0^ 
^martes y el viernes desde por la mañana hasta e^ 
1» sol puesto; é otrosí que haya la huerta de la Bru-' 
íibia el miércoles y el sábado desde por la mañana 
T» hasta el sol puesto,» 

Calzón- DE -Geana (Pocito ó fuente, arroyo y 
tierras de). En una porción de terreno dentro de la 
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región de las Cumbres del Bey (Viil.) hay una fuen- 
te que lleva este nombre^ y lo trasmite al pequeño 
arroyo que de ella nace y al suelo por donde corre. 

Callejas ( Suerte de) . Porción de terreno en la 
región de los Barreales (Vid) . Ignóranse el origen 
y la antigüedad de este nombre, que quizás fuese to- 
mado de algún apellido. 

Campín (Calleja de). Está en línea recta, de N. 
áS.,con la calle de Liaño, y enlaza la calle Llana 
con la de Jerez. Se conocía con este nombre en la se- 
suda mitad del siglo pasado ; y no admite duda que 
debió tomarle de apellido de alguno de los vecinos, que 
debiera residir en cualquiera de las casas que hacen 
esquina á esta encrucijada. Precisamente en el pa- 
drón vecinal hecho en 1763 figura, entre los vecinos 
de la calle Llana, uno llamado *Joseph Campínn; 
y entre los de la calle de Liaño, «D. Antonio Cam- 
pan, presbítero» y ^Jimn Campín,» 

Campo - Vellido (El). Es una suerte de tierra 
en la que fué dehesa de la Cañada (Vid). Se igno- 
ran el origen y antigüedad del nombre, que no puede 
congeturarse si procederá del apellido Bellido, pues 
en documentos antiguos no figura. 

Canaco (Fuente del). Es un escaso manantial 
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que hay en la base ó raíz de la sierra del Castillo, i 
la orilla del antiguo camino de Zafra. Se ignora la 
antigüedad de este nombre. En cuanto á su origen^ 
indúcese la conjetura de que acaso la palabra Carn- 
eo es una desfiguración en tono diminutivo de GaMOt 
pues aunque aquí se hace aparecer bajo la denomi- 
nación de Fuente del Cariaco, el vulgo le llama 
siempre el Canaco , sin la indicación de fuente ni de 
manantial. 

Canales (Las). Es un valle que hay entre los ca- 
minos de Zafra y Medina de las Torres. En cuanto 
al origen de este nombre , es de presumir que proce- 
da de las pequeñas corrientes de agua que van á for- 
mar el arroyo llamado también de las Canales , que 
desagua en la ribera de Porra. En cuanto á su anti- 
güedad, se sabe que se llamaba de este modo en el 
siglo XVI, pues en las ordenanzas de 1530, según 
puede verse en la palabra Alonso Martin de la Bar- 
ba, figura este terreno con el nombre de Valle de las 
Canales, lo mismo que hoy. 

Canchales (Los). Es una porción de terreno con- 
tiguo & la sierra de la Barba. Se ignora la antigüe- 
dad del nombre; mas en cuanto á su origen, como es 
un terreno pedregoso cubierto de rocas graníticas, 
fácilmente se adivina , pues en el país llaman cancha- 
les á los megalitos, cuando tienen la forma de mesetas. 
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Candileja (La). Es nna peqnefia cañada, algo 
tonda, situada en la región de los Cudriales (Vid.) 
Se ignora la antigüedad de este nombre; y en cnanto 
á su origen, fué tomado sin duda de la figura, que es 
parecida al interior de un candil 6 ccmdüeja de los 
de hierro que aún se usan en la población. 

Canta-el-galló (Piedra, arroyo y puente de). 
En el camino de Fregenal , próximo á la ribera de San 
Lázaro, y en un sitio donde acuden muchas lavan- 
deras á sus ocupaciones, hay una piedra que llaman 
de Canta-eUgallo , á la cual en tono burlesco atribu- 
yen la propiedad de cantar como un gallo ; y á propó- 
sito de esto , que sólo puede hacerse creer á los niños, 
los chícuelos más maliciosos dicen á los incautos que 
arquen el oído á la piedra, y cuando éstos lo hacen, 
les empujan la cabeza contra ella y les hacen sufrir 
agolpe, que es el canto del gallo á que con malicia 
alude el nombre. A este detalle tan pueril es debido 
^1 nombre cuya antigüedad se ignora, y que después 
ka sido trasmitido á un arroyo que pasa junto á la 
piedra, y á una alcantarilla construida hace poco 
tíempo en el mismo sitio para mayor comodidad del 
^Daino de Fregenal. 

Cañada (La). Es una antigua dehesa que abarca 
toda la gran Cañada comprendida entre las sierras 
del Cordel y el Cañaejal y Guruviejo ; razón por la 
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qne se le da este nombre por antonomasia. De aiit 
gao se llama así, pues en el título 40 de las Ordi 
nanzas de 1530 se lee: •Otrosí ordenamos que jnt* 
í^dan descascar sin pena alguna como se viene I 
í^ tierra del campo de Domingo de Acorda hasta ic 
• en la Cañada , y dende arriba hasta la fuente < 
í^Jtcan de Diego, y el rregato hasta laPortiUa, y 
» cumbre arriba aguas vertientes, y por la lade 
í^abaxo hasta dar en el dicho campo de las tierr 

}» de Pero Méndez » En los artículos 65 y 66 

las Ordenanzas de 1731 se dispone que la Dehe 
boyar y la Cañada puedan darse para siembra á '. 
bradores y senareros , y que no se admitan en ell 
animales mostrencos. Más adelante los pastos de 
Cañada se arrendaban muchas veces á los ganadei 
transhumantes ; y con estas alternativas siguió 
dehesa referida hasta que en nuestro tiempo se di 
dio en pequeñas porciones, que fueron vendidas 
los labriegos. 

En el fondo de la Cañada corre el arroyo de 
nombre, que nace en la fuente llamada igualmeD 
Pocito de la Cañada; y riegan también á esta deh 
sa las fuentes de la Herrumbre, de Juan Calvo, d 
Lobo, de la Palma y del Pilar, que dan sus aguas 
los arroyos de la Herrumbre y de las Lanchitas. 

Las alturas ó eminencias designadas con nombr 
especiales son el cabezo del Azauche, el de los B 
yeros, el de la Esparragosa, el de Gurú viejo, el d 
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Romero y el riscal de las Grajas. Los puntos más de- 
clives son el Campo Vellido, el- Campo de la Corza, 
la suerte de la Crica, la Cruz de Miranda, la suerte 
de Puente Seca , la barrera de Juan Eamos , el Ro- 
deo del Moro, la hoya de la Oliva, la suerte de las 
Pergañeras y el puerto de la Perulera. 

Caña jAii ó 

Cañaejaii (Sierra del). Es la altura más elevada 
de todo el término de Burguillos , y se encuentra al 
N. 0. de la población , en la cadena de montañas lla- 
mada de Guruviejo. La antigiledad de este nombre 
es desconocida; mas su origen claramente se adivina, 
pues está tomado de que abunda mucho en cañahe- 
jas(Thapsia villosa, L.) Se destacan en lo más en- 
cumbrado de esta sierra algunas eminencias roqui- 
zas llamadas en el país el risco del Cafiaejal, el ris- 
cal de la Cárcel , el de la Higuerita , el de los Gamos 
y el de Levante. En la falda hay una depresión lla- 
mada el Hundidero, procedente de hundimiento que 
ha producido el socavamiento interior , debido acaso 
4 manantiales algo profundos , los cuales pueden ser 
los que dan origen á la fuente de la Murtera. A una 
agostara entre las elevaciones superiores le llaman 
^1 puerto de Juan Pérez. 

for su elevación se ve la sierra del Cafiaejal á lar- 
gas distancias, y sirve en algunos pueblos vecinos 
como punto de observación para presagiar variacio- 
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nes meteorológicas. En Valencia del Ventoso le lla- 
man el Cañajarral, y tomando por sefial de lluvia el rj 
divisarla cubierta de espesa niebla , usan de un refrán 
que dice: 

Si el GanajarrsJ viene entoldado , 
Recógete á techado. 

No se sabe si por su ingrata producción ó por su 
elevación, la sierra del Cafiaejal es á veces objeto de 
burla para el vecindario , pues corre de boca en Imm» 
un cantar, que por su texto parece de la época déla 
guerra civil habida durante la menor edad de dofiá 
Isabel II , cuyo texto es éste : 

Carlos quinto tiene un hijo 
A quien quiso coronar , 
Y le ha puesto por corona 
La sierra del Gauaejal. 

Cañajote (El). Suerte de tierra en la Sierra Gor' 
da (Vid.), junto á los Barrancos de Castañeda. Gc^' 
najóte, y en otras partes Gafiafote, llama el vulgo 5^' 
insecto denominado langosta. (Stauronotus maro(?' 
canus, Thunb.) 

Cañaveras (Las). Es una porción de terreno qn« 
comprende varios cercados enclavados en la faldar' 
meridional de la sierra del Cordel mesteño. El nom- 
bre , á lo que parece , debe proceder de que en otro 
tiempo abundase en criaderos de caña (Arundo Do* 
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Bax, L.); y no puede precisarse la época en qne co- 
iQ^zara á llamarse asi á este sitio, pnes sólo consta 
qne ya se conocía con dicha nominación á principios 
del siglo actual. 

Caños (Fuente y colmenar de los). £s un manan- 
tial que da nombre á la porción de terreno en que se 
llalla, en otro tiempo asiento de colmenares; y ge en- 
cuentra en la región llamada de Sierra Gorda (Vid.), 
dentro de la parte comprendida entre los caminos de 
Zafra y Fuente del Maestre. Ignórase la antigüedad 
ÍB e^te nombre, que acaso procede de las pequeñas 
corrientes de agua que , saliendo de él , forman el 
^oyo de la Renquera. 

Cañublo (Huerta y cercados del). Hállanse si- 
toados en la región de la Morera, partiendo lindes 
con la ribera de la Lavandera. Se ignora la antigüe- 
dad del nombre, que parece tomado de algún caño ó 
punto de desagüe que hubiera en las paredes conti- 
guas á la ribera. 

Capellanía (Cerro déla). En las Vellerinas (Vid.) 
El nombre, que no pasa de este siglo en los docu- 
ffl^ntos, revela claramente que su suelo perteneció á 
^Kin patronato eclesiástico. 
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CiVPiTANA (Suerte de la). Junto al camino de Val- 
verde, enfrente de la sierra del Pellón. Ignóranse el 
origen y antigüedad del nombre, que es apellido de 
algunos vecinos, pues en el padrón de 1763 fignra 
como vecino Joseph Capitán. 

Carbonéeos (Fuente de los). En la región délos 
Montes, sitio llamado élBrinquete (Vid.) 

Cárcel (Calle de la). Vid. Bibera (Calle de). 

Cárcel (Riscal de la). En la sierra del Cañaejd^ 
( Vid. ) Procede este nombre de que es un grupo ¿^ 
rocas en cuyo centro hay una profunda cavidad. 

Carmona (Mesas de). Alturas de algunos lomoS 
de tierra en la dehesa del Alcornocal. El nombre d^ 
Carmona parece tomado de apellido. 

Carnicería (La). En lei Plaza Alta (Vid.) 

Carrasca (Prado de la). En la región de Sierra 
Gorda (Yii.), cerca del camino de Zafra. En el paí^ 
abunda mucho el apellido Carrasco, de suerte quen^ 
se sabe si este nombre fué tomado de persona ó del^ 
planta llamada Carrasca. (Quercus Ilex, L.) 

Carrascales (Los) Porción de terreno contign^^ 
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al eamíno de Salvatierra, en el punto en qne éste se 
aparta del qne conduce á la huerta del Sefior. El 
aombre parece tomado de haber sido alguna vez 
aquel sitio muy abundante en carrascas. 

Caerasco (Cerca de). Entre el valle de las Cana- 
les y el camino de Zafra. Acaso el nombre tuvo orí- 
jen en algún dueño dé este apellido. 

Carrera-del-potro (La). Suerte de tierra en la 
^^^6n de la Grulla ( Vid. ) Nada dice la tradición 
^^al acerca del origen de este nombre, que parece 
^udir á algún hecho curioso. 

Carreros (Cerca de). En la región de las Cum- 
^^esdel Bey (Vid.). Se ignoran la antigüedad y ori- 
S^n de este nombre. 



Carreteros (Hoya de los). Es una hondonada en 
'^ región de Sierra Gorda (Vid.), en la porción com- 
prendida, entre el camino de la Puente del Maestre y 
'^ que conduce á la dehesa del Encinar. 

Carriles (Los). En la región de Sierra Gorda 
^id.) en la porción comprendida entre los caminos 
^e Zafra y Fuente del Maestre. Carriles llaman en 
^■' país á los caminos hechos exclusivamente para 
t^^ausitar los carros y las carretas por suelo acciden- 
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tado, de suerte que aquí tenemos explicado el origen 
del nombre. 

Casa (Cercado de la). Limítrofe al camino de Za- 
fra. Tiene una casa, y por eso se le da este nombre 
desde hace más de medio siglo. 

Casca (Era de la). En los Montes (Vid.), en el si- 
tio llamado el Hornillo, El nombre mismo demuestra 
su origen , pues estando aquel sitio poblado de alcoi^' 
noques , se comprende que allí se juntaba la casca del 
descortezamiento cuando el terreno era de propios. 

Casillas (Zahurdones de). En la dehesa del Jfl^^ 
diño (Vid.) Casillas es apellido del país, de suerte 
que alguna vez debió haber alguno que tuviese ga- 
nados allí é hiciese construir las zahúrdas que dan 
nombre á este sitio. 

Castañeda ( Barrancos de). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la porción comprendida entre los caminos 
de Zafra y la Fuente del Maestre. Castañeda es 9í^' 
llido del país , de suerte que el nombre tomó su ori- 
gen de un dueño del suelo. 

Castañeda (Corraladas de). En la Morera (Vid.) 
Castañeda es apellido del país , de suerte que algún 
dueño dio nombre al sitio. 
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Castillejo (Padrón del). Es el nombre con que 
se designa uno de los lotes en que de antiguo se di- 
vide la Dehesa boyar (Vid.) 

Castillo (Arroyo y cabezo del). En los Montes 
(Vid.), en el sitio llamado de los Pimpollares. No se 
descubren vestigios algunos de haber existido casti- 
llo en este cabezo , de suerte que el origen del nom- 
bre debe ser la figura de esta elevación de terreno. 

Castillo (Cerro del). Es una alta colina que hay 
en las Cumbres del Bey ( Vid. ) En la falda y cerca- 
nías de este cerro hay vestigios de antiguo edificio 
razón por la que es de creer que en otro tiempo hubo 
allí algún castillo, que diera á la altura el nombre 
que hoy lleva. En un acuerdo capitular del año 1649 
86 dice que habiendo venido á la población dos frailes 
del convento de San Pablo de Sevilla, en cuyo punto 
había peste , era necesario impedir que entrasen en 
Burguillos para evitar un contagio, y al efecto se 
manda que se aloien, durante cuarenta días »enel si- 
tuó del castillo biexo que dista desta villa casi una 
• legtuí, por ser un cabezo alto y estar á la falda de 
•una ribera copiosa de agua.r^ Estas sefiales no con- 
vienen á otro castillo que al cerro de que aquí §e 
trata, que dista de la población una legua y está cer- 
ca del Ardila; pues aunque en Burgos el viejo (Vid.) 
se da también el caso de tener cerca un buen arroyo, 
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la distancia es de tres kilómetros , de suerte que lo 
más seguro es que el texto del acuerdo se refiere al 
castillo de Ardila. 

Castillo (El). Es la fortaleza única que hay eu 
la población, y se halla situada en la cúspide de un* 
alta colina que ocupa la parte N., sobre cuya faldB^ 
llamada vulgarmente «Za barrera del Castillo*, est^ 
la parte más antigua de los barrios de Burguillos. 

Constituye la planta principal del edificio, Vit^ 
cuadrilátero que en sus ángulos occidentales tien 
dos torreones cilindricos, y en los orientales, otro 
dos de forma prismática de base cuadrada, muchr::^ 
mayores que los otros. El torreón del ángulo N. E.^ 
que es el mayor de todos , tiene dos cuerpos , y con- 
serva, desde tiempo inmemorial, los nombres de 
i^ Torre del homenage)) y n Torre parda». Contigua se 
halla , por la parte septentrional , una torrecilla lla- 
mada, vulgarmente, nía Azotea», que debió ser la 
destinada á hacer guardia de honor los individuos de 
clases privilegiadas. El centro es un espacioso patio 
que aún tiene los algibes ó habitaciones subterráneas 
á que el vulgo llama nía Cisterna)) por haber allí un 
escaso manantial , sin duda procedente del estanca- 
miento de aguas. De unas torres á otras había gale- 
rías altas y bajas, ya en su mayor parte arruinadas; 
y exteriormente ciñe al conjunto almenada muralla, 
por fuera de la cual se hallaba el foso ó zanja , de qne 
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apenas quedan ya señales, paes en la falda se notan 
indicios de haberse desprendido el terreno en derre- 
dor de la fortaleza, y haber cegado el foso que la cir- 
cundara. 

Este castillo existía ya cuando los caballeros Tem- 
plarios ocuparon la población hacia el año 1230, pues 
basta tener en cuenta que ésta se hallaba extendida 
en la falda de la colina, para comprender que el cas- 
tillo debió ser anterior. En las correrías que los cris- 
tianos hacían por Extremadura en la segunda mitad 
del siglo xn y primera del xin, debieron sufrir 
ittuclio los habitantes de los Burguillos ó pequeñas 
aldeas que entonces poblaban el término , lo cual les 
obligó necesariamente á fundar el castillo en lugar 
tan elevado, y colocar sus viviendas en la falda de la 
altura para estar acogidos bajo la defensa del ba- 
luarte; de suerte, que en la fundación de la pobla- 
ción actual, entraba como idea primera la del casti- 
llo de que aquí se trata. 

liene éste su historia, no poco ruidosa, desde la 
conquista por los cristianos en 1230, en cuya fecha 
empezó á tenerle la Orden de los Templarios; y cuan- 
do en 1311 fué disuelta esta institución por el Con- 
cilio de Viennes, fué incorporado á la Corona, pues 
en la Crónica de Fernando IV ( cap. XVI) se refiere 
qne los caballeros del Temple habían pretendido re- 
sistir las disposiciones pontificias , y se habían puesto 
4^ acuerdo con el infante D. Felipe para que éste se 



luciese fuerte en los castillos , mas la reina Dfi Ma- 
ría de Molina convenció al infante de lo desacertadu 
(le sus intentos de alzarse con aquellos fuertes , y en- 
tonces «entregó don Felipe al rey Pon/errada e Alea- 
añices é á Sant Pedro de la Tarce ¿Faro; é obligóse 
*el Maestre al Bey de le entregar mas á Montalvan . 
» é Xerez é Badajoz é Burguillos é A Iconchel é Frexe- 
tnal, éfizo al Bey grand pleito con grand segurama 
vde gela entregar á dia señalado.» 

Ea el año 1312 donó el Rey la villa y el Castüloá 
D. Alfonso Fernández Coronel, sefior de Agiúlar; y 
poco después, con motivo del matrimonio de D. Al- 
fonso XI con la hija del Bey de Portugal, en que 
ambos monarcas tuvieron que poner en rehenes luga- 
res fortificados, entrii en éstos el Castillo de Buj^ai- 
Uos; pues la Crónica dice (en el capítulo 83) que «<í 
tcastiello de Xerez de Badajoz, et el castiello cU 
«Burguiellos, et el castiello de Alconchel, et el alai- 
n^ar de Truxiello et el alcázar de Place7itiati fueron 
entregados al Eey de Portugal ; y estuvieron en su 
poder hasta que en 1331 fueron devueltas al de Cas- 
tilla por convenio que ambos celebraron en Fuentes 
Aguinaldo. 

Fernández Coronel deseaba poseer la villa de Agui- 
lar, y según refiere Pero López de Ayala en su Orú- 
nica del Rey D. Pedro (Ano 2.°, capítulo 21), en el 
afjo 1351 «don Alfonso Ferrandez Coronel /abló cíw 
"don Juan Alfonso de Alburqucrque , que tenia el 
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'rey en sugobemanza, épor él se facían todos loa 
libramientos del Begno, é pidióle que le ayiidase á 
cobrar la dicha villa de Aguilar , i que el Rey gela 
diese é leúdese rico orne, 6 le diese pendón é calde- 
ra : (ca estoncz el dicho don Juan Alfonso Ferran- 
^dez era caballero, é muy bueno, mas non le tenían 
tpor rico orne), é que el dicho don Alfonso Ferran- 
dez daría al dicho don Juan Alfonso wna su villa 
» con iwt castillo mmj fe?moso y muy bueno , que di- 
»cen Burguillos, que el rey don Alfonso le diera 
Adiando la arden del Templo fué desatada.» Coiisi- 
siguió Feniáudez Coronel la posesióii de Aguilar , por 
intervención del de Albuiquerqne, mas no cumplió la 
promesa liecha á éste; y habiendo caído enfermo el 
rey D. Pedro , como Alburqaertiue quería que le su- 
cediese en el trono el infante D. Alfonso de Aragón, 
y sna contrarios pretendían qne fuera D. Jnan Nú- 
ñez, temiendo Fernández Coronel «que don Juan 
n Alfonso avia saña del, porqzie non le quisiera dar el 
» dicho castillo de Burguillos, fué desctibiertamente 
nací bando de don Juan Nuñez», y llevó su miedo 
hasta el punto de abastecer sus castillos para hacer 
resistencia {Ayala, lug. cit.) 

Corriendo ya el aflo 1352, y habiendo salido el rey 
D. Pedro de su enfermedad, se presentó eon tropas 
ante la villa de Aguilar ó intimó á Coronel á que ae 
rindiese; pero éste se negó á hacerlo por temor de 
que Alburquerque tomase venganza. Con este moti- 




luciese fuerte en los castillos , mas la reina Dfi Ma- 
a de Molina coaveoció al infante de lo desacertado 
de sus intentos de alzarse con aquellos fuertes , y en- 
touces n entregó don Felipe al rey Ponf errada e Alca- 
» ñices é á Sant Pedro de la Torce é Faro ; é obligóss 
»el Maestre al Bey de le entregar mas á Montalvan 
» é Xerez é Badajoz é Burgidllos é A Iconchel é Frext- 
tnal, é fizo al Sey grand pleito con grand seguranza 
« de gelo entregar á dia señalado. » 

En el año 1312 donó el Key la villa y el Castillo* 
D. Alfonso Fernández Coronel, seilor de Agiiilar; y 
poco después, con motivo del matrimonio de D, Al- 
fonso SI con la hija del Rey de Portugal, en qne 
ambos monarcas tuvieron que poner en reheues luga- 
res fortificados, entró en éstos el Castillo de Burgui- 
llos; pues la Crónica dice (en el capitulo 83} qne «el 
tcastiello de Xerez de Badajoz, et el castiello de 
nBurguiellos, et el castiello de Alconchel, et el alca- 
nzar de Truxiello et el alcázar de Placentia» fueron 
entregados al Rey de Portugal; y estuvieron en su 
poder hasta que en 1331 fneron devueltas al de Cas- 
tilla por convenio que ambos celebraron en Fuentes 
Aguinaldo. 

Fernández Coronel deseaba poseer la villa de Agui- 
lar , y según refiere Pero López de Ayala en su Cró- 
nica del Rey D. Pedro (Aflo 2.°, capítulo 21), en e! 
aflo 1351 ndo?i Alfonso Ferrandez Coronel fabló e 
odon Juan Alfonso de Alburquerque , que teni 
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»r<y «w mt póbpm^nna. í por Fi líf fatuin t^d:a lea 
•Ubmmiemtos ¿íel Bs^no, i piái^jlt qiu le aj'uajun a 
•eobrüor Ja dicha TuLa ck Agyüar, i qiu «7 B¿py ptZm 
•diese é leJitieBe rvso omt, i le diese pendím i caiát' 
•ra: (ca esiemcs el dicho don Juam Alfcmso Ferram- 
•dex era caballero^ é muy ln^no. faaL$ nom le teniam 
•par rÍDO omej^ é que eJ dichc» don Alfonso Ferroat- 
•dex doria al dicho dom Juan Alfonso una ni rüSa 
•can ma castillo mjuy fernioB:' y wmuy iiáenc-, que di- 
Bcen BurguiHoB^ que ei rey den Alfons:» le diera 
•cuando la orden dei Terripl:- f-k¿ delatada. > Ck'iisá- 
siguió Fanándfiz Corc^nel la pioscsión de Agnilar , ;•«- 
intenre&cióii dd de Albnrqn^rqne, mas bo ennijittió la 
promesa hecha á ^te: t habieiido caído eoftrmo el 
rey D. Pedro, como Alborqnerqne qnsia qse k sa- 
cediese en el tremo el iníanie D. Alfonso de Aiag'óB, 
y sos coDtrarks p^fudian que fBerx D. Jnaa Sá- 
fiez, temiendo Fernández Cor&nel ^que don Juan 
•Alfonso avia saña deL porque non le quisiera dar d 
• dicho castillo de BurguiZUa, fui: deseuhieriamenie 
•del bando de don Juan Xuñezw, j Heró su miedo 
hasta el ponto de abastecer sos castfllos pora hacer 
resistencia (Ayala, Ing. dt) 

Corriendo ya d. año 1352, y habiendo salido di rey 
D. Pedro de sn arfamedad, se presentó om tropas 
ante la Tilla de Agnüar é intimó á Conmel á qn^ se 
rindiese; pero éste se negó á haeerlo y^jr UmMr ^ 
que Albnrqnerqne tomase resganza. Coi arto moti» 
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»dixd.» En en título III se establece qne entre Bur- 
guiUos y las aldeas de Valverde y Atalaya habíin 
de contribuir anualmente al Castillo con la enorme 
cantidad de 800 cargas de lefla para el servicio; y 
que el Alcaide podía enviar su gente ú. coger de los 
terrenos procomunales toda la bellota y yerba qae 
creyese necesaria para abastecimiento de las cabaJ- 
gaduras. 

No ba podido averiguarse si el Castillo sirvió parí 
algo útil en la guerra deseparaciiin de Portugal, pnes 
lo único que consta {por un acuerdo del Cabildo Mu- 
nicipal) es que en el aflo 1G50 penetraron loa portu- 
gueses á saco en la población y se llevaron cnanto 
ganado pudieron coger; y que temerosos los vecinos 
de que se repitiese esto en 1651, dispuso el Concho 
armará todos, atrincherar el Castillo y pouer espías 
y avanzadas en varios puntos del término. Y, sio 
embargo, en 1711 un ejército portugués acampado 
enfrente de Zafra, pedía impunemente raciones á 
las autoridades de Burguillos, y amenazaba saquea* 
la villa si no se le enviaban. 

En el aflo 1810, una tarde en que los vecinos asistí 
tían al seiielio de cierta persona importante de lapo-^ 
blación, se presentó en ésta un destacamento francés 
procedente del ejército del mariscal Soult; lo cna] 
causó en los pacíficos burguillanos tan terrible sobra 
salto, que los acompañantes al entien'o dejaron aban 
donado el cadáver en mitad de la vía pública , y tod( 
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Tecindario liuyó sin onleu ni tino. Unos ee faeroQ I 
Portugal, otros á los pueblos vecinos, no pocos & j 
Scampos^y la mayor parte al Castillo, porcaya I 
srra treparon los soldados franceses en su segui- 
iento; pero apenas llegaron éstos á la attni-a lia- j 
tii Cabezo blanca, los nnestros desde la fortaleza, 
BQ hostigados por algüo temor que les impulsaba 
fleienáerse, ó bien aprayecliando l:i ocasión de ocu- 
sitio más favorable que los contrarios, lanzaron 
éstos una descarga de disparos y piedras, y i 
I orden ni disciplina sostuvieron uii combate en i 
e tocó á los extranjeros la peor parte. Algnuos 
tíaiios, ya entonces nacidos, afirman que perecie- 
leu aquel trance dos oficiales franceses, y que el 
tho no tuvo peores consecnencias , porque habido 
iíaniento, se entendieron invasores y sitiados, y 
■primeros liiciei'on creer á los segundos, que de no 
[les raciones y alojamieuto, vendrían mayores 
Jas y harían en ellos terrible venganza. 
Sasta aquí cnanto de histórico he podido averi- 
ir acei-ca del Castillo que hoy se encuentra aban- 
lado y ruinoso. Todas sus habitaciones tienen des- 
fdos los pavimentos , donde la codicia de los veci- 
I lia abierto sendas sepulturas para buscar soaa- 
í tesoros que unos dicen habían sido puestos allí i 
'los moros, y otros creen de origen casi sobrena- 
lü. En mí empeflo de averiguar la explicación que 
Ücionalmente da el vulgo á este hecho , lo único 
Toao VI 7 



que he podido saber es que cnaado algún Teciuo de- 
cía haber sonado que eu tal ó cual pimto del Casti- 
llo había im tesoro, cuantos lo ofaa decir, acndían 
afanosos d buscarle, y no obtenían otro resultad» 
que hacer sepulturas profundas en los salones. 

Entre todas estas íílbulas, la que más ha excitado 
la imaginación popular ha sido la del becerro de oro. 
Cuentan que en uno de los torreones cilíndiicoshaj 
un becerro de oro atado con una cadena de lo mismo 
{para que no se escape?), y afiaden que en tiempos 
estaba atado á una argolla de bronce que hay en uuft 
délas paredes. Algunos, por explicar esta leyenda 
en formas más racionales, dicen, que lo que hayes^ 
un tesoro metido en una piel de becerro , y pneítfr 
allí por los moriscos ; en lo cua! se ve por lo menos 
ingenio para hacer más viable la fábula. Tambián 
hay ecos perdidos de moras y moros encantados que 
dicen había 6 hay en el Castillo , y algún que otro 
cuento de apariciones de brujas; pero tampoco sobro 
esto he podido encontrar quien dé una relación com- 
pleta que estampar aquí, pues de todo no qnedayamis 
que una reminiscencia de supersticiones que en otro 
tiempo ha tenido este vecindario acerca del Castillo. 

Cautivo (Eisco del). Es una pefla grande que hay 
en la dehesa del Alcornocal. Se ignoran la antigüe- 
dad y el origen de este nombre, que parece aludirá 
algún hecho interesante. 
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Cebbrinas (Majadas de las)* En los Montes (Vid.), 
en la parte llamada los Pimpollares. Se ignora de 
pé proceda este nombre Ceberinas , pues ni es hoy 
apellido ni tiene ningún uso apelativo en el lenguaje. 

Cbrcado-nttevo (El). Se encuentra en lo alto de 
la sierra del Cordel ( Vid. ) , y debe su nombre á que 
hace pocos años que se hicieron las paredes. 

Cerca-larga (La). Entre el camino de Zafra y el 
valle de las Canales. El nombre mismo explica su 
origen. 

Cerquijo (Suerte del). En los Barreales (Vid.) 

Cimiento (Chaparral del). Es una de las cercas 
líaiaadas del Mellizo, en los Montes (Vid.) La única 
íioticiaque puede darse, para auxiliar cualquier con- 
jetura acerca de este nombre, es que en esta finca hay 
^tos de antigua construcción. 

Cisterna (La). Vid. Castillo (El), 

Clérigo (Cercado del). En el camino de Valver- 
^) partiendo lindes, con el término de esta aldea. 

CoLAGAs (Las). Suerte de tierra en la Sierra Gor- 
*í(Vid.), contigua al camino de Zafra. Colagase 
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fuera de su sepultura , y le volvieron á meter en ella; 
mas nuevamente volvió á salirse, y por espacio dd 
algunos días siguió repitiéndose este hecho de sepul- 
tar el cuerpo del bandido y volver á encontrarle so- 
bre la tierra, lo cual había llenado de consternación 
al vecindario. Al fin el cadáver se decidió á hablar. 
Confesó sus pecados; dijo que había sido muerto por 
el fraile, á quien había intentado asesinar y robar, y 
añadió que la tierra no quería acoger su cuerpo si no 
le sepultaban en el mismo sitio donde había recibido 
merecida muerte. Los vecinos le sepultaron en el lu- 
gar citado, y pusieron allí la cruz que llaman de 
Htiesa Merlín; y si dijeres, lector, 

que es comento , 
como me lo contaron te lo cuento. 

Cruz-de-la-calle-de-Jebez (La). Vid. Jerezifj^' 
He de). 

Cruz-de-la-calle-de-San-Juan (La). Vid. S(X/^ 
«Ti^aw (Calle de). 

Cruz-de-la-oalle-de-Zafra (La). Vid. ZafrC^ 
(Calle de). 

Cruz-de-la-müjer (La). En la dehesa del AUor- 
nocaL Según la tradición oral, cuando la dehesa es- 
taba poblada de monte espeso , á principios de este 
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C0MPADBE3 (Arroyo de los). En-los CudriaUa 
Vi'l) En él comienzan las corríenles ite agaa que 
' n origen á la ribera de San Lázaro. ■ ■ ' ' 

Concejo (Calle del Corral de). Es nna ealfe inai^- 
Úñcante colocada en la parte orienial de la pijUá- 
áÚQ, iine por un extremo teiinína en la calle de I<* 
Uírtires , y por el otro da al campo , y tiene allí en- 
tnula el corral de Concejo , qne la da nombre. 

_. CoKCRjo (Cerca del). AIS. del Egido, partiendo 
^ES con los cercados del Valle Negrln. Sa imelo 
la sido qnizá-s concejil en algún tiempo, y por eso 

Wi este nombre. 

Concepción (Convento de la). Está sitnado en la 
^adel Altozano, y comprendía toda la manzana 
We sirre de acera á la calle de Rivera y calleja de 
i Escuela, El templo, aunque de escaso mérito y 
*5neila3 dimensiones, tiene cinco retablos de estilo 
ísteresco, siendo el mejor de todos el del altar ma- 
Wi dedicado á la Virgen que da nombre al monas- 
írio. Los altares del lado de la Epístola son el del 
'Wor atado á la columna y el de la Concepción ; y 
* del Evangelio, el del Sefior de la Piedad y el de 
diestra Seilora de los Dolores. 

fué fundado este convento por Alfonso Fernández 
feSegura, canónigo de Salamanca, según acredita , 
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Cuco (puerta del ). En el extremo N. N. E, de la 
base de la sierra del castillo , entre ésta y la ribera 
de San Lázaro. Ignórase el origen del nombre, que 
está tomado de la fauna, pues en Bnrgmllos se Da- 
ma cuco al cuehiUo, (Oucns canoras, L.) 

Cubríales (Los). Es una vasta región sitnadai 
la parte N. del término , limitada por la dehesa del 
Encinar, los Buhos, la ribera de San Lázaro, la 
sierra del Cordel, la del Cafiaejal, los Montes, la de- 
hesa del Alcornocal y el término de Feria. Es on 
terreno calizo y pizarroso, de muy escaso Jmnmé 
suelo vegetal, razón por lo que se presta muy poco 
para la siembra de cereales ; y por esto dice el vecin- 
dario que es tierra muy floja, y le aplica el siguiente 
adagio , que se ha hecho popularísimo en la pobla- 
ción: 

La tierra del Cudrial 1 

No aguanta seca ni moja. 

Con esto manifiesta el vulgo su convicción de l^e 
es tierra bastante ineficaz para la producción, sea^ 
aguanosos ó secos los aüos ; y de aquí el que genera-*" 
mente se destine para pastajes. Como se ve por ^ 
adagio anterior , le llaman indistintamente el Cuif^ 
y los Cudriales; mas no he podido deslindar el orig^^ 
y significación etimológica de este nombre. 

Las fuentes que hay en los Cudriales son las ^^ 
Azauche, la de dofía Jimona, la de Juan Diego, ^ 
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de ias Morillas, la de Pedro, la del Trapero y la de 
marra. Estas fuentes dan origen á los arroyos del 
fczauche, de la Barraquera ó Don Javier, de los 
mpadres, de doña Jimona, de las Maravillas, de 
BMendejas, de los Manantíos, del Pajarito, de Val- 
¡abrones, del Trapero y de Zamarra ; todos los 
Ides van a desaguar on la ribera de la Lavandera, 
) en los Oudriales lleva el nombre de Cliarco del 
ro. 

ríLas elevaciones de esta región son : el cabezo de 
iAlbarderas, el de las Piedras Bermejas, el del 
Sjo, el del Judío , el colmenar de Juan Diego ó del 
¡ Diego, la sierra de Ledesmes ó La-eme, el ca- 
^0 de las Maravillas, el colineuar del Relator, el 
«zo del Risco-blanco y el de la Torrecilla. 
JOS demás puntos que llevan nombre en esta re- 
bn son los aiguientes: la suerte del Alcornocalejo, 
liüdeo de Alejandre, el colmenar de Ayala, la suer- 
í 3e la Barraquera ó de Don .Javier , las corraladi- 
^ lie Bermejo, la Candileja, la suerte de Dofia Ji- 
ífoiía, el risco de la Fantasma, la cruz de Huesa- 
HíHIn, el cercado de Jara, el toril de las Mendejas, 
1» suerte délas Morillas, la Nave Larga, la suei-te 
ilíl Pajarito, la suerte de Pedro, la de Santa María 
^el Valle, la Saerte Grande, el valle de las Yeguas, 
li suerte de Val-ile-cabrones , la de Zamarra y la vifla 
áe la Zorra. 
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los terrenos que libremente pueden labrar y rotu- 
rar tos -vecinos, porque siendo mny espesa su vege- 
tación, albergan muclios lobos y demás animalesd&- 



CoEOHO (Calle del). Estil en la parte N. O. (leU 
población, dando esquina por una parte ¡1 la calle de 
San Juan, y saliendo por la otra al campo, Es nna 
de las calles más antiguas, y estaba en olro tiempo 
dentro de la población, pues todos los alrededores de 
ella muestran todavía seríales de construcciones. En 
cuanto al origen de su nombre, todo cuanto podemos 
decir es que antiguamente llamaban en Burgoillos 
liji corcho á ilua fuente insignificante , pues las Orde- 
nanzas Municipales de 1530, en su título 47, dicen 
así: vOírosí ordenamos que de las fuentes de estavi- 
fUa de que mnasany cozinan, conviene á saber: ¡os 
» tres corchos y la fuente de Badajos y la fuente San- 
ata o Debió, pues, haber en la calle del Corcho 

alguna de esas fuentes á que el testo llama así , y de 
aquí el nombre. 

Coedel-mesteBo (Sierra del). Extiéndese por la 
parte N. O., separándola de la población la ribera 
de San Lázaro. La cumbre de esta larga y prolonga- 
da sierra constituye el antiguo Cordel de la Atesta, 
que es el que la da nombre, y dentro de su zona hay 
una suerte de tierra llamada del Romeral , que por 
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ser suelo sustraído al Cordel ^ volvió luego á anexio- 
narse á éste. La falda septentrional de la sierra perte- 
nece á la dehesa de la Cañada ; pero la meridional 
comprende los cercados llamados de Valdivia, del 
Santo Cristo, del Pilón, del Molino, del Lamparón, 
Cercado Nuevo, el de Gurepe, el del Eisco, los de 
las Cañaveras , el de Azamel , el de la Colectoría , la 
huerta de D. Tomás, la huerta de dofia Francisca, el 
cercado del Pelotanero , el de la Asomada y los Vi- 
nazos. De la cima á la base atraviesan la falda dos 
caminos, llamados callejones de Perico Jierro y de 
Sierra Brava; y junto á la entrada de uno de éstos 
^tá la llamada Fuente Nueva. 

CoEZA (Campo de la). En la dehesa de la Cañada 
(Vid.) 

Corzos (Arroyos de los). En los Montes (Vid.), 
^itio de Lapa de Caro, Une sus aguas á las del arro- 
yo de la Nave de Burgos , y van á desaguar en el de 
^''obalos, que á su vez lo hace en el Tamujoso (tér- 
^^0 de Jerez). Se ignora el origen del nombre, que 
^dudablemente es anterior á este siglo, pues está 
^Biado de la antigua fauna del país. Hoy no se cono- 
^ corzos en el término. 

Corraij- Blanco (Suerte del). En la Sierra Gor- 
^ (Vid.), en la porción comprendida entre los cami- 
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nos de Zafra y Fuente del Maestre. Un pedrizo 6 
corral de piedra blanca le da nombre. 

Corral -Esquinado (Suerte del). En los Barrea- 
les (Vid.) El nombre explica su origen. 

Corredera (La). En la parte N. O. de la pobla- 
ción , entre el que fué barrio de Portugalete ó Portu- 
galejo y la ribera de San Lázaro. En él se halláis 
marcadas todavía las portadas de las casas y la fr 
rección de las calles , y cuentan que había una pla^* 
de toros , mas no se ven sefiales de ella. 

CoTic AN A (Fuente y arroyo de la). En la Morera (Ví^ ' 

Coto -Real (Cercado del). En la parte S. S. C^' 
del término , cerca de la Granja. Este cercado era ^^ 
que servía de título á los marqueses de Coto-EeaX^ 
que á la vez eran vizcondes de la Alameda, tomandá^ 
el nombre del cercado de la Alameda, que parte lin-^ 
des con el del Coto ; y ambos títulos eran de la des^ 
cendencia de los Sánchez de Badajoz, que desde el 
siglo XV residían en Burguillos, y cuyo último suce- 
sor fué la esposa de D. Luis Casillas. 

Crica (Suerte de la). Eu la dehesa de la Cañada 
(Vid.) Se ignora el origen de este nombre, que al- 
gunos vecinos pronnncian Clica. 
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Cristo (Calle del). Enlaza la plaza del Llano de 
la Paente con la calle de Vista- hermosa, que da vis- 
ta al Egido. El nombre lo toma por estar en línea 
recta con el paseo del Cristo , al cnal conduce ; y su 
antigüedad es de siglo y medio próximamente. En el 
censo de 1763 figura la calle del Cristo con trece ve- 
rfüos, que es casi el mismo número que hoy tiene. 

Cristo (Ermita ó santuario del). Hállase situada 
en el S. E. de la población , de la cual está separada 
por el hermoso paseo - alameda de su nombre, circuns- 
^ncía topográfica que juntamente con la devoción 
We profesa el vecindario al Cristo titular de la er- 
"^íta, ha dado origen á este popularísimo cantar: 

BnrgaiUos ya no es Burguillos , 
Que es un ramo de oro bueno , 
Porque tiene á su salida 
A Jesús de Nazareno. 

£ste santuario existía ya á mediados del siglo xvi, 
P^ro estaba dedicado á los santos mártires Fabián y 
^hastian , y se llamaba por esta causa ermita de los 
^^rtires. No tenía entonces más que dos altares: uno 
^^ de la Vera-Cruz , y otro el del Santo Cristo cruci- 
ficado, que por tener á sus lados las efigies de San 
^ftbiin y San Sebastián , se llamaba el Cristo de los 
■^irUres, En un acuerdo capitular de 1650 se dice 
í^e con motivo de las calamidades públicas sacaron 
^^ rogativas á San Gregorio (patrón de Burguillos), 
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y le llevaron desde la parroquia de Santa María &la 
ermita de loa Mártires «áojiáe está el Santo Cristo 
« de la Vera-Critz » ; por cuyas palabras se ve que lla- 
man con otro nombre al Cristo de los Mártires; pei-o 
esto lo comprenderá el lector teniendo en cuenta que 
el culto de este Cristo era sostenido principalmente 
por la Cofradía de la Vera-Cruz. Parecía que la ima- 
gen no estaba satisfecha con estos dos nombres, pues 
desde que la desalojaron del altar mayor para colocar 
en su lugar al Jesús de Nazareno con la cruz acues- 
tas , llaman al Crucificado el Seíior de la Sangre; y 
van tres nombres, que se sepa. 

Hace poco tiempo se rompió una Idmpara de plata 
que á este Cristo crucificado regaló nn capitán bnr- 
guillano, residenteenLimaen 1668,y llamado Juan 
de Valladares, según consta por inscripción que la 
lámpara tenía, y que decía así: uEl capitán D-Ju-^de 
» Valladares, hecino de Lima i natural desta hüla 
H » de Burguillos dio esta lámpara al Santísimo Cristo 

■ i de los Mártires, dotada. Año 1G68.» Tenía además 
^1 la lámpara grabado un escudo nobiliario, pues el do- 
^B nante' pertenecía á ana de las familias linajudas de 
^M Burguillos / Quam varia liomvnum fata! Un descen- 
H diente de estos Valladares penetró una noclie en la 
■^ ermita que tanta devoción inspiraba á su antepasado, 
H y con otros criminales robó el cepillo de las limosnas, 

H por cuyo hecho sufrió condena. Otro liermano de éste 

H la sufre hoy por un asesinato cometido en la noche 



IK) poblado de eadais, stBa(i> ei la Mrte O. id tar- 
mino, y limftodo por d cuBzm> Tseia^ isl Yillt •}£ 
Santa Ana, U r^gióii de U GrvIIa. I& Morera. lis 
Cumbres del Bey j el térmmo i& J-^rez «i^ k-6 Ca!»- 
Oem. No se eq^íca la ras» del »>aibfe díamatíro 
IkhetiUa i una extensión de eisc{l'> má¿ d-^ Kiia le- 
taa coadrada, babiendo olías ddifssas ei el téfmiiF> 
V^ son mncho más peqnelias; b cual i&iace á cre^ 
Vi6 en lo antiguo sólo se ¡lamaha Delif^silla á !a p^rte 
ttás meridional, desde d camino de Endnasola alas 
Cumbres. 

Para determinar los nombres de los terrenos oom- 
Pedidos en la Debesilla, conriene dÍTÍdiila en dnco 
partes: 

1.a £ntre d camino dd Talle de Santa Ana y d 
de Jerez. Comprende los terrenos nominados el Mar- 
^) el regato de la Lobera, el pozo de la Venta, el 
^^^hezo de la Venta y el arroyo dd Gorjón. 

3.a Entre d camino de Jerez y d de Endnasola. 
^niprende los Toconales, la faente de Cabafias, la 

^'Jerte del Albercón, la dd pozo de los Barrocales y 

'Os corrales de Barrocal. 
3a Entre el camino de Endnasola y la ribera de 

p Iiayandera. Comprende el cabezo de Don Pedro» 

*^s corrales de Malpica y el Chorrero. 
4.a Entre la ribera de la Lavandera y el camino 

<le í'regenal. Comprende la corralada de Aceituno, 

^ Valuengo , el Bermejal , la huerta de la Torre , la 
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Sierra Marina, la fuente y arroyo de la Palma, fuente 
y valle del Arca, vega del Nogal. 

5 a Entre el camino de Fregenal y las Cumbres 
del Eey. Comprende el cabezo de la Dehesilla, las 
vegas de Caga-nabos, arroyo y suerte del Granado 
chico, la fuente de la Higuera, la hoya délos Lobos, 
la pasada de Vaqueros, la suerte de la Zardta, la 
hoya del Santo Cristo y las hoyas de doña Francisca. 

Dehssilla (Cabezo de la). Eu la DehesiUa (Vid.), 
en la parte comprendida entre el camino de Fregenal 
y las Cumbres del Rey. 

Dibgo-Alonso-del- Monte (Dehesa de). Es un 
nombre hoy desconocido , que se usaba en el siglo xvi, 
como puede verse en el texto inserto en la palabra 
Chiquillo , de cuyo contenido se desprende que esta 
dehesa estaba en las Cumbres del Bey. 

Dominga (Huerta de la). Junto al camino de Val- 
verde , allá en el sitio de Maii-Rivera. 

DoN-AiiJFONSO-xn (Plaza de). Yii. Altozano (Pla- 
za del ). 

Don-Bernabé (Huerta de). En la Sierra Gorda 
(Vid.), contigua al camino de Zafra. Este nombre 
Don ¡Bernabé ha sido hereditario durante dos siglos 
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en la familia de los Liafios, por lo que puede asegu- 
rarse que á ésta pertenecía el que da nombre á la 
bnerta de que aquí se trata. 



DoNDE-ECHABON-AirHOMBBE. Por extrafio quo el 
nombre parezca , así le enuncian los vecinos ; y esto 
[ da ocasión á explicar un hecho ocnrrído á principios 
del siglo actual , con el cual queda suficientemente 
exclarecido el asunto; siendo de advertir que lo re- 
fiero tal como resulta de la relación unánime de cinco 
i seis labradores á quienes lo he oído. Un hombre de 
inalos sentimientos, cuyo nombre ignoran los cronis- 
^ de esta historia, solía tratar con bárbara crueldad 
i los braceros que sorprendía cogiendo lefia ó bellota 
^ una finca suya, que estaba en el término de Sal- 
vatierra, y no lejos del de BurguiUos. Entre otras 
atrocidades , refieren que una vez cogió á dos burgui- 
Uanos, valiéndose para ello de los peiTos alanos y 
^^tines que tenía en su finca ^ y después de maltra- 
t&f bastante á los prisioneros , con auxilio de un guar- 
ní los desnudó y ató á dos árboles , donde les hizo 
Wsar toda una noche de invierno. Este y otros he- 
chos análogos le acarrearon hondas enemistades, y 
^^ noche fué secuestrado y conducido con los ojos 
vendados á los Montes de BurguiUos , al sitio nomi- 
^*ío Lapa de Caro , donde después de asesinarle le 
**Tojaron á un espeso matorral de jaras. Un herma- 
no del muerto, que era cura párroco en la aldea del 
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Valle de Santa Ana, apenas enterado de la desapa- 
rición de nuestro personaje, le hizo bascar por todas 
las cercanías , y cuando llegaron al sitio donde había 
sido escondido , se encontraron sólo algunos de sus 
huesos y retazos de sus destrozadas ropas , por donde 
comprendieron que el cadáver había servido de pasto 
á los lobos. Desde entonces se llama aquél el sitio 
donde echaron al hombre, 

Don-Fernando (Corrales de ). Suerte de tierra en 
los Llanos de Aguilar (Vid.) Como la finca nominada 
Llanos de Aguilar pertenece desde hace más de un 
siglo á la familia de los Idrobo de Castañeda, y en 
esta familia se ha hecho casi hereditario el nombre 
Fernando , puede asegurarse que á ella pertenecía el 
que denomina á esta porción de terreno. 

Don-García (Corralada de). Contigua al camino 
de Zafra y á la Sierra Gorda. El nombre García ha 
sido muy repetido en la familia de Amaya, y sólo en 
ésta, de suerte que á ella debió pertenecer el que aquí 
aparece. 

Don-Ignacio (Corrales de). En la dehesa del En- 
cinar (Vid.) 

Don- Javier (Suerte de). Vid. Barraquera (Suer 
te de la). 
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Don- José (Zahnrdones de). En la dehesa del En- 
eimr{Yii.) 

Don-Pbdbo (Cabezo de). En la Dehesilla (Vid.), 
en la parte comprendida entre el camino de Encina- 
sola y la ribera de la Lavandera. 

DoN'ToMls (Huerta de). En la sierra del Cordel 
nt^teno (Vid. ) 

Doña- Águeda (Sierra de). Es un nombre antiguo 
Vie hoy nadie usa, y se ignora cuál sea la sierra de- 
terminada por él , pues la única noticia que aparece 
^^ documentos es el texto de las Ordenanzas Muni- 
opales de 1530, consignado en la palabra Alonso 
Martín de la Barba (Vid.) 

Doña- Ana (Huerta y arroyo de). En la Sierra Gor- 
^ (Vid.), en la parte comprendida entre el camino 
de la Fuente del Maestre y el de la dehesa del Enci- 
^^T. Se llama vulgarmente huerta d* Oñana. 

DoírA-PBANCiscA(Hoya de). En Is, Dehesilla (Vid.), 
^^ la parte comprendida entre el camino de Fregenal 
y las Cumbres del Rey. 

Doña-Prakcisoa (Huerta de). En la sierra del 
^del mesteíio {Yii,) 
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DoÑA-JiMONÁ (Fuente, arroyo y suerte de), Bulos 
Ctidriales (Vid.) ¿Será este nombre alguna desfigu- 
ración vulgar de Doña Simona / ¿Será apellido? En 
el título 6.<* de las Ordenanzas Municipales de 15^ 
figura un «I>¿^o Hernández de Ximona^, síndko 
procurador de Concejo. 

Doña- Juana (Calle de). Es una encrucijada qae 
de N. á S. enlaza las calles de la Piedra y Llana. Sa 
antigüedad no es del todo precisable, pero debió cons- 
truirse á principios del siglo xvn ; pues en un aca9> 
do de Concejo del 1648 se dispone que estando Ex- 
tremadura afligida por la peste, y habiendo llegado 
ésta á contagiar la aldea de Atalaya, se cierren to- 
das las salidas de la población , y se dejen sólo tres 
puertas, á saber: la de la calle de Badajoz, la del 
Llano de la Fuente y «la de la calle de Doña Juana, 
i^que da<il Egidor^. Por estas palabras se comprende 
que la calle referida estaba en un extremo, dando sar 
lida al campo , y que de la calle Llana no existía mis 
que la acera septentrional , al menos por esta parte. 

El nombre pudo provenir de alguna dofia Juana 
que residiera en ella ; mas no hay noticias que puedan 
ilustrar la cuestión. Sin embargo, por lo que quííf* 
que valga conviene consignar aquí que acaso proceda 
el nombre de que el Concejo quisiera adoptarle como 
memoria de dofia Juana de Mendoza, hija de los du- 
ques del Infantado y esposa de D. Alonso Diego d^ 



OSL MU-UISX U7 



ZAfiiga Sotofluiyw, daqoe de Béjar y s^lor de Bar* 
gaillos por entonces. Bien pndo snoeder qne, como 
maestra de adhesión y simpatía, se tomase esieaoHT- 
do, paes precisamente en 1630 y 1631 kafeían T«mdo 
los duques de B^ar á Tisitar la poUaciüB. 

DoIU-Yaya (Charco de). G<» este nombre, hor ya 
desconoddo, se designaba el chaiw qne hay «alan- 
bera de la Lavandera, junto á los cercados deü Ca^ 
fiuelo, como puede Terse en el texto de las Ord^dcb- 
zas Municipales de 1530, inserto en la páhüa-a AUm^ 
90 Martín de la Barba. 

Dorado (Toril de). En la Dchua ¿pyizr 'Viú.. 
Dorado es i^ellido aun subsútecte «si la y^nkbmm 

Dos-FUEKTES (Pntdo de las). Et ^ r>^9t;a fe otit 
Lomos (Vid.) 

EoiDo (Calle del). Está ea la liarte nimái'^MsJ <k 
la pobladón, y tiene una sola a^^sn q% da rjiftt u 
Egido, de quien redbe d nombre. Ijt axftij^'^^ 4^ 
esta calle no es mucha, pues aca^t/ v> j^tna <«<^ I^m^ 
del siglo anterior, como las llamadas 4e htk TfUM'^. 
y de Vista hermosa, que son vrfAme^ii^Aiíha^ ^. ^HUa 
por uno y otro lado. 

Enfrente de la calle de la Xare., lory ^ k 4^ 
Egido un pequeOo poeote q«e llattaft la Ái^mií^m^ 



lia, y es punto de reuuión de desocQpados y canosos. 

Egido (El). Es dh extenso prado que ocnpa todo 
el suelo coutigao á la poblaciiin por la parte roeridio- 
nal, y mide más de un kilómetro cuadrado. Por á 
lado nids occidental tiene una peqneüa eminencia Ú 
otero á que llaman el cabecíto del Cuarto. En el cen- 
tro se halla interceptado por dos ñncas que llanmii 
partidos, pues es de advei'tir que aunque el dominio 
del Egido es común á todos los vecinos , su suelo M 
vendió á. principios de este siglo para atender á loa 
suministros con motivo de la guerra de la Ináepffl- 
dencia, y al efecto hubo qne dividirle en porciones i 
que los veninos dan el nombre de partidos. Casi ea 
el centro del Egido hay una fuente que llaman elPfl- 
cito, de agua escasa y muy saturada de sales cali- 
zas. De E. á O. atraviesa el Egido nn arroyo eu cu- 
yas orillas hay tres hornos de ladiillo, y la parte 
más meridional, limitada por este arroyo, se conoce 
con el nombre de los Centenares 6 Centenales (coinO 
dice el vulgo), porque el suelo es tan arenisco fi in- 
ferior, que sólo se utilizaba en otro tieuipo para siem- 
bra de centeno. 

Este Egido data de remota fecha, y se llamaba an- 
tiguamente la Nava, como consta del título 32 de 
las Ordenanzas Municipales de 1530 , en el qne se lee 
que el Egido, «según dicho de ornes aiUiguos, altiem- 
■po que secomprófiíé estableí;ido especialmente para 
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dos *■>■ ■^«^ tllHifMf TTfBC ~Sk 'JaMR% JBdBUÚIt 



iiifíiJB de JSfln» ps íwwiñiiía «l jl tt¿. JIcíbi 
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Bey (Yid.) E¿ aa hHuñ&cbBL icu pranniBL mu: jbt- 
en este tcncH». Jg^» iQioKsi ífiitfa& él ru JLxnÜL 
¿Coál aoá d origcm de ese umaKr lairiini caír 
de es 3M> ffiWfto, fci h |wahafiifr«f j <i jpasnagü- 
de que se tFsU pareeea acas» ^^k a jbBrainisiiáiiL 
es d eco perdido de algia asun» aoe» ^nickiL Or 
tre dosafliaates. 

Encihab (Dehesa dd). Está sitiada ea la par- 
te N. E. del ténnino, y abarca una ezteasNa de 
más de 1.000 f&ne^ de terreno poblado de eneiaas 
y limitado por las Contiendas, las Yellerinaa 

TOMO VI 9 



180 BIBUOTEOA 

Sierra Gorda, los Cadríales y el término de Feria. 

Las fuentes que brotan en ella son las de la fie* 
rmmbre y la del Hornillo, y los arroyos que condu- 
cen sus aguas, el de la Herrumbre, el del Mimbrero 
y el de la Barraquera ó de Don José^ que apenas 
nace penetra en los Cudriales. 

Los nombres de los sitios conocidos en esta fines, 
son: el cerro del Ahij adero, el cabezo de López, el 
Alcomocalejo , los corrales de D. Ignacio , la Mohed& 
alta, el Mojón caído, el Encinar llano, la y^adela 
Parra, los zahurdones de Don José, la vega delJi- 
tano. 

Esta finca la poseyeron los Duques de Béjar; 1 
sobre las vicisitudes y litigios porque pasaron oon 
respecto al derecho de propiedad sobre ella, véaselo 
dicho en la palabra Alcornocal (Dehesa del). 

Enoinab-Llano (El). Es una porción compraidi- 
da en la dehesa del Encinar (Vid.), y debe su nm- 
bre á que es la parte menos accidentada de esta 
finca. 

Encinitas (Calle de las). En el llamado Barrio 
nuevo (Vid.). Se llama así, porque la única acera 
que tiene da vista á los cercados llamados de las Eb* 
cinitas. 

Encinitas (Cercados de las). Son dos, situado^ 
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1 E. del Egido y S. E. de la pobladón. El nombre 
rocede de tres ó cuatro encinas qae hay en ellos , y 
ne si cnando sirvieron para bautizar los cercados 
ra peqnefias, y por eso el nombre es diminntiyo, 
toy son bastante grandes. 

EmPKBMERfA (La). Casa en la plaza del Llano 
kk Fuente (Yiá.) 

Ertbambasaguas (Suerte de). fiStá situada entre 
BS dos riberas llamadas de la Albuera y de Forra, 
^ con esto queda explicado el origen del significatiyo 
lomlire Entr'ambas-affuas. 

EsouEiiA (Calleja de la). Es una pequefla traye- 
bque hay desde la calle Llana á la plaza del AI- 
oíaoo. Le llaman eaUga, y no calle, porque no tie- 
» más edificio que la Escuela de nifios, que le da 
o&hre, y cuyas habitaciones eran del ex-conyento 
9 aonjas de la Concepdón. Por esto se comprende 
Qe la acera septentrional existía en el siglo xvi, 
poca de la construcción del convento; mas la acera 
ttidional es posterior, por lo menos un siglo, pues 
Brtenece á la manzana mayor de la calle de la Na- 
B| cnya mis antigua casa se construyó en 1664. 

Llaman también á esta travesía la calleja de Finir 
>Ko, cuyo nombre debe ser tomado de algán vecino 
^dado así, que residiera en la casa de la Escue* 
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Juan Benitez (Vid.) Galapero se llama en Burgni- 
Uos al espino blanco (Oxyacantta officinalís, L.) 



Galocha-del-Paseo (La). Es una estatua 
hay sobre nna eolnmna en el paseo del Cristo (W)i 
y representa nna miger romana. Galocha se llama 
en Burgnillos á nna mnjer desenfadada, ligera, poco 
recogida, algo inclinada á ser libertina; y la eansA 
de poner tal apodo á la estatna, es, á juicio de algu- 
nos, el tener desnndos los brazos, un pecho y aoft 
pierna, lo cual, sin duda, causó admiración álos 
vecinos ignorantes, que desconocían la indumentaria 
romana. 

Gallegos (Huerta de los). En la Morera (Tid) 
Ignórase el origen del nombre , pero todo induce i 
creer que está tomado del apellido Gallego. 

GAmez (Cercados de). En los Barreales (Vid) 
Gámez es apellido que en otro tiempo ha exis- 
tido en Burguillos, pues en el padrón vecinal de 
1763 figura en la calle de Gámez Hernández (hoy 
del Pozo) <iDon Francisco de Gámez ^ noble. ^^ 

Gamos (Riscal de los). En la sierra del Cañaej^^ 
(Vid.) El nombre debe ser del siglo pasado, en 4^® 
por estar este suelo cubierto de espeso monte pod^* 
servir de albergue para los gamos (Cervus datí^^» 
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tro del cementerio, pues estaba muy ruino- 
oblado. 

el siglo XIV se llamaba hospital de la Trini- 
üé objeto de las mandas pías de Alfonso 
iz de Vargas , pues en el testamento otórga- 
te en 1390, se lee: «JB mando d la Treni- 
i maravedís j é á la^ ermitas del término 
dicho mi lugar , á cada una cien m^rave- 
libros de acuerdos concejiles y otros docu- 
e los siglos xvn y xvrn le llaman hospital 
i-Spíritus; y en nuestro siglo se le ha 11a- 
del Espíritu Santo. 

üADO (Suerte del corral). Vid. CorraUes- 



B-QüíETA (Cañada de). En los Barreales 



3A (Suerte de la). En los Barreales (Vid.) 
e el nombre procede de que este terreno 
a á la fábrica de la Iglesia parroquial. 

SMA (Risco déla). En los Oudriales (Vid.) 
junos que la piedra que lleva este nombre 
espanto á un viajero á causa de su color 
no ; pues movido de la superstición de que 
smas son seres misteriosos y sobrenaturales 
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telano. Se comprende qae la palabra Giralda alnde i 
alguna miger del apellido citado, pues es muy eonin 
en la población dar esta forma femenina á los apelli- 
dos coando se aplican á las mnjeres. 

Gitana (Cerca de la). Próxima á las cercas délas 
Golondrinas , qae están contígnas al camino deZafrí' 

GiTAifo (Vega del). En la dehesa del Encii^ 
(Vid.) 

GoBiEBNO (Plaza y casa del). Vid. AUa (Plaza). 

GoLONDHiNAS (Corcas de las). Contiguas alcam^' 
no de Zafra, enfrente de la Sierra Gorda. 

Golondrinas (Msyad«s y riscos de las). En \<^ 
Montes, sitio llamado la Lapa de Caro (Vid.) 

Gómbz-Hbbnández (Calle de). Vid. Pozo (Ca^ 
lie del). 

(González (Huerta de). Contigua al camino de 
Zafra. 

GoRJÓN (Arroyo del). En la DehesiUa (Vid.), en 
la porción comprendida entre los caminos del Valle 
de Santa Ana y Jerez. No he podido descifrar el 



OEL FOLK-LORE 



185 



bas Teñimos en conociinieato de que la mnclia espesu- 
ra del monte no servía pai-a otra cosa que para asilo de 
criminales. Uu bandido llamado Lorenzo tenia su par- 
tida instalada en la Fraga, y desde allí sembraba el 
■or por la comarca, cometiendo atroces asesinatos 
■a robar ¡I los caminantes, que eran acecliados en 
el llamado puerto de Olivenda. Entre otros feroces 
Kteutados, se citan dos en el pleito, que merecen es- 
pecial mención. En 1788 degollaron y robai-on á 
ttnos vecinos de Feria, á consecuencia de lo cual sa- 
lieron las autoridades en persecución de la partida, 
y Capturaron Á dos bandidos, que fueron luego abor- 
dados en Burguillos. El Sábado Santo del año 171)4 
*e dio sepiütura á un vecino del Valle de Santa Ana, 
Ua.Eiado Francisco Salguero, que había sido asesina- 
do por los bandidos al pasar por la Fraga, con direc- 
t'ióii á la población. Continuamente encontraba la 
^U-toridad algún cadáver en que estaba patente la 
"^^Jca de haber sido asesinado por aquellos foragi- 
"**s, cuyo capitán Lorenzo ha trasmitido su nombre 
_*l sitio que por tanto tiempo fué teatro impune de 
bazaJlas. 



■tu s 

1^ 



I^AiLE (Fuente y huerta del). Al N. de la base 
*^ la sierra del Castillo, entre ésta y la ribera da 
^BMk Lázaro. Ignórase el origen de este nombre, que 
í^iienta larga antigüedad, pues en el título XLVII 
4e las Ordenanzas municipales de 1630 se cita la 
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fuente, llamándola , por metátesis ynlgar, del FUi¡¡re- 
en vez de Fraile, como se ve por estas palaln^s: 
< Otrosí dezvmos que por qua/nto la fuente delVUift 
»es Tjmeho provechosa para provisión á las genUi 
T^vezvnos y moradores de esta dicha villa j y áunpor 
»ra los caminantes que por cerca de eUa pasan,.**» 
»por ende ordenamos que qualquier 6 quaiesqviff 

^ganados que llegaren á bever á la dicha fuente 

»que paguen de pena por cada vez diez marcuoe' 

»dís por cada miañada de diez rreses arriba; 

»y si no llegaren á diez^ qv^ paguen de pena ie 
»cada una un maravedí, y por la vaca dos ma/rof 
vedis. > 

FbatTíEs (Corralada de los). Contigaa al ez-con- 
vento de San Francisco. Pertenecía á los bienes de 
esta comunidad, y por eso lleva el nombre esfA 
apuntado. 

Frailes (Huerta de los). Contigua al ex-conven- 
to de San Francisco , á cuya comunidad pertenecía» 
y de aquí el origen del nombre que lleva. 

Frailes (Suerte de los). En los Llanos deAgui- 
lar ( Vid. ) Acaso perteneció á la comunidad del ex- 
convento de San Francisco , pues á todos los bienes 
de ésta les dan el nombre aquí apuntado. 





íiANCO (Suerte del). En los Barreales (Vid.) El 
pibre parece tomado de algún apellido. 

BGENAL (Camino de). Sale de la población por 
I 8, O., penetra en la Morera, y laego en la Dehe- 
silla, atraviesa el río Ardila, y entra en el término 
de Jerez de los Caballeros, pues el de Pregeiial no 
parte lindes con el de Bnrguillos. Es camino bastan- 
te transitado, por razón de ser Fregenal la cabeza 
de partido; y como casi todos los burguillanoa que 
van A ella lo hacen con motivo de asuntos judiciales, 
se comprende que no sea para ellos muy simpática 
a, vecindad frexnense. 



IBSHITO (Arroyo del) . En la Sierra Gorda (Vid.), 
^ la porción comprendida entre el camino de la 

Fuente del Maestre y el de la dehesa del Encinar. 
Es nombre tomado de la ñora del país. 

■IPresno (Lomo del). En la Sierra-Gorda (YiA.), 
Bnitigno al camino de Zafi-a. El nombre mismo reve- 
%, que lia sido tomado de la circunstancia de haber 
allí xinfremo (Prarinus excelsior, L.). 

Fuente- Cehoada (La). En la dehesa del Jardi- 
no (Vid,) Es suerte de tierra que toma nombre de 
una fuente rodeada de pequeña pared. 
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FuENTE-BsirMAESTRE (Camíiio de la). So 
prende del camino de Zafra, atraviesa la Dehesa bo- 
yar y la Sierra Grorda, y entra en el término de la AI- 
conera. La Fuente del Maestre mantiene con Bargui- 
llos escasas relaciones; y estas se reduce casi en lo 
general ala arriería de granos, aceite, yinoy Yioagre. 

FüBNTE-NüEVA (La). Hállase al pie de la sierra 
del Cordel (Vid.), en el camino que conduce á los 
üudriales por el puente de San Lázaro. En faena de 
llamarse Fuente nueva, tiene ya bastante edad paia 
que la denominasen vieja, pues existía en el siglo 
XVI, como consta de las palabras siguientes tomadas 
del título XXXI de las Ordenanzas municipales de 
1530: € Otrosí ordenamos qu^e en la fuente mu/sva 
*que es en el camino de el Azamel^ cerca delalor 
^vandera , qice así mesmo no laven paño ni hagáis 
^ninguna suziedad, según qus de suso dicho eSt so 
*la dicha pena, 1^ Teniendo en cuenta que por aquel 
tiempo estaba toda la población en lo alto de la sie- 
rra, que para ir al Azamel había que salir por la 
calle de Badcojoz ó la del Corcho, y que en el camino 
no hay más fuente que ésta, se comprende que^ 
texto no puede aludir más que á ella. He aquí po^ 
donde algunos nombres están en desacuerdo con 1^ 
realidad, pues la Fuente nv^va lleva cuatro sigl^^ 
llamándose así, y Dios sabe hasta cuando conserva'' 
rá el nombre. 
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FübktbSakta (La). Está situada en el qae fué 
barrio de Fortugalete ó Portugalejo, en un callejón 
qae condoce desde la calle de Badajoz á la ribera de 
Ban Lázaro. Se ignora el origen de este nombre, que 
se usaba ya en el siglo xvi, pues en las Ordenanzas 
municipales de 1530 se cita varias veces, como pue- 
de verse en la palabra Badajoz (calle de). 

Fübnte-Seca (Suerte de la). En la dehesa de la 
CaMda (Vid.) El nombre explica por sí mismo de 
qné procede. 

Gabias (Las). Sitio en la Dehesa hoyar (Vid.) 
Oahias se llaman en Bnrgnillos los arroynelos artifi- 
ciales para desecar los terrenos ó encauzar sus 
aguas. 

Gabihbtb (Olivar del). Entre el corral de C!on- 
eqo y las casas de la población. 

QaULh (Casita de). Al S. de las cercas de la 
Apretadura. Oalán es apellido que desde muy anti- 
guo se lee en documentos del archivo. 

Gaiüanes (Cercas de los). En la Morera (Vid.) 
OaUn es apellido antiguo de la población. 

Galapbbaii (Suerte del). En una de las cercas de 



140 BIBLIOnOA 

Juan d^ la Guardia ^ ahogado de los reales tm.- 
sejosT^. 

GuEBBEEO (Plazoleta de). Es una pequeña calle 
que enlaza la de los Mártires con la del Cristo. No 
se comprende la razón de llamársele plazoleta, pues 
es más ^trecha que las dos calles citadas. El apelli- 
do Guerrero es conocido en la población desde el si* 
glo pasado , en cuyos comienzos se construyeron las 
primeras casas de esta encrucijada. 

GuiJAERO { Charco del ) . En la tierra de las Bra- 
gadas (Vid.) Guijarro es apellido del país; y así 
llaman también á la piedra blanca denominada már- 
mol calizo. 

Guijo (Sierra y cabezo del). En los Cudriáles 
(Vid.) Se ignora el origen de este nombre, que se 
conocía ya en 1530, como puede verse en el texto 
de las Ordenanzas municipales de 1530, inserto en 
la palabra AhnsO'Martín'de'la'Barha, 

Guitarra (Cerca de la). Al N. de las Canales, y 
cerca del camino de Zafra. 

GuREPE (Cercado de). En la sierra del Cordel 
mesteno (Vid.) 
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GuHUViKJO (Gibeso de». VaL Erarjcs « TT^^Vj. 

Haba ( Saerte del -■. En V-s E^ir^^/rV.^ VuL 
nombre tomado de la ¿ora ¿¿L rai¿. 



Habibbs (Prado de lofi). fia b Siem Gcrda 
(Vid.), contiguo al camino de Za¿a. 

Hacienda (Soote déla). Ba las FfiZm»» TiL) 
Era terreno pertnedente al Esca4Í>. 7 de ai;«f d 
nombre qae UeTa. 

HelechaIi (Faentedel;. En I06 ytfjvus, « las 
cei*cas de la EQgnerita (Vid*. Tosía esté sombre p>r- 
qne en sns alrededores abonda noa c-sperie di» ba- 
cilo silvestre que crece poco ( Polvpodiam slxes^ 
tre, L.). 

Hebmaninos (Fuente de los). En los Mentes, en 
el sitio llamado Lapa de Caro, 

Hebnan-Dianes (Prado de). Vid. Juncos (Cerca 
de los). 

HBBNlN-JuAinss (Tierras de). En los Montes 
(Vid.) En ellas están la fuente de los Chivatos , á la 
falda del cabezo de sn nombre, y los arroyos del Cu- 
bo y del Asadero, que vierten sus aguas en el de la 
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tro los sitios llamados fuente úb lo» AldioBMB, b 
snerte «le Menaingo, cabezo de la Sepafibaa j It 
fuente del HelecbaL 

SiGnuioxEs ( Arroyo de losh) . En. lo» Mania a 
la porcióa nominada Lapa de Caro (Yid.) 

Hinojo y Cabezo del) . En la Sierra Gurda (Tid.)i 
tin la parte compr^idida entre lo» caminas d&Zifo 
y Fuente del Maestre. El hinojo ( Anetnm f oufii' 
Inm, L.) ea planta que abunda en el términow 

H0ME2ÍAGE ^ Torre del). YiiL GzstíZZb (El). 

HüBCA i^ Prado de la) . Vid. Balctm de PiZctó»(BI)- 

HoBMiGA ( Cancilla de la) . En la Dehesa boíO^ 
(Vü) 

HoBSTELLO (Fuente del). En la dehesa del Enf^' 
nar (Vid,) 

floBJriLLo (Tierra y fuente del). En los Montes- 
m la parte nominada Yiña de Miguel (Vid.)- En es- 
ta tierra está también la era de la Casca. 

lIuKVO (Cercas del). Es una de las porciones en 
que «e dividen los Montes (Vid.), y toma este nom- 
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de esa fecha, pero el estilo de sus casas autoriza i 
creer que son más antiguas. 

Infierno (Arroyo del). En la Sierra Güríla 
( Vid. ) , en la parte comprendida entre los camuos 
de Zafra y Fuente del Maestre. 

Jaba (Majadal de). £n la Sierra Gorda (Tii-l 
en la parte comprendida entre los caminos de Faeor 
te del Maestre y de la dehesa del Encinar. Jara es 
apellido que en el siglo pasado se conoció en Borgoi- 
Uos, pues en el padrón vecinal de 1763 aparece e&l& 
calle de Zafra ^Francisco Xara de Leiba*. 

Jara (Cercado de). En los Cudricdes (Vid.) So- 
bre el origen , véase la palabra anterior. 

Jábales (Charco de los). Es un ensanche que 
hace el arroyo del Cubo en los Montea en la suerte 
llamada del Mesegtcero ( Vid. ) La jara ( Cistus la- 
danífera, L.) era la planta que más abundaba en los 
Montes antes de ser roturados. 

Jabdino (Dehesa del). Está situada al N. O. del 
término , limitada por los términos de Jerez y Sal- 
vatierra y los Montes. Los sitios designados con 
nombres son: los zahurdones de Casilla, la Fuen- 
te cercada , el cerro y fuente del Herrezuelo , el Pra- 
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dd Cordel mesteflo; atrayiesa laego la Grulla, y des- 
pués la Dehesilla; y entra en el término de Jerez por 
el sillo llamado el Marco. Es camino mny transitado, 
no solo porque condoce á muchos predios, 8Ínopo^ 
que Jerez es de las poblaciones con que maatíe&e 
Burgnillos mis j mejores relaciones. 

Juaxa-Caka (Casa y cercados de). En las CuvKr 
brcs del B^y (Vid.) En el art. 34 de las Ordenanzas 
municipales de 1732 aparece este nombre , cuyo ori- 
gen se desconoce, si bien parece lo más creíble qn^ ! 
fuese el de alguna poseedora de aquel suelo. Co^ ' 
acaso sea derivación femenina del apellido Caro. 

Juax-Benitbz (Cercas de). En el extremo 0. dd 
término, limitadas por el de Jerez, y la Dehesillft- 
Las cruza el arroyo de Juan Benitez, con el charco 
de su nombre ; y comprenden los sitios llamados m^' 
sa del Azauche, Cabezo-Pelado, suerte del Galaperal 
y cerca de la Lobera. 

Juan-Calvo (Puente de). En la Cañada (Vid) 
El apellido Calvo existe en Barguillos desde hac® 
más de dos siglos. 

Juan-db-Redb (Huerta de). En el texto de 1*^ 
Ordenanzas municipales de 1530 , inserto en la pfl-' 
labra Alonso Martín de la Barba (Vid.), se cita e^" 
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ta haerta, cayo sitío no ha podido verificarse, pues 
el nombre es hoy desconocido. 



Juan -Diego (Sierra y faente de). En los 
les (Vid.) Así se llamaba hacia el siglo xvi, como 
consta del texto de las Ordenanzas de 1530, inserto 
en la palabra Cañada (La) . 

JüAN-FEBNlio>£z-D£irMoiíTE (Dchesa de). Es 
nn nombre desconocido hoy ^ y asado en el siglo xvi, 
como pnede verse en el texto inserto en la palabra 
Chiquillo j de cayo contenido se desprende qae este 
terreno estaba en las Combines del Bey. 

Juan-FbaUiE (Focito de). En la Grulla (Vid.) 

Jüan-HehnIsdbz (Nava de). En el texto de lac 
Ordenanzas monidpales de 1530, inserto ea la pala- 
bra Alonso Martín de la Barba, aparece el mpmbrt 
aqoí consignado, qae no ha podido verificarse oom 
pontaaUdad, pero qae se comprende claramente qne 
estaba en la Sierra Gorda, á juzgar por la leetora 
de dicho texto. 

Juah-Mexía (Molino de) . En el siglo m se u^ 
ba este nombre ya deseonocido, según e^msta por 4 
titulo XLVn de las Ordenanzas BUiiiki]/U«i 4e 
1530, donde se ve qae d moUao de Jaaa Waái, 4^ 
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taba en la ribera de la Lavandera , mas no se coio- 
prueba el sitio. He aquí el texto: €Porque nos pan- 
ado ser rrazon , ordenamos que no enrriasen linoi 
^ningunos en la rribera de Porra, desde el caaim 
9que va de esta vüla ai Atala/ya, arriba^ hasta d 
i^mojon de la dehesa de nos el dicho Concejo, ni á^' 
9de el molino de Juan Pérez ^ ahaxo; ni eso mestM 

i^na enrriasen linos algunos en la rribera delah- 

i 

lavandera desde el molino de Juan Mexia aiaxo^ t» 
* desde el rrodeo arriba, ni en los otros lugares gv^ 
:»por nos nofvssen desacotados^^ , 

JuAN-MoBBNO (Puente de). Vid. Trapero (Fflen- 
te y arroyo del). 

Juan-Pérez (Molino de). En el texto de las Or- 
denanzas de 1530 , inserto en la palabra Juan M^^ 
(Vid.), se nombra este molino, que estaba á orift^ 
de la ribera de Porra, mas no ha podido comprob^^' 
se su sitio concreto. 

Juan-Pérez (Puerto de). En la sierra del OaMb^' 
ÍaZ(Vid.) 

Juan-Ramos (Barrera de). En la Cañada (Vid. ? 
Bamos es apellido antiguo de la poblacióp. 

Juan-Trigo (Molino de). Estaba en la ribera i^ 
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Porra allá por el siglo ivi, pnes c-j^sta por á texto 
inserto en la palabra Apretadora. 

JxTDíA (Suerte de la) . En la Marera (Vid.). En 
Burgoillos habla muchos judíos en el siglo xvi, pues 
lo demuestra el título XVI de las Ordenanzas muni- 
cipales de 1530. 

Judío (Cabezo del). En los Cudriales (Vid.). En 
Burguillos había muchos judíos en el siglo xvi , pues 
lo demuestra el título XVI de las Ordenanzas muni- 
cipales de 1530. 

Juncos (Suerte de los). En la Grulla (Vid.) 
Abunda en la planta llamada juncia ó junco ( Juncns 
acutus, L.) 

En el texto de las Ordenanzas municipales de 
1550, inserto en la palabra Alonso Ma/rtín (Vid.), 
se cita entre la sierra de la Barba y el camino do 
Jerez un sitio que allí se llama el prado de Ilcm/m- 
JHanes; y por la observación hecha sobre el terreno 
comprenden los conocedores de él que este praib no 
puede ser otro que la suerte de los Juncon. 

La-Emb (Sierra deí . Vid. LedtmM (Hkmi. iU ), 

Laguna (Cercado de la) . Vid, Oratuj tU (tro U*^ 
cadosde). 
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Lamia (Charco de la). En el río Árdila, contígno 
al llano del Chiquillo y al cerro del Castillo. Se igna- 
ra de dónde procede este nombre, que parece tomado 
de la mitología 'greco-romana; lo cual no pareceiia 
extraño al lector, si tuviere en cuenta que este cbareo 
por su mucha profundidad ha sido teatro de algunas 
desgracias, y que Lamia era nombre de una deidad 
infernal ; si bien Horacio dice que de una braja he- 
chicera , y Plinio que de un cetáceo. 

Lampabón (Cercado del). En la sierra del CorU 
Mesteño (Vid.) 

Lanchas (Nave de las). En los Bujos (Vid.) Lc^ 
cJias llama el vulgo burgnillano á las piedras gran^ 
des que están cortadas por la naturaleza en forma 
de losas, como sucede con muchas de las que hay en 
este sitio. 

Lanohitas (Arroyo de las). En la Ganada (Vid) 
Sobre el origen de este nombre véase LancJias. 

Lanchitas (Suerte de las). Contigua al camino 
de Medina de las Torres, dentro de la campana del 
término. Sobre el origen de este nombre véase Lan- 
chas. 

Lapa-de-oabo (La). Es una de las porciones en 



qne se liiviilen los Montes (Vid.), y hasta mediados 
de este siglo ha sido por su espesura muy abundante 
en caza mayor y menor, y en lobos y otros animales 
dañinos. 

£n ella abundan los manantiales de agua; pero si 
llevan nombre concreto los llamados fuente de los 
Hermaniuos, fuente del Perro y Pozo Granado, que 
dan su caudal á los arroyos de la Gatera y de las 
Revueltas ; el primero de los cuales va A parar al del 
Cubo, y el segundo al de los Corzos. 

Los sitios designados con nombres, son: el risco 
Bermejo, la sierra de la Gatera, la suerte de la Man- 
cha vieja, la mfy'ada y riscos de las Golondrinas, el 
risco de la Lapa, la sierra de las Revueltas, el Risco 
alto, el lomo del Cuervo, la casita de Meca, el Ro- 
deo del Sevillano y el sitio Donde-echaron-al-hombre. 

En los artículos 60 y 84 de las Ordenanzas Muni- 
cipales de 17B2 figura ya este sitio con el nombre de 
Lapa de Caro. Lapa llaman en Barguillos á un me- 
galito en figura de losa, puesto sobre otros, y dejan- 
do debajo algún espacio desalojado ; de suerte que el 
nombre estd. tomado del risco de la Lapa, citado an- 
tea. Caro es apellido que figura también en Juana- 
Cara (Yii.) 



I Lapa (Risco de la). (Yid.) Lapa de Caro (La). 
-PILLA (Fuente de la). En un cercado contiguo 
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al camino de Zafra en la campana del término. 
el origen de este nombre ( Vid. } Lapa de Caro 

Laso (Cercados de). Entre el camino dePregensl 
y la ribera de San Lázaro, en la campana del térmi- 
no. La noticia más antigua que conozco del ape^di) 
Laso, es del padriln vecinal de 1763, donde aparecí 
en la calle de k Nave *Diego Granda Laso*. 

Lavakdeba (Ribera de la). Es la qae atrariesail 
la Dehesüla (Vid.) y desagua en el río ArdÍla,T»r 
el lindero del término de Jerez, siendo de advertir 
que sil nacimiento está en los Cudríales. ! 

En el siglo svi se llamaba Lavandera toda ells, 
desde el arroyo de los Compadres en loa Cndrialesi 
bástala desembocadura en Ardila, pnes consta a*' 
por los textos de las Ordenanzas Municipales de 1530, j 
insertos en las palabras Ásamel y Juan Mexía (Tid.) J 

Hoy toma diversos nombres, según los sitios pwj 
donde pasa. En los Cudriales se llama primero arroyo I 
de los Compadres, y después forma el llamado char- 1 
co del Toro. Después de salir de los Cudriales toma | 
el nombre de la Zorra, y antes de llegar al pnentBi 
de San Lázaro forma el charco de Pelambres, Dasdel 
el puente hasta el camino de Jerez se llama ribera' 
de San Lázaro , y en este trozo está el llamado char- 
co de la Mariana, del nombre de una lavandera (iHÍ 
iba allí diariamente á lavar las ropas, Desde el camí- 



no de Jerez hasta el de í'regenal se llama ribera de j 
la Vega redonda. Después lleva el nombre de ribera J 
de San Vicente, por las tierras de este nombre, quej 
ya tomaba en el siglo svi, como puede vense en ell 
te.xto de las Ordenanzas de 1530, inserto en la pala- 
bra Apretadura. En el mismo texto se cita el cliai'co 1 
del Pece , que era lo que hoy se llama ribera de Grar ' 
no de Oro. Laego toma la denominación de ribera 
del Cafluelo , y desde que entra en la Dehesilla hasta 
que sale del término, conserva el antiguo nombre de 
ribera de la Lavandera. AI punto por donde sale del 
término le llaman las presas de Vaiuengo. 

Leche (Cerca de la). Contigua al camino de Me- ' 
dina de las Torres, en la campana del término. 

Ledesmes (Sierra de). Entre la sierra del Cafiae- 
jal y la de las Portillas. El vulgo la llama á veces, 
por corrupción, sien'a de La-emc. En el texto de laa 
Ordenanzas Municipales de 1530, inserto en la pala- 
bra Ahuso-Marthi-de-la-Barha , se nombra la sierra 
de la Maulla, que, á juzgar por la disposición del 
terreno, aseguran los conocedores de él que es la 
misma sierra de Ledesmes. 

Levante (Risco de). En la sierra del Cañae- 
«2 (Vid.) 
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liíA^o (Calle de). Es ana eDcrncijada qne 
rección de N. á S. enlaza los Barrancos de la ] 
con la calle Llana. La antigüedad de la cali 
del siglo XVI, como sucede con las de Rivera y 
Toro; y quizás de entonces es también la den 
don, pues el apellido Liaño figuraba ya entoi 
el vecindaiio. £3 título 40 de las Ordenanzas d 
nombra á Lope de Liaño, cuyo descendiente * 
bal obtuvo carta de hidalguía en 1587. 

A la calle de Liafio le llaman también de B 
mando el nombre de una familia así apellidad 
tenía su residencia en ella desde el siglo pasad 
en el padrón vecinal de 1763 figura ya en est 
un fjDo» Pedro Boso^ clérigo de menores; 

Libertad (Plaza de la). Vid. Altozano (Pías 

Linares (Era de los). Eu los Llanos de A 
(Vid.) En otro tiempo era abundante en la pol 
la cosecha, hoy casi nula, de lino. (Linum usi 
mum, Lin.) 

Lirio (Fuente y majadal). En la dehesa c 
cornocal (Vid.) Es nombre tomado de la flo 
país; (Iris Florentina, L.) 

Lobera (Cerca de la). Es una de las lia 
de Jtcan Benítez (Vid.) 
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LoBEBA (Regato de la). En la Dehéísüla ' Vid. >. 
<$n la parte comprendida entre los caminoa del VaGe 
fc Santa Ana y Jerez. 

Lobo (Haerta, arroyo y fiíeate del). En la SUrra 
Ooria (Vid.), en la parte comprendióla entre loa ca* 
Olióos de Zafra y Fnente del Maestre. 

Lobo (Fnente del). En la dehesa de la Cañada (Y.) 

Lobo (Valle del). Es nna gran cafiada qne hay en 
aparte oriental de los Montes (Vid.), por cnyo fondo 
me el arroyo llamado del Chorrero, qne recibe sns 
•ím de la fnente de la Beoga. Dentro de esta ca- 
tada hay nn sitio llamado la Moheda de la Beoga, y 
ifo nominado el rodeo de la Zarza. Por lo dicho en 
st palabra Montes se ye qne este sitio fhé siempre 
Ibergne de lobos (Canis Inpns, L.) y otros animales 
Afiinos, á cansa de la espesnra de sn monte, y qni- 
í& de esto procede el nombre, qne era ya conocido 
nlos comienzos del siglo pasado. 

Lobos (Hoyas de los) . En la Dehesilla ( Vid. ) en 
^ parte comprendida entre el camino de Fregenal y 
tó Cumbres del Bey. 

Lobos (Pnerto de los). En la dehesa del Jar diño 
Vid.) 
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Lomos (Cerca de los). Junto á las cercas 3ell|| 
Giralda. Se ignorau el origen y antigüedad üíl" 
nombre. 



LÓPEZ {Cabezo de). En la dehesa del Emnitr 
(Vid.) 

Lozana ( Cercas de la ). En la Sierra Gorda (Vid.),;i 
en la parte comprendida entre el camino de TaenU' 
del Maestre y el de la dehesa del Encinar. Loiam: 
es derivación femenina de Lozano, apellido que se Tí, 
en documentos de fines del siglo xvn, y abunda W 
en la población. 
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LuiS'GabcÍa (Dehesa de). En el texto de li 
denanzas municipales de 1530, inserto en la palabrí 

Chiquillo, aparece este nombre, hoy desconoddo;| 
pero se comprende qne el sitio designado por él ds* 
bió estar en las Cumbres del Eey. 

Llaka (Calle). Es una de las más largas del* 
población, pues de dirección de E. á O., se prolooí*' 
desde la plaza del Altozano hasta la ermita del Am^ 
paro , que está en lo más occidental de la villa, ' 

La antigüedad de esta calle es distinta para cid* 
Hua de sus dos aceras ; pues en la acera septentrii>* 
nal están las encrucijadas llamadas calle de Pía'* 
Toro y calle de Gómez Bemándex (hoy del Poi»)i 



A 
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Llanos-de- Aguilar (Los). Es una porción de te- 
rreno con escaso arbolado de encina, que está situa- 
do en el límite O. N. O. del término, y parte lindes 
con el de Jerez y con las cercas llamadas de Juan 
Benítez. 

En su perímetro se citan como fuentes notables la 
llamada propiamente de los Llanos , la del Moral y la 
del Sapo , las cuales dan sus aguas á los arroyos no- 
minados del Bermejal, de la Pedregosa, del Quejigo 
y de Sotrigo. 

Los sitios conocidos con nombres propios son: el 
lomo y era de la Angarilla, la hoya de Calderón, la 
era de la Calzada, los corrales de Don Fernando, la 
suerte de los Frailes , la era de los Linares, los huer- 
tos de los Llanos, la era de la Mangada, la suerte de 
Retamar, la suerte de Sotrigo, el cabezo de la Ven- 
tanera y la suerte de los Toriles. 

El nombre Llanos lo toma este terreno de ser en 
su mayor parte muy poco ó nada accidentado ; y el 
sobrenombre de Aguilar está tomado de apellido que 
desde el siglo xvi figura muchísimo en documentos 
públicos, y hoy subsiste todavía en abundancia de 
individuos. 

Llanos-de-Aguilar (Fuente y huertos de los). 
Vid. el anterior. 

Llanos-de - RELUz (Los). Suerte de tierra en las 
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En b1 centro de ella está la hermosa fuente llsn'*' 
(la del Llano t que por hallarse en su mayor plf'^ 
arruinada, no permite hacer una completa itsdf 
cii'ni de ella. No hace miiclio tiempo que se cayíl* 
bóveda de piedra que la cubría, pues aún viven mu- 
chas personas que recuerdan haberla visto en pie, y 
dicen que sobre la bóveda se destacaba uu precioso 
torreoncillo, de la misma clase de granito que toda 
la obra. Constituye la fuente un estanque de foniü 
cuadrado, y de 1(3 metros cúbicos de capacidad(4 
metros por lado), de cuyos ángulos se alzan cuatro 
afiligranadas columnas que sostenían la bóveda; y 
se comprende que hubo de necesitarse 
fuerzo para encallar y conducir el agua, pues bajo el 
fondo del estanque hay un depósito profundo, per- 
fectamente construido con la misma clase de sillería 
que el resto de la obra, y el nivel del agua exterior 
se halla á cinco metros bajo el del suelo de la plitB> 
El vulgo , asombrado ante la importancia y soliden 
de los restos de este monumento , y considerawlo * 
los humanos de hoy incapaces de levantar otro igual, 
se pierde en conjeturas acerca de la rara habilidad 
que supone en los constructores. Unos dicen quee'- 
tos fueron los moros; otros que los romanos; JW" 
todos se pierden en cálculos y admiraciones, flo^ 
nmeatran hasta qué punto los romanos y los moros 
son para la gentes sencillas, poco menos que seres 
fabulosos y sobrenaturales. La obra es á todas iBoM 
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^B constrncción árabe, pnes sobre los capiteles de 
Ifts columnas se conséryan los arranques de los arcos 
que sostenían la bóveda, en los cuales está patente 
Que éstos tienden á la forma de herradura. 

Quizás si la ignorancia no hubiese puesto su mano 
en este monumento , pudiera saberse hoy la fecha de 
sa construcción. Con efecto: con motivo de estar co- 
locado á cinco metros bajo el suelo de la plaza, nece- 
sitaron los fundadores rodear la obra de un fuerte 
muro, y ponerle cuatro espaciosas escalinatas, que 
por su solidez y elegancia, corren parejas con ella ; y 
en la pared septentrional del muro hay un remate de 
molduras y adornos, en cuyo centro se conoce clara- 
mente qne debió haber alguna inscripción ú otra mar- 
ca de la época en que la fuente se hizo. Se adivina 
iue la inscripción fué arrancada de allí y sustituida 
con el escudo de armas de la Casa de Béjar , pues 
la piedra en que este emblema se halla esculpido es 
de mármol blanco , en tanto que la obra en general es 
de granito compacto, de suerte que el centro ó coro- 
namiento se ha perdido , sin que pueda saberse qué 
era lo qne revelaba; y todo ello por la ignorancia or- 
guijosa de querer marcar el monumento con la insig- 
nia señorial de los Duques. 

Esta pared septentrional del muro que rodea á la 
filante, es llamada por el vulgo la pared de lióla- 
Castilla. ¿Qué querrá significarse con este nombreV 
La historia patria refiere que en el aflo de 1382 hh 




encontraron en la villa de Bargníllos el rey D. Al- 
fonso XI y el infante D. Alfonso de la Cerda, pre- 
tendiente A la Corona de Castilla, y que el segundo 
renunció ante el primero sns derechos, y le recono- 
ció por soberano. Aliora bien ; la tradición afirma 
oralmente que este hecho de renuncia y pleito home- 
naje al Key, tuvo lugar junto á la pared menciona- 
da, punto donde el monarca se hallaba cuando á 
pretendiente vino á su encuentro; y por eso desde 
entonces llaman fl aquel sitio Eoba-CastiUa. Se- 
gún cuenta el capítulo XCII de la Crónica de Al- 
fonso XI, venía este rey de celebrar eu Jerez de 
los Caballeros una entrevista con su abuela la reina 
D.» Isabel de Portugal. «Bi seijendo él en la villa di 
tBurguieüos . llegó ú él un home que le dixo que este 
'don Alfonso venia tí la su merced, et que le Tnan- 
idase dar posadas. Et el Bey fué desto maravillado, 
¡'porque aviendo scido don Alfonso tan contrario dt 
» su padre et de sii amielo, temía que le oviera de 
tenviar algunos mandaderos ante, ó le mover edga- 
tnas pleytesias para le pedir alguna cosa ; pero tor- 
¡•nóse áDios é gradescióle cuanta merced lefat^, é 
'mandóle da/r muy buenas posadas. Et otro dixsa- 
"lió el Bey et todos los que allí con él eran rescibir 
xá don Alfonso. Et don Alfonso desque llegó á él, 
^besóle las manos atnas á dos, et el Bey tomó á la ■ 
»villa, et don Alfonso con él. Et aquí fi-zo don AU ■ 
tfonso carta de conoscimiento e7í que renunció etd 
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>meti6 alguna voz 6 deredio, si avia, en los regnos 
>de Castiélla et de León; et besóle las manos otra 
*vez al Beij, et otorgóse por su vasallo. Et el Rey 
tdióle parte de las renías del su regno con que se 
im^mtoviese, así como daba á los otros sus vasallos. 
»Et otrosí dióle villas et logares por heredad, et 
»di6le algunas otras villas et logares que toviesepa- 
*ra en sus dios. Et de aquí adelante don Alfonso 
tquedó asosegado con la tnerced del Bey, et ovo 
^mantenimiento honrado en lo quel Bey le di6 para 
»en todasuvida»x 

Volviendo á la narraciiiu topográfica de la plaza 
del Llano, su acera meridional la constituye una sola 
casa , llamada por el vulgo la Enfermería , porque eu 
los tiempos pasados era un hospital , cuya ant¡g;uedad 
no puede con toda exactitud determinarse. En el tes- 
tamento de Alfonso Fernández de Segura, fundador 
del convento de monjas de la Concepción, se dispone 
que próximo al monasterio se construya un hospital 
cuya asistencia esté á cargo de las monjas; de suerte 
que acaso la llamada Enfermería fuese el edificio 
destinado á cumplir la disposición testamentaria. 

En una casa de la acera oriental hay en la facha- 
da una inscripción sepulcral romana, cuyo texto dice: 
* Marco Helvio Bufino Uro. annorum LX, et Marco 
»Helvio Novatoe, annorum XXXXI, et Marco Sel- 
rvio Bufo , B. , annorum XXXX. Helvial Bufina Se- 
»vera et Marciis Helviiis Bufi}ius, fratres piissimi, 
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Mari-vivas (Molino de). Vid. Manzano (Cer- 
cas de). 

Martín-Gabcía (Sierra de). En la Dehesa Jojfflr 
(Vid.) 

Mártires (Calle de los).. En dirección de N.áS., 
enlaza la desembocadura oriental de la calle de Za- 
fra con la de Vista-hermosa. En su parte medía esti 
interrumpida, pues en la acera oriental hay un huerto 
y en la occidental los corrales de las casas de la 
plaza del Llano. La parte más septentrional forma 
una superficie inclinada, por estar sobre la última 
parte de la falda ó sierra del Castillo , y es de lo 
más antiguo que tiene la población por este lado, 
pues existía en la segunda mitad del siglo xvi con 
el mismo nombre de calle de los Mártires , tomado 
de la circunstancia de estar en dirección de la er- 
mita llamada entonces de los Mártires y hoy del 
Cristo. 

La parte más meridional de esta calle, que á lo 
sumo existe desde mediados del siglo pasado , se lla- 
ma también por el vulgo calle del Manejo^ sin que 
se sepa de qué haya podido nacer este nombre. 

Mártires (Ermita de los). Vid. Cristo (Santua- 
rio del). 
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Mata-caballos (Cerca de). Próxima á las Cana- 
les. Se ignora el origen del nombre, que lo mismo 
pado tomarse de apodo de algnna persona, que de 
haber muerto algún caballo en este sitio. 

Mata-pollitos (Era y suerte de). En- las Bra- 
gadas (Vid.) 

Mata-sanos (Suerte y arroyo de). Contiguos al 
camino de Zafra y á las tierras de la Plata, enfrente 
de la Sierra Gorda. 

Matilla (Sierra de la). Vid. Ledesmes (Sierra de). 

Matüteba. 

Mahügada (Era de la). En los Llanos de Agid- 
lar (Vid.) 

Mazacote (Cercado del). Entre la ribera de San 
Lázaro y la población. 

Mazadebas ó Mazaebas (Suerte de las). En la 
Sierra Gorda (Vid.), en la parte comprendida entre 
los caminos de Zafra y Puente del Maestre. 

Mazabooo (Cercas del). En la Sierra Gorda (Vid.), 
contiguas al camino de Zafra. 

TOMO TI 12 
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Meca (Casita de). En los Montes, en la parte 
nominada Lapa de Caro (Vid.) 

Medina (Calle de). En el Barrio-nuevo (Vid) 
Sé llama así porque da salida ai camino de Medina 
de las Torres. 

Medina (Camino de). Sale por el E. de la po- 
blación , y despnés de atravesar la campana del tér- 
mino, entra en los Barreales, cortando el lindero 
municipal por el arroyo del Najarrillo. 

Me JÍA (Cercado, huerta y fuente de). En los Ba- 
rreales (Vid.) 

Mellizo (Cercas del). Son una de las partes en 
que se hallan divididos los Montes (Vid.), y dentro 
de ellas están la sierra de la Osa y el Puerto alzado. 
Se ignoran la antigüedad y el origen de este nombre, 
que sin duda debe estar tomado de apellido, pues en 
el padrón vecinal de 1763 se leen: en la calle deGí* 
mez Hernández (hoy del Pozo), ^^ Pedro el MeUi^*f 
^Viuda de Pedro el mellizos y «Luis el mellizo»; c^ 
la de los Mártires, v^Juan el mellizos y n^Jos&pheliM- 
llizoí^. 



Memajugo (Cerca del). En los Montes, entre 
cercas de la Higuerita (Vid.) 




Ubkdbjas (Anvfo y toril de las}. Eo los Cudria- 

fes (Vid.) 

Mhhudebo {Saerte del). En los Barreales (Tid.) 

Mebchán (Hnerta del). Ea la Sierra Gorda (Vid.), 
en la parte contigua al caiuíno de Zafra. 



P> 



Mr3as (Cerca de las}. Cootigna al camino de Za- 
fr^ y al valle de las Canales. 



Meseguero (Lomo del). En los Montes, cerca de 
'Semán Juanes (Vid. ) Denti'O de la porción llamada 
del Meseguero estáa el arroyo del Cubo, con el char- 
co de los Jarales, la fnente y el cabezo de la Balago- 
sa, y la cerca del Tamboritero. — En Bargmllos se 
da el nombre de ineseguero á un labriego. 



Mesones (Calle de los). En dirección de O. á S., 
es una prolongación de la calle de Jerez, y concluye 
eu la de Vista- hermosa, que está en la misma direc- 
ción. Tomó el nombre de que hasta hace pocos aflos 
ha habido en ella varios -mesones ó pasadas, de las 
cuales hoy existen dos ó tres. 



Mezquita (La). En la Sierra Gorda (Vid.), en la 
parte comprendida entre los caminos de Zafra y La 
Faente del Maestre. Los restos de antiguas cons- 
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RoMBBO (Cabezo del). En las Cumbres del Bey 
(Vid.) 

Romero (Cabezo del). En la Sierra Gorda [Wi 
en la parte contigua al camino de Zafra. 

Roso (Calle de). Vid. Liaño (Calle de). 

Rubia (Huerta de la). En el texto de las Orde- 
nanzas de 1530, inserto en la palabra Cahaduehs, 
se nombra la huerta de la Buhia, cuya situación no 
ha podido verificarse por ser nombre ya hoy desco- 
nocido. 

Rubio (El). Terreno próximo á la vifia deBo- 
rrallo. 

Ruy-Gordo (Heredad de). Vid. Bio gordo. 

Ruy-Hernández-Blasco (Molino de). En el tex- 
to de las Ordenanzas de 1530, inserto en la palabra 
Apretadura (Vid.), se nombra este molino, que á juz- 
gar por lo que allí se dice, debió estar dentro de la 
dehesa de la Granja. 

Salvatiebba (Camino de). Es el camino de Ba- 
dajoz {Y lA,) 



enútajlA pi&z& a» nmnTTfflt £l hl úbaiTia 
qpcfto bar im qnpfiieiiEe sDagrt' Q^ Sbl ATiTflnk Aiad. 
Todo d caüiD üiH' sf m «iL -ssb ^rmíLb st T&onse & ife 
iesta^se coiIa hdbide ceifiíxn ¿! dit r üe SexísnúSTt 
nnaoofrsflú ¿e ñevm» ofrgsa ImafgL. rarcí sswú- 
dto CBOBta mÉE ñt o» wrtpf of: izssBSDsás.. pern 
tamláén es linnr pofart y nunoísiii ¿r sik Tngnifesafc- 
áoDes. Se igsarm 1& Jsdtfi precist a^ it "firnaar^fim fie 
esta cnnlm. que cxisríB 7& b mf^rnaa» osl fiárir» xn, 
segán cxnsta por los aeneranf mmáshiBis df* mgnd 
tíempo. 

MxsKEHXiSDU (FlaziL de 1& . Esiá simada al X. £. 
de la plaza dd Altazan». t es de forma muT jrregs- 
lar y desuelo nrar isdisado j peodieiiite. Daiadeo»- 
mienzos del siglo xn: j sn B&inbre prooade del de la 
ennita de la Tirgen de la Müniaordia . sitaada en 
la acera oriental de ella. Por razda de la misma er- 
mita se le llama también j^aza de la Madre de Dhs^ 
pues con ambos nombres Teñera el poeblo aquella 
imagen. 

En medio de la plaza hay nn pilar, á qae por sus 
dimensiones llaman el PUar grande , pues es el ma- 
yor que hay en la población; y también el mis esca- 
so de agna, quizás por haberse roto y extraviado su 
caflerla. Se cree que existía ya en el siglo xvi , y que 
es mas antiguo que la plaza ; pues induce á creerlo 
así la figura irregular de ésta y la violenta tortuosi- 
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dad qae dieron á sns aceras, sin dada por no permi- 
tir otra cosa el pilar , de antemano existente. 

Moheda-Alta (La). En la dehesa del Enmc^r 
(Vid.) Moheda se llama á nn encinar antiguo cuyo 
suelo está Heno de monte muy espeso y difícil de ro- 
turar. 

Mohedas (Las). Con este nombre se designa en 
los acuerdos municipales de los siglos xvn y xyin 
una gran parte del terreno hoy nominado la Fragct 
de Lorencillo; y en el pleito citado en esta palabrSi 
se le decía la Moheda de las Perdices; sin duda to- 
mando el nombre de la espesura del monte (Vid. d 
anterior) y de la abundancia de perdices (Perdix 
rufa, L.) 

Mojón-caído (El). En la dehesa del Encmar 
(Vid.) Toma el nombre de un poste derribado, de 
los que solían ponerse para marcar los linderos de 
predios y términos. 

Molino (Cercado del). En la sierra del Cordel 
mesteño (Vid.) Aún se ven restos del molino que dio 
origen al nombre. 

Molino -alto (Suertes del). En los Barreal^ 
(Vid.) 
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úiNo-NXTEYO (El). A orillas de la ribera déla 
3ra, en el pnnto en que se acerca ésta á la 
de los Frailes. 

■IKOS (Los). Sitio janto á Entrambasagoas, 
aa el nombre de los molinos que allí tienen las 
3ras. 

3TJEY ( Cercado de). Vid. Bombuey. 

ASTEBio (Cabezo, arroyo é higaeras del). En 
fibres del Bey (Vid.) Los restos y séllales de 
s constmcciones qne hay sobre este cabezo, 

por su mucha profosión , qne allí estuvo al- 
^ los pequeños burguillos ; y la tradición oral 
lue había en su parte mas alta un monasterio, 
ú que ha trasmitido el nombre al sitio. Cree 
ón común que el monasterio data del tiempo 
Burguillos pertenecía á los caballeros Tem- 

mas por lo que quiera que valga, conviene 
* que entre los vestigios allí existentes, se 
ó un trozo de cippo votivo del tiempo de los 
3, que hoy está sobre la pared contigua del 

de Caldereros, y en él se ven las tres letras 
3 del voto I. O. M. (lovi Óptimo Máximo). 

r£s (Los). Es una vasta extensión de teri'eno 
de alcornoques, que ocupa la parte N. del 
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término , y está limitado por la dehesa del Arconi^ 
cal, los Cadriales, la sierra del Cañaelal^ las Brags^ 
das , los Llanos de Agoilar y el término de Salva- 
tierra. 

Están divididos para la nomendatnra ynlgar ^ 
las porciones conocidas con los nombres de d Valle 
del Lobo ó Valle-lobo , los Pimpollares , el Hornillo, 
la Yífia de Miguel, el padrón de las Bocas-Naves, la 
Higaerita, el Mellizo, el Corchado, Hernán Joanes, 
el Meseguero, los Agalleros, la Lapa de Caro, las 
cercas del Huevo , la Nave de Burgos , el Risquillo, 
la Nave-fría, la Fraga de Lorencillo, el Brinquetey 
las Portillas. Cada uno de estos nombres envuelve 
una porción de terreno, bajo el cual se comprenden 
otros nombres, como puede verse por las palabras 
expresadas en sus lugares respectivos. 

Los Montes se les llama por antonomasia ; pues du- 
rante luengos siglos ha estado cubierto de espeso 
monte todo este accidentado suelo, que es la parte 
del término que se encuentra más alta sobre el nivel 
del mar. Como su arbolado es y ha sido siempre de 
alcornoques, en los comienzos del siglo xvi seles 
llamaba el Alcornocal, y para diferenciarles de la 
dehesa de este nombre, que por entonces era ya pro- 
piedad de los Duques de Béjar, se cmda en las Or- 
denanzas municipales de 1530 de decir el Alcornocal 
del Duque á la dehesa así llamada, y el Alcornocoi 
de Concejo á los Montes. 



\ 
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m\(¡s frailes que paseaban por las galerías y azoteas 

l'flel Ciaastro; lo cual no podia menos de tui'bar la 
|w!ina de la comunidad, y dar ocasión á torpes peca- 
■Úos. Para evitar tan peligrosas tentaciones , dispnso 
IbI Concejo que se hiciera el lavadero junto al cami- 
po vecinal de Medina de las Torres , y que se cerra- 
íi el callejón que conducía al convento, prohibiendo 
■ne por él transitase lavandera alguna. Aquí la ma- 
|cia se ve obligada á aguzar su ingenio; porque 
feudo bastante la distancia del convento á. la ribera 
kra que toda conciencia tranquila pueda evitar el 
monio de la lujuria, claro es que las lavanderas no 
redaban allí á humos de pajas, y que los frailes se 
I Ataban eu ellas algo más de lo que les permitían loa 
r »J03. Sospecho, pnes, que cuando el Concejo tomó 
I tan saludables medidas en materias lavanderiles, es- 
I toba aún reciente el recuerdo del guai-dían Francis- 
ico de la Parra entre las mujeres licenciosas, y por 
t«sD acudían á las cercanías del convento, con el pre- 
' teito de lavar ropas , pero con el afán de ver si en- 
tre los frailes quedaba algiin digno émulo del guar- 
dián, que por entonces se hallaba desempeñando el 
mismo cargo en Fuente de Cautos. Lo que en suma 
L..8e deduce de todo es que en el convento de San Fran- 
bla hallado acogida la secta de los Alumbra- 
F'dos, que tan diseminada estaba entonces eu Extre- 
[ Atadura. 

Desde la exclaustración quedó el convento abau- 



A esto, sin dnda, fué debido el qae el arbolado se 
perdiese casi por entero, y que los vecinos, por do 
ofrecer ya utilidad el aprovechamiento, mirasen con 
grande abandono tan rica producción; paes al comal- 
zar el siglo xvín sólo había en los Montes granSe 
espesura de chapaiTos , jaras y demils vegetaciún sil- 
vestre Á que el vulgo llama mata negra, de lo cual 
resultó que se albergase en ellos mucha caza mayor 
y menor, pero también muchos lobos y demAs anima- 
les dañinos. Precisamente en el art. 60 de las Ordfr 
uanzas municipales de 1731 se prohibe roturar terre- 
nos de dominio particular cuyo arbolado sea concqüi 
y sin embargo, por el art. 84 de las mismas se es- 
ceptúan los sitios llamados <Valle del Lobo, 3fo/ií- 
das. Lapa de Caro, Corchado y Cañaejal,» los cua- 
les pueden roturarse y labrarse sin pedir permiso íl 
Concejo, que de antemano lo concede, porque estos 
terrenos están tau espesos de monte que sólo sirv«i 
de madriguera de lobos y otros animales dañosos ¿1* 



Hoy, gracias & la desamortización de bienes conm- , 
nales, los Montes sonde dominio particular; y con I* i 
importancia que el corcho ha adquirido en la indoí- 
tria, ofrecen ¡L los dueílos una explotación iBOÍ : 
pingüe. 

Montesinos {Hoya de). En la Sierra Gorda (Vid-)' , 
en la parte próxima al camino de Zafra. El nombre 



á 
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demoydas cuando se dio ensanche al cementerio. Eu la 
^pilla de la Concepción está el sepulcro de Alfonso 
Fernández de Vargas (Vid.), cuya descripción queda 
hecha en su lugar ; y en la capilla de San José hay 
^na inscripción sepulcral , que puede verse en la pa- 
íftbra Alonso Díaz de Artiaga. 

La Iglesia parroquial de San Juan Bautista, á 
juzgar por el aspecto de su arquitectura , es , por lo 
Oaenos en un siglo , posterior á la de Santa María de 
la Encina; pues en tanto que esta conserva algún 
estilo morisco, á pesar de los muchos reparos y re- 
construcciones que posteriormente ha tenido, la de 
San Juan ostenta un estilo gótico marcado. Nada 
hay de cierto acerca de su fundación , pero con el au- 
xilio de los documentos puede conjeturarse que es- 
ta no pasa del 1330, ó sea en los últimos tiempos 
del señorío de los caballeros Templarios en la pobla- 
ción. 

Hasta mediados del siglo xvn fué la parroquia de 
San Juan tan importante como la de Santa María, y 
abarcaba casi el mismo número de vecinos, pues per- 
tenecían á ella los barrios de Portugalete , la Corre- 
dera y los Pelambres, que después se despoblaron, 
viniendo sus vecinos á la otra parroquia , que era la 
que se iba ensanchando por las calles Llana y de la 
Nave y plaza del Llano de la Fuente. Con este moti- 
vo , la parroquia de San Juan llegó á quedar muy re- 
ducida, pues en un padrón vecinal de 1786 aparece 
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suerte del Ataharre , la cerca y faente de Pedro Ove- 
jero. 

£1 nombre está tomado de la flora del país. 

MoBiLLAs (Puente y arroyo de las). En los (V 
driales (Vid.) 

MoBO (Rodeo del) En la dehesa de la CañúM 
(Vid.) , cerca del cabezo de Burgos el Viejo, ¿No pa- 
rece que bajo este nombre se oculta tal vez algaña 
historia curiosa de algún individuo de raza morisca? 

Mortero (Prado). En la Sierra Gorda (Vid.)i ^ 
la parte comprendida entre los caminos de Zafra y 
Puente del Maestre. 

Mulo (Cercado del). Contiguo al camino de Me- 
dina, dentro de la campana del término. 

Murtera (Fuente de la). En la sierra del Ca- 
ñaejal (Vid.) En sus cercanías se cría abundante- 
mente la mwr ¿a , mirto ó arrayán (Myrtus commu- 
nis, L.) 

Naharro (Arroyo del). Vid. Najarrillo, 

Najarrillo (Arroyo del). Nace cerca de la in* 
mediata aldea de la Atalaya, y atravesando parte 



ino de ésta, viene á deslindarle del de Bur- 
or la parte de los Barreales. 

rillo es forma vulgar de Nakamllo, que á 
I diminutivo de Naharro. Cualquiera creerá 

arroyo ha tomado su nombre del apellido 
I conocido en BiirguíUos en todo tiempo de 
aoticia en los archivos; mas no hay tal. El 
I llama Naharro nada menos que desde la 
Sn de los moriscos; pues el aflo 1229, ape- 
da gran parte de la provincia de Badajoz, 
Alfonso IX de León á la iglesia de Santiago 
a la villa de Mérida con su término y juris- 
T en el privilegio que la otorgó con tal mo- 
xpresar los linderos del término vastísimo 
a, se lee: «é dende á Feria, é dende & Za- 
tnde alÁtalaya del Naharro, í dende al río 
%, é dende assi como va al cabezo de May- 
, etc.» (Vid. en Moreno de Vargas, Historia 
a, lib. IV, cap. XII), No puede estar más 
te expresado que el Naharro es el Najarri- 
ice cerca de la Atalaya; así como que el río 

es la ribera llamada hoy de Laja, en el tér- 
iledina de las Torres. El apellido Naharro 
•o, que tanto abunda en los pueblos de Es- 
1 meridional, es de procedencia morisca 



Prado de la). Vid, Egido (El). 



k 
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Nave (Calle de la). Es una encrucijadaqneendi- 
recciiln de N. & S. enlaza la calle Llana con el Egi- 
lio. La casa primera de la acera oriental tiene Uft- 
cliada de piedra de granito , y se construyó en 1664, 
pues tiene escrita esta cifra sobre la puerta; iasw 
te que esta antig^uedad es la que puede seQataise i 
aquella acera. La opuesta es por lo menos reinU 
aftos más moderna, como en la palabra DoñaJvaM 
(Vid.) queda dicho. 

Preguntando (lor la causa de llamarse calleáíís 
Nave, opinan algunos que consiste en que l&80i 
oriental forma una sola manzana, y por cierto InS' 
tante extensa; mas no es esta la razón de ello, ni 
hay caso en que el vulgo burguillano dé el nombn 
de nave á. una manzana de casas. 

La razón del nombre es conocida. En el lengwj's 
vulgar de BurguiUos se nota el caso fonético delta- 
mar nave á lo que en documentos antiguos se decía 
nava, como consta del texto de tas Ordenanzas Mn- 
nicipales de 1530, y puede verse en las palabras 
Alonso Martín, Nave-lengiia, Nave-fría, etc. Ah'*' 
ra bien; dando salida esta calle al Egido, por el si- 
tio que en el siglo xvi se llamaba prado de la Nnv<i> 
claramente se adivina que su nombre antig:uo era el 
de calle de la Nava, hoy degenerado en Nave (VU')i 
la palabra Egido (El). 

Nave-fhía (Cerca y fuente de la). Es una de'*-' 
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n qae se hallan divididos los Montes (Vid.), 
into á los sitios nominados el Bisqnillo y la 
e Lorencillo. Sa nombre antiguo es Nave- 



-LABGA (La). En los GudricUes (Vid.) 

-LENGUA Ó Nava-luenga (La). En la Sie- 
ia (Vid.), en la parte comprendida éntrelos 
de Zafra y Fuente del Maestre. Por el texto 
ordenanzas de 1530, inserto en la palabra 
Martín de la Barba ( Vid. ) , se comprueba 
ombre de este sitio es la Nava-luenga; pero 
ha desfigui*ado ambas palabras, y dice Na- 
•a. 

-REDONDA (La). En la dehesa del Alcomo- 
i-) 

;iL ó Negrín ( Valle), Vid. Valle-Negrín. 

;o (Valle del). En la dehesa de la Granja 
\ñ Burguillos hubo muchos negros proceden- 
comercio de esclavos, que se hacía por la fron- 
tuguesa. 

ii (Vega del). En la Dehesilla (Vid.), en la 
mprendida entre la ribera de la Lavandera 
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y el camino de Fregenal. El nombre lo toma de un 
nogal (Joglans regia, L.) que allí había. 

Nueva (Calle). Es ana encrucijada que en direc- 
ción de N. á S. enlaza la calle de Zafra con la plaza 
del Llano. Su existencia data, i lo que parece, defines 
del siglo xvn; y sin embargo, se llama calle Nma, 
porque era sólo una callejuela insignificante que poco 
á poco se pobló de casas para servir de enlace de la 
parte alta de la población con la parte Sud-oriental 
Procedente esta parte de algún antiguo burgnülo, 
acaso, había continuado su existencia y se iba ensan« 
chande hacia la villa^ que estaba en la falda del Cas- 
tillo, y se ensanchaba á su vez hacia la llanura; has- 
ta que al fin ambos focos de población se juntaron; 
teniendo de por medio la calle Nueva, 

Nueva (Fuente). Vid. Fícente nueva. 

Nueva (Huerta). Vid. Huerta nueva. 

Nuevo (Barrio). Vid. Barrio nuevo. 

Nuevo (Cercado). Vid. Cercado nuevo. 

Nuevo (Molino). Yii. Molino nuevo. 

Oliva (Hoya de la). En la dehesa de la Cana- 
dá {Yii.) 
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el pueblo á la iglesia de Santa María, y allí se dis- 
cutieron entre los vecinos las condiciones en que se 
había de hacer la transacción. 

En el pavimento del altar mayor hay una losa con 
inscripción, que dice así: ^íEsta losa i sepultura es 
>áe Miguel Blas Alexandre, qura que fué desta san- 
^ta iglesia 85 años, i hizo los dos establos d su eos- 
T^ta del Sto Xpto i su SS. Madre de la Enzina con 
^lanpara de plata i azeite para sienpre. No se a 
^de entrar otro cuerpo en ella.» Según un expedien- 
te de capellanías, este Miguel Blas Alexandre era 
hijo de un abogado de su mismo nombre , y de doña 
María de Toro, quien le dio á luz antes de contraer 
el matrimonio. El abogado casó en segundas nupcias 
con doña Beatriz de Zepeda, de la cuál no tuvo suce- 
sión, y viudo por segunda vez tenía por barragana 
y ama de llaves á María Yañez de Lugo , de quien 
nació Catalina Yañez de Lugo. Esta tuvo un hijo, 
que no reparó en probar el origen bastardo de su 
madre, por acreditar que era hermana del cura fun- 
dador de las dos capellanías , y que por consiguiente 
debían adjudicarse las dos capellanías que entonces 
(año 1798) solicitaba el clérigo D. Francisco Javier 
Sánchez de Badajoz. De la misma familia era un fray 
Juan Alexandre que cita Santano de Membrío en su 
Crónica de la provincia franciscana de San Miguel 
(Vid.) Alexandre (Rodeo de). 
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Pajarito (Arroyo del). En los Cudriaks (Vid) J 
Bien pudiera ser tomado este nombre de apellido, | 
pues el padrón vecinal de 1763 consigna en la calle 
de Santa Catalina á •Pedro Pajar itoi^. 

Palacio (El). Vid. Baza (Calle). 

Palancares (Los). Suerte en la dehesa de Bfc 
Goráo (Vid.) 

Palma (Fuente y arroyo de la). En la Beh^ 
(Vid.), en la parte comprendida entre la ribera de la 
Lavandera y el camino de Fregenal. 

Palma (Fuente de la). En la dehesa de la Gdfíffr 
da (Vid.) 

Palomar ó Palomarejo (Olivar del). Sóbrela 
falda de la sierra del Castillo , contiguo al antigno 
camino de Zafra. 

Palomatos (Fuentes de). Vid. el siguiente. 

Palombatos Cabezo de). En la Sierra Gori^ 
(Vid.), cerca del camino de Zafra. Se ignora elon- 
gen de este nombre , que cuenta larga antigüedad. 
En el texto de las Ordenanzas de 1530, inserto en la 
palabra Calzaduelos (Vid.), se nombran las fuentes 



ide 1747^ y en 30 dt Maio ds tJ &e di¿ prin-cip'o á 
mbrir los cimientos de dieha nuev^ Iglesia.y Em- 
prendida la obra^ á pesar de la oposición de muchos 
yecinos qae fáToredan los intentos del cora de San- 
ta María, se hizo car^ de ella la Casa de Béjar, 
mediante contrato, cnyas cláasnlas no explica el ms., 
sí bien afirma con la tradición popnlar qne no fáeron 
cumplidas con exactitud; paes el recindario tnvo 
que concluir con sus brazos t su dinero lo que la Ca- 
sa dejó pendiente. Sin embargo, ésta no reparó en 
hacer poner sobre la puerta principal, que mira al 
O., una inscripción que dice: cjfaría Josefa Al/on- 
*so Pimentel^ Condesa de Benavente XlIIy Duquesa 
*de Béjar, consagró este tenplo á honor de la Virgen 
* María y beneficio de su amado pueblo de Burgui- 
*llos. Año de 1795, > 

Un pleito eclesiástico entablado , como es de com- 
prender por el cura de Santa María , fué causa de 
que el templo continuase cerrado muchos años , á pe- 
sar de su terminación; pues aunque por orden del 
Obispo D. Gabriel Alvarez de Faria le bendijo en 
1800 el Vicario D. Alfonso Pérez de Guzmán, pasó 
algún tiempo sin que tuviera solución este asunto en 
que la opinión vecinal estaba muy interesada. A fal- 
ta de otra medida, una mafiana (ignoro el año, mes 
y día) se alborotaron los vecinos, arrebataron las 
llaves al Síndico José Romero Quintín , y las campa- 
nas, imágenes, retablos y ornamentos de ambas pa- 
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Paseo (Calle del). Vid. Barrio nuevo. 

Pato ^Xare del). En la Dehesa boyar (Vid.) 

Pece t Charco del). Vid. Juan Trigo (Molino de) 
y Lavandera (Ribera deV 

Pedregal (Cafiada del). En la Sierra GcffiA 
{ Vid. > . en la parte comprendida entre el camino de 
la Fuente del Maestre y el de la dehesa del Encinar. 
Toma este nombre de ser nn sitio pedregoso. 

Pedregosa (Arroyo de la). En los LlaiM^ ^ 
Aguilar (Vid.) 

Pedro (Fnente de). En los Cudriales (Vid.) 

Pedro-Márquez (Majada de). Eu la dehesa del 
Alcornocal (Vid.) 

Pedro-Méndez (Toril de). En los Montes, en la 
llamada cerca de la Portuguesa (Vid.), contigua i 
las del Mellizo. En el texto de las Ordenanzas de 
1530, inserto en la palabra Cañada (Vid.), se nom- 
bran las tierras de Pero-Méndez, que, á juzgar por el 
texto mismo, son el sitio de que aquí se trata. 

Pedro-Méndez (Toril de). En la Dehesa boyd^- 



y 
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La torre, que mide unos 50 metros de altara, tie- 
ne tres cuerpos , á los cuales se sube por rampas ó 
galerías oblicuas, lo mismo que á la Giralda de Se- 
villa. El primer cuerpo es del orden toscano, y en él 
están colocadas las campanas ; en el segundo , de es- 
tilo gótico, está el reloj; y en el tercero, del corin- 
tio, la campana del mismo. Los adornos son de di- 
versos órdenes; y la veleta de hierro, sobre una 
bomba de lo mismo, tiene dos y medio metros de al- 
tara, y representa una amazona disparando una 
flecha. 

Santa-Mabía-del-VaiJíE (Ex-ermita de). En los 
Cndriales (Vid.) En este sitio hubo uno de los anti- 
guos burguillos, que debió existir en la época roma- 
na, pues se encuentran monedas de aquel tiempo, así 
como visigóticas y árabes. En tiempos de los Tem- 
plarios se fundó la ermita consagrada á la Virgen 
que le da nombre, la cual tuvo culto hasta los co- 
mienzos del siglo xvín , pues hasta esa fecha se ven 
nombramientos de mayordomos de ella en los libros 
de acuerdos municipales. 

Santísimo (Cercado del). En los Barreales (Vid.) 

Santo-Cbisto (Cercado del). En la sierra del Cor- 
del mesteño (Vid.) 
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biese elección popnlar, en la qae el Tecindario ií- 
signase dos Diputados qne tuvieran derecho á asistir 
A las sesionen capitulares, y ya que no usasen deTOZ 
ni voto en ellas, pudieran oponer su veto Á cualquier 
acueHo que no juzgasen conveniente á la buena ai- 
niinistración de la cosa pública. 

El citado Pedro Martínez de Toro obtuvo cartsfc 
Wdaiguía en 1557 , época en que debía ser ya deedad 
avanzada, pues hacía unos treinta años que habla 
sido Corregidor. Tuvo nn hijo llamado Hernando de 
Toro , que se avecindó en Fregenal , según consta de 
las ejecutorias de hidalgos del padre y del liijo. A 
esta familia debió pertenecer un Francisco de Toro, 
canónigo de Coria y natural de Burguillos, citad" 
por Juan Solano de Figueroa {en su historia ed^ 
siiistica del Obispado de Badajoz). 

En e! padrón vecinal de 1763 figuran: en laC*' 
lie de Santa Catalina, "Francisco de toro» y iSar- 
baño de toro»; en la calle Llana, *Ána de Toro, 
viuda: 

Pelambres (Los). Es el terreno situado al E. del 
que fué barrio de Portugalete y la Corredera, cerM 
de la libera de la Lavandera , que por este sitio tom* 
el nombre de charco de Pelambres. La causa de este 
nombre es desconocida; pero se sabe que en el síi^' 
XVI se llamaba así el barrio que allí había, pues cons- 
ta por el texto de las Ordenanzas de 1530, inserto 
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Q la palabra Badajoz (Calle de) Yid. En el pa- 
ron vecinal de 1763 aparecen todavía los Pelambres 
on algunos vecinos. 

Pelambres (Charco de). Vid. el nombre anterior 
' Lavandera (Ribera de la). 

Peliteba (Cercas de la). Contiguas á las cercas 
e la Barba. Se ignora la causa del nombre, á no ser 
3rma vulgai^ áe pelitrera, esto es, criadero de peli- 
i'es (Anthemis pyretrum, L.) 

Pellón (Sienta y cercas del). En la dehesa de la 
rramja (Vid.) 

Pelotanero (Cercados del). Contiguo al camino 
e Jerez, entre éste y la falda de la sierra del Cor- 
el Mesteño. 

Pende JOSA (Era de la). En la dehesa del -áfcw- 
ocal (Vid.) Pendejo llaman al que es pusilánime ó 
lito de valor. 

Peña-carretera (La). Vid. Palomera (Piedra). 

Perales (Sierra de los). En los Montes, en el si- 
.0 llamado Viña de Miguel (Vid.) El nombre puede 
star tomado del árbol llamado peral (Pyrus commu- 
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nis, L.) ó del apellido Peral, que data en la pobla- 
ción de mediados del siglo xvn. 

Peralta (Cabezo de). En la Dehesa boyar (Vid.) 
En los documentos del siglo xvi figura ya este ape- 
llido. 

Perdices (Moheda de las). Vid. Moheda de íoí 
perdices. 

Perdidas (Las huertas). Vid. Htcertas perdidas. 

Perdigón A (Cabezo de la). Contiguo á los Al- 
mendrales. 

Peregrino (Suerte del). En los Barreales (Vií) 

Pergañeras (Suerte délas). En la dehesa de la 
Cañada (Vid.) 

Perico- JiERRo (Callejón de). En la Sierra del 
Cordel Mesteño (Vid.) 

Todos los vecinos, lo mismo vulgares que ilustra- 
dos, hombres ó mujeres que niños, todos sin excep- 
ción dicen Perico Jierro, sin que haya caso de que en 
documento alguno ni en boca de vecino se haya visto 
escrito ó dicho Pedro Hierro ; pues si algún forastero 
lo dice así, excita la hilaridad á los que le oyen. ¿Y 
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quién ftié Perico Jierro? Ninguna noticia he podido 
adquirir por donde conste que baya existido persona 
alguna de este nombre, pues la tradición oral, que 
es la única que le conoce, le tiene destinado para ser 
el bú de los niños. ¿Tendrá algún parentesco con el 
Pedro Botero que la mitografía vulgar supone en el 
infierno, dando vueltas á la caldera en que se fríen 
los condenados? 

Tampoco es muy clara la explicación que dan de 
la causa de llamarse á este camino callejón de Perico 
Jierro; pues suponiendo á éste un ser infernal, dan 
su nombre al callejón por ser muy pendiente, acci- 
dentado y difícil de transitar; tanto, que sobre des- 
cender verticalmente de la cima á la base de la sie- 
rra, está lleno de peñascales y quebraduras. 

Pero-Méndez. Vid. Pedro Méndez (Toril de). 

Perulera (Puerto de la). En la Cariada (Vid.) 

Perro (Cercado y huerta del). Contiguos á los 
cercados de Grano de oro. 

Perro (Puente del). En los Montes, en el sitio 
llamado Lapa de Caro (Vid.) 

Picón (Cabezo y chaparral del) Ka la Sierra 
Gorda (Vid.), en la parte comprendida entre el ca- 



mino de la Fuente del Maestre y el de la dehesa del 
Euciiur. Este nombre lo misino puede haberse toma- 
do depicií», (carbáii menudo), que de Picón f^dli- 
do qne existía ya en BuiguiUos en los comienzos dl( 
siglo pasado, y subsiste aiiii.) 

PiBDiu (Calle de la). En dirección de 
comienza en los Barrancos de la Iglesia, y 
en la calle de Santa Catalina , paralelamente á la 

cual está situaila. No liay datos positivos de sa anü.- 
güedad. pues en los censos antiguos no figura con 
nombre alguno, y sus vecinos van incluidos siempre 
en la calle de Santa Catalina; pero teniendo en cuen- 
ta que la enci-ncijada denominada calle de D.* Jua- 
na debe ser de los comienzos del siglo xvn , y que Is 
de Santa Catalina es de lo más antiguo, se com- 
prende que la de la Piedra data á lo sumo del último 
cuai'to del siglo xvi. Tampoco se sabe la antigüedail 
y la causa de su nombre, que qaizás no procede de 
otra cosa que de liaber en la parte occidental algu- 
nas casas construidas sobre peQas. 

PiEDHA-EscRiTA (Suerte de la). En los Barreales 
(Vid.) Como dice ef nombre mismo, hay allí en una 
piedra una inscripción que no ha podido leerse, por 
estar ya borrada del todo. 

Piedra-lengua (La). En el Egida (Vid.), en la 
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-e, qpe está l&miada> «M JíJiar jranx&r (p&tn- 
piñén ásr «fi^EB^ giksiaBL 



jiB {VmewÉm éAy Em U Gmimim (TM.)- ToKt 
-e dd píbril». 

lAB (F^M9le cid). Ext b Uidlai fayc p f¥iiL> 



aAHEs(Cane de ]a$>. Está sltHMb loria d CX' 
S. O. de la pobboM, a dum i a i de EL á O^ 
indo el Egido con d hmío dd Ajaparo. Se Da- 
í los PUareg per kaber dos, ano ei cada extie- 
lamados d de Abajo j d de Arriba, según 
, explicado en la palalna Abajo (PQar de). 
Tülgo llama también á esta calle de las T^kuih 
orqae en ella yiren los qne se dedican á la fiei- 
don de tinajas y demás útiles de barro , ó por- 
aizás hnbo depósito de ellas en algún tiempo, 
lie del Tinajero le llaman en nn cantar de la 
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fiesta de los Pilares (en víspera de San Juan Bautis- 
ta), que dice así: 

Esta noche, Farruca, 
Con el pandero, 
Alborota la calle 
Del Tinajero. 

Seguramente el cantar estará escrito en chino pa- 
ra todo el que no conozca la fiesta de los Pilares; 
pue.; es cantar puramente burguillano. Farruca es 
una mujer perteneciente á cierta familia que llaman 
los Farrucos, quizás por apodo, y que tienen la tra- 
dicional costumbre de tocar el pandero en las noches 
en que se celebra la fiesta susodicha. El pcmdero es 
una especie de pandereta de forma cuadrada y sin 
sonajas metálicas, que sirve para llevar el compasen 
los bailes y cantos de los corrillos de mozuelos de 
ambos sexos que se reúnen en la calle de las Tinajas 
á celebrar la fiesta. 

PiLAE-GEANDE (El). Vid. Misericordia (Plaza 
de la). 

PiL ABITO (El). Vid. Bivera (Calle de). 

PiLARO (Huerta de). Junto al corral de Concejo. 

PiLATos (Balcón de). Vid. Balcón de Pilatos. 
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SuERTE-GBANDB (La). En los Cudriolcs (Vid.) El 
nombre explica por sí mismo su origen. 

Tabarreras (Majadas de las). En los Montes, 
en tierras limítrofes con el Jardino. 

Tamboritero (Cerca del). En los Montes^ en las 
tierras del Meseguero (Vid.) 

Tango (Cabecito de). En los Barreales (Vid.) Tan- 
ca es apellido muy extendido en la población desde 
el siglo XVI, pues hasta las Ordenanzas de 1530 
le citan frecuentemente. 

Tarancón (Cercados y arroyo de). En la Sierra 
Gorda (Vid.), cerca del camino de Zafra. 

Tejoneras (Fuente y arroyo de las). En los Mon- 
tes, en el padrón de las Bocas Naves (Vid.) Es 
nombre derivado de tejón. (Meles taxus, Pallas), y 
suele criarse en aqael sitio este animalejo. 

Tendero (Cabezo del). En los Montes, en las 
sierras de las Portillas (Vid.) 

Teresa-Gil (Prado de). En las Vellerinas (Vid. 

Teresa-Santos (Cerca de). Al E. de la Morera, 
y N. de los cercados de Caballeros. 



I 



Portillas (Las). Es una de las partea ea qnese 
dividen los Montes ( Vid. ), y toma este nombre ile 
qne tiene dos sierras, nna más al N. llamada la Por- 
tilla alta, y otra mas al S., nominada la Portih 
baja. Eti este perímetro están la fuente de! Trapero, 
el cabezo del Tendero y la suerte de Mangancho. 

En el siglo svi se llamaba ya la Portilla iauiñ 
las sierras de este nombre , como puede verse clsri- 
mente desi^rnada en el texto de las Ordenanzas áe 
1530, inserto en la palabra Cañada. 

Portillo-gordo (El). Es una entrada qne ha)' 
en el lindero entre el padrón de las Bocas Nave3 í 
el término de Salvatierra; y esto explica la razón del 
nombre. 

PoRTizüELo (El). En el texto de las Ordenanza', 
de 1530, inserto en la palabra Alonso Martín (VitJ-'^ 
se cita ' el Portizuelo , que pasa de la Nava luenga 
s la Nava de Juan Hernando » ; por cuyas paiftbr*'' 
se comprende que este nombre se aplicaba á un sitC "^ 
de la Sierra Gorda, mas no es fácil precisarlo, po*^ 
que la Nava de Juan Hernández también es descoma 
cida hoy. 

POBTUOALEJO ó 

PoHTüGALETE. Cou ambos nombres se designa 
hoy la porción de terreno comprendida entre las des - 
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Cerca de la Cigüefia Sur 

SigueeltéfAli, íqI Clérigo. ..'... S. 

^^^^ ^"< Cabezo de Casüla^ S. 



Valverdc 



Término de 
Jerez, 



Llano del Beloz S. 

Dehesa de Solobrefía S. 

Los Carrascones S. 

Dehesa de las Cortes de la Berrona. S. 

Dehesa de la Corte de Eiocavado . S. 

Dehesa de las Amas S. 

Dehesa de los Vidales S. 

Dehesa, de Jabonero S. 

Dehesa de las Ronchinas. . . . S. 

Dehesa de la Granja Oeste 

El Caballerito O. 

Y aquí empiezan las Cuatro-lindes, que 
dan entrada al lindero del Norte. 



Tebbón (Bisco de). Vid. Caldereros (Cerca de). 
Tinaja (Valle de la). En la Dehesa boyar (Vid.) 

Tinajas (Calle de las). Vid. Pilares, (Calle de los). 

Tfo-MiLLlN (Zahurdones del). En la Sierra Gor- 
da (Vid.), en la parte comprendida entre el camino 
de la Fuente del Maestre y el de la dehesa del Enci- 
nar. El apellido Millán existía ya en el siglo pasado 
en la población, pues en el padrón vecinal de 1763 

TOMO VI 16 
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'-1 -.::•. i'.y.'szz: 7^r-:a ÍtI . Jiz:: al antiguo ca- 
• Zii- 1 ■'--.■: r.:i:--^'5 \-. li De'nesa boyar. 

i-, .. /, iz:.'.:- r, Sa>:ríe iA . En los BarreaZes 
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del Maestre y la dehesa del Encinar. Derívase este 
nombre de que abunda allí la planta nominada tor- 
bisca (Daphne Gnidium, L.) 

ToRiBio (Prado de). En la Sierra Gorda (Vid.), 
cerca del camino de Zafra. En el texto de las Orde- 
nanzas de 1731, inserto en la palabra Sierra Gorda, 
aparece este sitio con el mismo nombre que hoy^ 
lleva. 

Toriles (Suerte de los). En los Llanos de Agui- 
Zar (Vid.) 

Toro (Charco del). Vid. Lavandera j Cudriales 
Dice la tradición oral que este nombre procede de 
que allí se ahogó un toro. 

Toros (Cerca de los). En los Barreales (Vid.) 

Torre (Huerta de la). En IsiDehesilla (Vid.), en 
la parte comprendida entre la ribera de la Lavande- 
ra y el camino de Fregenal. En el texto de las Orde- 
nanzas de 1530, inserto en la palabra Chiquillo 
(Vid.), aparece el sitio de la huerta de la Torre, de- 
signado con el nombre de Torre de Juan Garrido, 
Eu el art. 34 de las Ordenanzas de 1731, aparece ya 
con la denominación de huerta de la Torre, 
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Reales (Los). En la dehesa de la Granja (Vid.) 

Regaña (Saertes de). En los Barreales (Vid.) 

Regina (Barranco de). En la Sierra Gorda (Yü) 
cerca del camino de Zafra. 

Relatob (Cerro del). En los Cudriáles (Vid.) 

Reluto (Suertes del). En los Barreales (Vid) 

Reluz (Llanos del). Vid. Llanos del Beluz. 

Renquera (Arroyo de la). En la Sierra Oorda 
(Vid,), en la parte comprendida entre los caminos 
de Zafra y la Puente del Maestre. 

República (Plaza de la). Vid. Altozano (Plaza 
del). 

República federal (Plaza de la). Vid. Altoza- 
no {PleiZSL ád). 

Retamar (Suerte del). En los Llanos deAguilar 
( Vid. ) Está tomado el nombre de la abundancia de 
retamas {Spartium junceum, L,) 

Revueltas (Arroyo y sierra délas). En los Mcm- 



DSL FOLK-LORE 211 



^, en el sitio nominado Lapa de Caro. Está tomado 
el nombre de las tortuosidades del cauce del arroyo. 

Bio-GOBDO (Dehesa de). Está situada en la parte 
meridional del término, limitada por las Cumbres del 
Rey, la dehesa de la Granja, los cercados del Cléri- 
go y el término de Valverde. Dentro de esta dehesa 
se encuentran la cerca de Santa María y la suerte de 
los Palancares'. 

El nombre de esta finca en el siglo xvi era Buy- 
Gardo , pues así aparece nombrada en escritura de 
1528, en que Alfonso Fernández de Segura, canóni- 
go de Salamanca, hace donación de la heredad de 
Buy-Gordo á las monjas del convento de la Concep- 
ción, fundado por él. También aparece con este 
nombre en las Ordenanzas de 1530 , como puede ver- 
se en el texto inserto en la palabra Dehesa boyar. Se 
comprende, pues, que el vulgo ha desfigurado este 
nombre, andando el tiempo, por el de Bio gordo. 

BiSQUiiiiiO (Cerca del). Es una de las partes en 
que se dividen los Montes (Vid.) En este sitio están 
las fuentes de la Charneca, de la Víbora y de Victo- 
rino, y el llamado corral de las Vacas. 

Risco (Cercado del). En la sierra del Cordel mes- 
teño (Vid.) Está tomado el nombre de un enorme me- 
galito que hay en este sitio. 
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Vacas (Corral de las). En los Montes, en el sitio 
llamado el BisquiUo (Vid.) 

Vacas (Majadal de). En la Sierra Gorda (Vid.), 
en la parte comprendida entre los caminos de Zafra 
y Fuente del Maestre. 

Val-de-oabeones (Suerte de). En los CudriaUs 
(Vid.) 

Val-de-eábanos (Barrancos de). En la Morera 
(Vid.) 

Valdivia (Chaparral de). En la sierra del Cordel 
mesteño (Vid.) 

Valenciana (Prado y Fuente de la). En los Bu- 
jos (Vid.) 

Valuengo (El). En la Dehesilla (Vid.), en la 
parte comprendida entre la ribera de la Lavandera y 
el camino de Fregenal. Vid. también Lavandera, 

Valveede (Camino de). Sale por el S. de la po- 
blación, atraviesa el Egido, la campana del término, 
la dehesa de la Granja y los sitios llamados del Pe- 
Uón, de Mari-Rivera , Huertas Perdidas y el Clérigo, 
por cuyo punto entra en el término de Val verde. 
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Valle-negbín (Cercados del). Al S. del Egido. 

VaIíLes-secos ó de-los-secos (Los). En la Sie- 
rra Gorda (Vid.), cerca del camino de Zafra. 

Vaquebos (Pasada de). En la Dehesilla (Vid.), 
en la parte comprendida entre el camino de Fregenal 
y las Cumbres del Rey. El nombre está tomado de un 
punto del río Ardila, que sirve de vado ó paso para 
los ganados. 

Vega-eedonda (Cercado de la). A orillas déla 
ribera de la Lavandera , enfrente del camino de Fre- 
genal, dentro de la campana del término. 

Velleeinas (Las). Es una porción de terreno 
comprendida entre la Sierra Gorda, el Encinar, los 
Cudriales y el término de Feria. Comprende los sitios 
nominados el cerro de la Capellanía, la suerte de la 
Hacienda, el prado y fuente de Teresa Gil, el pozo, 
arroyo y toril de las Vellerinas. 

Vellido (Campo). Vid. Campo Vellido. 

Venta (Cabezo y pozo de la). En la Dehesilla 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos 
de Santa Ana y Jerez. 
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Venta (Cercas y fuente de la). En los Barreaks 
(Vid.) 

Ventaneea (Cabezo de la). En los Llanos áe 
Aguilar (Yiá,) 

Víbora (Fuente de la). En los Montes, en d sitio 
llamado el Bisquilh, 

Vicario (Huerta deljl En la Sierra Gorda (Vid.), 
junto al camino de Zafra. 

Victorino (Fuente de). En los Montes] en el si- 
tio llamado el Bisquillo (Vid.) 

Vieja (Fuente de la). En la Sier>'a Gorda (Vid.), 
en la parte comprendida entre los caminos de Fuen- 
te del Maestre y dehesa del Encinar. 

Viga (Lomo y padrón de la). En la Dehesa boyar 
(Vid.) 

ViLLANUEVA (Camino de). Vid. Barcarrota (Ca- 
mino de). 

ViÑA-DE-MiGUEL (La). Es una de las partes en 
que se hallan divididos los Montes (Vid.); y dentro 
de ella está la llamada sierra de los Perales. 



APÉXDICE XÍM. n 



DICES TJGURáS JÜÜSUSJlS PALJkBBAS^ ^C£ FOiB KV> 
RITR EMELEADJLS SS £L USMO SESTCDO £X OTROs^ 
PÜ5T0S, B3PLICJLKQS AQUÍ TAL. COMO SCEUS KX- 
TESDESLAS EX TBdSDJkBIO Jm BXrBGCXLLOS. 



Barranco. Sade dársele dos acepdones : una » la 
de terreno accidentado y firagoso; otia^ la de porción 
de tierra de labor qoe por ser baga tiene algnna ha« 
medad, farorable á sn feracidad. 

Barrera. Falda de nna colina, montafia, etc. 

Berrocal. Aglomeración de rocas calizas , de don* 
de se extrae piedra para hornos caleros. 

Canchal. Megalito que en sn mayor pai^te está m- 
terrado, y sólo deja ver una superficie grande* 

Cañadán ó cañaón. Depresión prolongada y poco 
honda , como el álveo de un arroyo. 

Casares. Vestigios de antiguos caseríos. 

Colaga. Es lo mismo que establo. 
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Viuda (Riscales déla). En la Sierra Gorda (Vid.), 
en la parte comprendida entre los caminos de Zafra 
y Fuente del Maestre. 

ViVACHA (Cercados de la). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos de 
Zafra y Fuente del Maestre. En 1731 se llamaban 
ya asi, pues consta por el texto de las Ordenanzas 
de esta fecha, inserto en la palabra Sierra Gorda. 

Yeguas (Valle de las). En los Oudriales (Vid.) 
En el siglo xvi se conocía ya con este nombre, pues 
así consta en el texto de las Ordenanzas de 1530, 
inserto en la palabra Alonso Martín (Vid.) 

Zafba (Calle de). En dirección de O. á E., co- 
mienza en la calle de Rivera y termina en el campo. 
Su existencia data del siglo xvii; y su nombre proce- 
de de que el camino rústico que sale de ella era anti- 
guamente el camino vecinal de Zafra. 

En su extremo oriental tiene una cruz ó humilla- 
dero, que parece ser tan antiguo como la calle. 

Zafra (Camino de). Sale de la población por la 
calle de Vista hermosa, y después de atravesar la 
campaña del término, sirve de lindero á la Dehesa 
boyar y á la Sierra Gorda, entrando en el término 
de la Alconera por el llamado puerto de la Alconera 
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6 de Santo Domingo. Es el más transitado de todos 
los caminos vecinales de Burguillos , pues también es 
Zafra la población que más relaciones mercantiles y 
sociales mantiene con ésta. 

Zamabba (Fuente y arroyo de). En los Cudriales 
(Vid.) 

Zaecita (Fuente y arroyo de la). En el Alcorno- 
cal [Yii.) 

Zaecita (Suerte de la). En la Dehesilla (Vid.), 
en la parte comprendida entre el camino de Fregenal 
y las Cumbres del Rey. 

Zabza (Fuente de la). En la Sierra Gorda (Vid.)i 
en la parte comprendida entre los caminos de Zafra 
y Fuente del Maestre. 

Zarza (Rodeo de la). En los Montes, en el sitio 
llamado Valle del Lobo (Vid.) 

Zarzales (Padrón de los). En la Dehesa boyar 
(Vid.) 

ZoRCiTo (Arroyo y majadas del). En el Alcorno- 
cal (Yiá.) 
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ZoRBA (Viña de la). En los Cudriales (Vid.) 

Zorreras (Riscales de las). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos de 
Zafra y Fuente del Maestre. 

Zorreras (Suerte de las). En los Barreales (Vid.) 

Zorro (Cercado del). Entre la ribera de Cagan- 
chas y la sierra del Castillo. 



APÉNDICE NÚM. III 



FUENTES HISTÓEICAS CONSULTADAS 



Estrabón, Geografía. 

Plinio , Historia natural. 

Cean Bermúdez, Sumario de antigüedades roma- 
nas. 

Viú , Antigüedades de Extremadura. 

Moreno de Vargas, Historia de Mérida. 

Solano deFigueroa, Historia del obispado de Ba- 
dajoz. 

Arguleta, Bularlo de las órdenes militares. 

Crónica de D. Fernando IV. 

Crónica de D. Alfonso XI. 

López de Ayala, Crónica del Eey D. Pedro. 

Fray Juan de la Trinidad, Crónica de la provincia 
de San Gabriel. 

Barrantes , Aparato bibliográfico para la historia 
de Extremadura. 

Archivo municipal de Burguillos y especialmente: 
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neas, tendría la energía y eficacia suficientes para 
agrupar á los hombres más sabios , á los corazones 
más generosos y á los más ricos capitalistas: que 
mucho capital, gran inteligencia, vastos conocimien- 
tos y ferviente amor á la patria se necesitan para 
llevar á cabo una obra sólo realizable con el concnr- 
so de muchos y, no hay que disimularlo, en un largo 
período de tiempo. La trascendencia de levantar nn 
mapa topográfico-tradicional de la Península, sería 
tanta , que bastaría para colocar á Portugal y Espa- 
ña al nivel de las más grandes naciones: esta empre- 
sa sería , respecto á nosotros , uno de los primeros 
pasos de nuestra regeneración moral y política. La 
construcción de un mapa en que, no ya cada monte, 
sino cada piedra, fuera una animada página de nues- 
tra historia y cada producto natural, un dato elo- 
cuente de nuestra riqueza, hoy, merced á nuestra 
ignorancia por extranjeras manos explotada, eleva- 
rían á nuestro pueblo, poniéndolo en amorosa inti- 



8.0 Probar que el Folh-Lore Andaluz tenia y tiene elementos 
para hacer un mapa si se lo propone , hoy especialmente en 
que han desaparecido ciertos obstáculos que pudo haber el ano 
1882 para la realización de la idea , y 4.° Que á BurguiUos, 
segundo centro folklórico, creado mediante la iniciativa de 
los Sres. D. Luis Komero y Espinosa, fundador del i^oZ^-Lore 
Extremeño y la de su íntimo amigo el autor de este libro , ha 
tenido la honra de ser el primer pueblo de España que ha he- 
cho un verdadero ensayo de mapa topográfico-tradicionali 
por cuyo hecho son debidos al Sr. E. Martínez y á los bur- 
guiUanos toda clase de felicitaciones. 
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midad con el suelo que pisa, á la categoría de ver- 
dadero propietario y, como tal, conocedor de su pa- 
sado, sereno juez de su presente y arbitro de sus 
destinos para lo porvenir. Los pueblos que no cono- 
cen su territorio palmo á palmo , como los individuos 
que desconocen su propia casa , son pueblos é indivi- 
duos decadentes; esclavos de sus tiranos, los unos; 
de sus pasiones, los otros. 

El temor de ofender los sentimientos de una na- 
ción amiga, nos impide robustecer nuestra opinión 
con recientes ejemplos: la Historia consigna en sus 
páginas que no son siempre las naciones más ricas y 
las que gozan de una vida más regalada, sino las 
que tienen mejor conocimiento del terreno en que 
combaten , las que vencen en los amargos y dolorosoís 
días de una invasión. Como el buen padre de familia 
los rincones de su casa, así deben conocer los bue- 
nos ciudadanos el suelo de la patria : campos incul- 
tos, terrenos baldíos, minas ignoradas, productos 
naturales desatendidos y monumentos artísticos en 
ruina, delatan á un pueblo en decadencia ; con solo 
hierro y carbón — mil veces se ha repetido — Ingla- 
terra es poderosa; con todos los metales preciosos en 
las entrañas de su suelo, España es pobre. La pri- 
mera base , el primer estímulo para explotar estas ri- 
quezas, es conocerlas y apreciarlas y ponernos con 
ellas en verdadera relación de propiedad: la forma- 
ción de un mapa topográfico-tradicional no basta 
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l.<> Faltan en dicho croquis los linderos con los 
pueblos limítrofes que pueden verse en las páginas 
140 y 141 de esta obra, así como la indicación de 
varios caminos vecinales , cuyos nombres han llega- 
do á mi poder después de concluida la tirada del 
mapa. 

2.*» No se ha puesto en él una escala aproximada, 
porque esto podría extraviar al lector que tomase al 
pie de la letra los datos que aquélla pudiese arrojar. 
Únicamente diremos que, según el común sentir, des- 
de Burguillos al lindero del E. y al de O. hay legua 
y media , una legua al lindero del N. y tres cuartos 
de legua al lindero del S. 

3.*> Que las erratas principales que en dicho es- 
quema se han notado, son las siguientes: donde dice 
Canaejal debe leerse Cañaejaly según se escribe ge- 
neralmente en dicho pueblo, donde no interponen 
una h entre la a y la e. Donde dice A. de D.a Jime- 
na debe leerse D.a Jimona, y donde dice arroyo de 
Erábales de Brohales, 

De estas como de otras leves omisiones, hijas de 
la premura del tiempo en que esta obra se ha impre- 
so , me declaro único responsable. 



Antonio Machado y Álvaeez. 



iBURGUILLOS . 
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APÉNDICE NÚM. V 



Siguiendo los consejos de la prensa española y ex- 
tranjera, y de acuerdo con esta Casa Editorial, he 
determinado , para facilitar la adquisición de tomos 
sueltos, que á contar desde hoy^ cada uno contenga 
trabajos concluidos ó una sola materia, en vez de las 
tres que contienen cada uno de los cuatro primeros 
tomos de esta Biblioteca, 

Con tal propósito, y queriendo además llenar aho- 
ra y siempre las trescientas páginas ofrecidas, in- 
clusas las del prólogo, inserto á continuación algu- 
nos materiales referentes á nombres de sitios de lo- 
calidades extremeñas recogidos por mi señora madre 
en una temporada de seis meses — Setiembre del año 
pasado á Marzo^del que corre — que pasó en Llere- 
na al lado de una hermana suya. Tan fructuosa fué 
esta temporada que los materiales recogidos duran- 
te ella darán para un tomo de esta Biblioteca; solo 
los cuentos pasan de cincuenta^ y eso que mi madre 
limitó sus escursiones folk-lóricas á la huerta que 

TOMO VI 18 
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más adelante se describe, á otras dos huertas próxi- 
mas á la población, y á varías casas de las Ollerías, 
nombre de uno de los barrios bajos de Llerena, toma- 
do de la industria á que sus habitantes se dedican. 
Las gentes de estas casas y de las huertas llamában- 
la la señora , y se apresuraban todos á decirle cuan- 
to sabían. Los chiquillos, que también la ense- 
ñaban juegos y cuentecillos, bautizáronla con el, 
para mí muy poético, nombre de la mujer de los 
cuentos. 

Ajena por completo á toda pretensión literaria, pe- 
ro dotada de una gran seriedad y sinceridad de carác- 
ter que le hacen granjearse el respeto, el amor y la 
consideración de cuantos la conocen, los datos reco- 
gidos por ella son , por su fidelidad , de absoluto cré- 
dito para cuantos se dedican á la nueva ciencia, co- 
nocida en Europa con el nombre de Folk-Lore, 

A ruego de varios folk-loristas, inserto también en 
este pliego una breve noticia de los centros constituí- 
dos hasta el día en Extremadura, á fin de que esto 
sirva de estímulo á todos ellos para continuar en 
aquella región la patriótica tarea de los mapas topo- 
gráfico-tradicionales tan felizmente comenzada por el 
presidente del Folk-Lore de Burguillos, el distingui- 
do literato y filósofo D. M. R. Martínez. 



Antonio Machado y Álvabez. 



TRADICIÓN 

SOBBE EL PUEBLO DE EEDíA Y SU CASTILLO 



Más abajo del pueblo de Beina se encuentran res- 
tos de otra antigua población , y existe una habita- 
ción abovedada, que se conceptúa del tiempo de los 
moros ; también se encuentran en aquel sitio , á poca 
distancia, restos humanos , y asimismo varias jarras, 
con que se dice enterraban á los moros. Este sitio, se 
llama hoy la Puerta del Moro, Han buscado tesoros 
que creen existen, pero no se hallan. 

Dentro del castillo de Beina (me contaron en una 
huerta desde donde se ve que existió), vivía un rey 
moro, y en la parte baja una reina cristiana, que pi- 
dió permiso al rey para hacerle una visita con sus 
doncellas , é hizo vestir á sus soldados de mujer y los 
hizo subir con ella al castillo del rey moro ; éste les 
dio un gran convite y los llevó después á pasear y co- 
nocer el castillo . Llegados á un sitio desde donde se 
veía el jardín de la reina por la muralla , ésta dejó 
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caer su pañuelo, y el rey , para ver si lo cogía, ale- 
lan tó el cuerpo y la reina lo empujó, dejándolo ca.er 
al huerto. Muerto el rey , la reina con sus soldaios 
se apoderó del castillo , y en satisfacción de este bien 
concedido por la Virgen de las Nieves , á quien se 
encomendó , edificó allí la capilla que hoy existe. 

Los enterramientos hallados eran dos grandes lo- 
sas, una abajo y otra encima. 

A la tradición anterior se refiere la siguiente copla: - 

La Virgen de las Nieves 
Puesta en alturas 
Desde alli se divisa 
Toa Extremadura. 
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goida la mojer enciende la lambre y se hacen las mi- 
gas ó sopas con aceite; apartado el almuerzo qne 
queda al calor, echa de comer á los animales que es- 
tán en el corral, éstos son: un cerdo, muchos conejos 
caseros y gallinas ; asea la casa y almuerzan á las 
ocho; seguidamente la hortelana se pone á coser 
atendiendo mientras tanto á cuidar de la comida y 
del guisado de la noche , así como de ir á la huerta por 
la hortaliza para todo el que viene á comprarla. A 
las dos comen, y después de fregar los platos y dar un 
barrido de nuevo ala cocina, ó entrada en que comen, 
se peina la hortelana , se asea y se pone á coser de 
nuevo. A la caída de la tarde viene el marido con el 
mozo (ó más trabajadores, si es tiempo de mucho 
trabajo) y están un rato de conversación mientras 
son las ánimas, hora de cenar ; después la miger ha- 
ce un rato de media mientras los hombres fuman , re- 
tirándose luego á dormir. El mozo solamente es el que 
queda en la huerta, pues si hay más trabajadores, 
marchan á sus casas á la caída del sol. 

Los lunes hace la hortelana su lavado, al que ge- 
neralmente le ayuda su madre, que viene á la huerta 
con este objeto; hacen el lavado al lado del estanque 
ó alberca, en una pila de material con refregaderos 
de piedra ; el lavado dura dos días , y al tercero plan- 
chan. La hortelana dedica el jueves al amasijo del pan 
que hace en su casa, después de traer molida media 
fanega de trigo de que saca, á más de la harina para 
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el pan, como unos cinco cuartillos de afrecho que re- 
parte entre el cerdo y las gallinas. De la harina ama- 
sada saca veinte y ocho panes de & dos libras, que 
coloca sobre un gran tablero que lleva en la cabe- 
za al horno para cocerlo; este pan sirve hasta la 
semana siguiente. La hortelana va algunas maña- 
nas á los pueblecitos inmediatos con su burro carga- 
do de frutas y hortaliza. También trae á la huerta 
el trigo que escoge antes de molerlo ; éste , en can- 
tidad de media fanega, lo trae en la cabeza; después 
de escogido, vienen á recogerlo del molino en que 
tienen contratada por año dicha molienda, y lo vuel- 
ven á traer en caballería á la huerta hecho harina, 
con que amasa la hor telada los jueves, ó antes si el pan 
se acaba. El agua la conduce á la casa desde la noria 
en cántaros que sujeta en el cuadril. 

La casa de la huerta da espalda al camino de Eei- 
na, y por un lado de ésta tiene una verja que es la 
que da entrada á la posesión, que está cercada con 
una pared hecha de piedras sobrepuestas y de altu- 
ra de un metro poco más 6 menos. 



'■DATOS SOBRE LA CUEVA DE SANTIAGO 

EN L4 SIEBBA DE CAZilXA (1) 



En una de mis expediciones por Sierra-Morena, 
[ oí hablar á un labriego de una tal Cueva de Santia- 
;o, le pregante qué sabía de ella, y me contestó qne, 
según tradición de todos los cortijeros cercanos , de- 
clan era donde vivió mucho tiempo el apóstol Santia- 
go: lo tomé de guía para qne me llevara íi dicha cue- 
va, y después de cinco horas de marcha por grandes 
sierras y barrancos, llegamos á las cuevas, conoci- 
das por el nombre de Cueva de Santiago. 
m lia. situación topográfica de ésta es la siguiente: 
I $1 río ó ribera de Benalija serpentea por la falda de 
la sierra de la Cueva de Santiago, sirviendo éste co- 
mo línea divisoria de las provincias de Badajoz y 
Sevilla; la cueva y sierra de Santiago se encuentra 
en el término de Cazalla de la Sierra, siendo tam- 



(1) Betos datos fueron recogidos de la trEidición oral pot 
el br. Cerrantes, propietario de unaa minas de Extremadura, 
que reside habitaalmente en Llerena , ciudad de la provinoia 
de Badajoz. 



282 BIBLIOTECA 



bien línea divisoria el río de Benalija del término de 
Guadal canal y Cazalla; las bocas de las caevas mi- 
ran al N. , y por nn resbaladero de unos 20 metros 
se llega al río de Benalija. 

Desde las cuevas & la cúspide del cerro vemos un 
corte casi vertical que mide unos 25 metros, su lon- 
gitud es próximamente de 200 metros. Las cuevas 
son tres: la primera tiene una forma irregular, su 
entrada es de 1 metro 20 centímetros de alta por 2 
metros 40 centímetros de ancha, es plana en su in- 
terior, y en una forma irregular, mide 2 metros en 
diámetro; la segunda es más chica y casi superficial; 
la tercera, también de forma irregular, mide una 
longitud de 12 metros, en pendiente, como queriendo 
buscar las entrañas de la sierra. 

Una vez vistas las cuevas y los grandes despeña- 
deros que en el barranco de Santiago existen , pasé 
á lo alto de la sierra á ver la ermita del Santo , y 
no encontré más que ruinas, grandes paredones de 
mampostería , lo que nos demostraba había existido 
una buena ermita. 

El cerro de Santiago al S. forma una explanada de 
unos 2 kilómetros, como unos 400 ó 500 metros de 
radio; á partir de la ermita hay una buena mancha 
de monte grande y espeso; al atravesar éste y bus- 
car salida, me encuentro á un pastor ó mayoral de 
ganado , el que saludándome con un Dios guarde á V., 
me dijo: ¿Qué, se viene á ver el salto de Santiago 
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[ando mataba á los tooros?, y señalando aJ corte 
Tertical antes mendona^o, decía: ¿es un b&en salto? 
Tedie. 

Con este motivo le iníerrogné para qne me conta- 
ra cnanto supiera sobre aqnel sitio. 

El mayoral que es hombre de nnos 52 aflos, prin- 
cipió sn relato del modo siguiente : seg:ún se dice de 
público, y por los más viejos de estas tierras, con 
referencias á otras gentes más antiguas, que en las 
L cuevas que hay allá abajo en el barranco y que an- 
B tígnamente eran mayores, pues según yo le oi á mi 
Habuelo, se corresponden liasta aquel otro barranco 
^Bbn dirección S. y un kilómetro y medio de distan- 
^Ka), de modo que las cuevas esas atraviesan todo el 
^^errro donde estamos; pnes bien, el Santo se entra- 
ba por las bocas de las cuevas que dan i la ribera de 
Benalija y salía por aquel barranquillo que ya le he 
dicho á y. ; por allá andaban los moros , y el Santo 
los comprometía; ellos salían á la carrera tras del 
Santo, y corriendo nnos tras de otros, llegaban Á 
este corte, conocido por el Salto de Santiago', y sin 
detenerse ni perder la carrera que traía, saltaba el 
Santo, caía en la ribera, que como V. ve hay más de 
50 varas, y no se hacía nada, y los moros saltaban 
también, y todos se reventaban al porrazo tan gran- 
de que daban; así continuaba el Santo una porción 
I de veces, hasta que conseguía concluir con todos los 
t moros qne habla en estos circnltos. 
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Ya que concluyó con los moros , hizo vida de mon- 
go en estas cuevas , donde vivió muchos años ; á su 
muerte le hicieron esa ermita que tenemos delante, y 
que hoy está arruinada porque se va perdiendo la fe, 
y más que todo , porque el Santo tenía aquí muchas 
tierras que unos y otros se han apropiado , no que- 
dándole hoy más terrenos que este cerro y el barran- 
co, y eso, porque como V. ve, vale poco. 



EL FOLK-LOBE DE EXTEEMADUBA 



Este centro, ñmdado con el título de Foüc-Lore Frex' 
nense en 11 de Junio del 82, tiene hoy la siguiente Jun- 
ta directiya: 

Presidente honorario, Excmo. Sr. D. Vicente Barran- 
tes. — ^Presidente efectivo, Sr. D. Luis Romero y Espino- 
sa. — Vicepresidente, D. Eafeiel Bico y Gómez de To- 
bar. — Secretario, D. Sixto Bengochea. 

Esta sociedad, que debe considerarse como un verda- 
dero Folk'Lore Extremeño , por haber sido Fregenal la 
capital folklórica de Extremadura, ha publicado con el 
título de Folk'Lore Frexnense y Bético-Extremeño una re- 
vista trimestral, verdadera continuación del FoJJc-Lore 
Andaluz, que comprende del año 83 á 84. En la actuali- 
dad sigue publicándose esta revista en forma de folletín 
en El Eco de Fregenal , puesto á disposición de la socie- 
dad por el marqués de Eío-Cavado. También ha publica- 
do el Presidente de dicha sociedad un precioso Calenda- 
rio popular y y el Sr. Martínez, Presidente del Folk-Lore 
de Burguillos, los Apuntes del mapa tradicional de aque- 
lla villa, que forman este tomo. Centro acaso el más ac- 
tivo de España, ha formado hasta ahora las siguientes 
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sociedades locales incorporadas al FoVc-Lore Frexneme ó 
Extremeño, 

Folk'Lorede BurguiUoa (8 de Diciembre del año 81). 
Componen su Junta: Presidente, D. Matías E. Martí- 
nez. — ^Primer vocal, D. Marciano Cumplido y Ardila. — 
Secretario , D. Alñredo Meca y Guillen. 

Folk'Lore de Fuente de Cantos (9 de Julio del 82). 

FoüC'Lore de Jerez de los Caballeros (Setiembre del 82). 

Folk'Lore de Bodonal (1.® Octubre del 82). 

Folk'Lore de Higuera la Beal (12 Octubre del 82). 

Folk'Lore de Zafra (12 Octubre del 82). 

Folk'Lore de Valverde (8 Febrero del 83). 

Folk'Lore de Fuentes de León. 

Folk'Lore de Olivenza. 

Folk'Lore de D. Benito (9 de Marzo del 83). 

Folk'Lore de la Alconera (Julio del 84). 

Folk'Lore de Almendralejo (28 de Julio del 84). 
. Folk'Lore de Medina de las Torres (28 Julio del 84). 

Folk'Lore de Salvatierra (Octubre del 84). 

Folk'Lore de Nogales (Octubre del 84). 

Folk'Lore de la Puebla de Sancho Pérez (Diciembre 
del 84). 

A estas noticias podemos añadir , que merced á la ini- 
ciativa de los Sres. Eomero Espinosa y R. Martínez, 
va á continuarse en dicbos centros locales la formación 
de los mapas , y á empezarse con este motivo en Frege- 
nal y Olivenza, donde residen respectivamente ambos 
señores , la instalación de Museos Folk-Lóricos , para lo 
cual aprovecharán las excursiones que con motivo de los 
mapas van á comenzarse. 
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